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El propósito de este proyecto es desarrollar un programa comunitario en la ciudad 
de Fontana, California, basado en la conformación de grupos pequeños con asignaciones 
específicas que buscan acercar a la iglesia con la comunidad con el fin de establecer un 
puente continuo de recursos y de servicio para quienes conviven en esta ciudad de 
California y sus alrededores. La ejecución de este proyecto permite el despertar de una 
conciencia comunitaria por parte de la congregación a través de actividades de conexión 
con las personas alrededor y los recursos existentes. Se involucran adultos, jóvenes, y 
niños, quienes pueden ser testigos del cambio en la percepción de la comunidad hacia la 
iglesia misma.   
El contenido de este documento está dividido en tres partes. Inicia con el contexto 
ministerial donde se describen los desafíos propios de los primeros años de plantación y 
crecimiento y la visión que da origen a este proyecto. La segunda parte tiene que ver con 
la reflexión teológica donde se establecen las bases bíblicas y teológicas que le dan 
sentido a la misión y de donde se derivan los propósitos que le dan pauta a cualquier 
iniciativa en este sentido. Incluye también la teoría de transformación eclesial y 
comunitaria donde se pone de manifiesto la dinámica propia de la misión establecida por 
Dios y desarrollada de manera particular en este contexto.  
La tercera parte entra de lleno en la implementación y puesta en práctica del 
programa, observando los resultados que arrojan los primeros seis meses de su ejecución 
y la proyección hacia el futuro. En esta parte se incluye una descripción de los procesos 
de formación de grupos pequeños y lo que esto ha significado para el desarrollo de la 
iglesia evangélica en general. Finalmente se describen las conclusiones del programa, con 
apéndices, gráficas, y fotografías que ayudan a entender de una manera más práctica y 
visual la ejecución de este programa comunitario que continua en marcha y que a medida 
que el tiempo transcurre, alcanza mejores resultados, plantea nuevos desafíos, y pone en 
marcha ese tipo de propósitos en la conciencia de la congregación de ser portadora de la 
luz de Cristo en el contexto donde ha sido plantada. 
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El problema de creer que tenemos todas las respuestas, es que siempre 
están cambiando las preguntas. La misión de cambiar el mundo a partir de la 
propagación del evangelio no ha dejado de ser el tema central de la Iglesia de 
todos los tiempos. Vivimos bajo un propósito anunciado hace dos mil años, 
comprendido bajo diferentes parámetros, aplicado en la diversidad de los 
contextos, y sujeto de alguna manera a la secularización de un mundo que no se 
detiene en su avance tecnológico, científico, y cultural. Los esfuerzos por conectar 
este mensaje transformador con aquellos que deben llegar a ser sus receptores, se 
plantean en diversos escenarios de la vida cotidiana, intentando, en ocasiones de 
manera exitosa y en otras sin buenos resultados, llevar a cabo una tarea que se 
convierte en la praxis del anuncio proclamado.   
La Iglesia no puede ser ajena a su contexto. La escasa relevancia de las 
congregaciones de fe en su entorno se percibe entre quienes habitan en sus alrededores y 
jamás tienen algún tipo de interacción con los miembros de las iglesias locales. Con esa 
perspectiva no se puede esperar que la Iglesia se pueda levantar como un verdadero 
agente de transformación en los contextos donde desarrolla su ministerio. Por el 
contrario, se nota una brecha cada vez mayor entre las congregaciones y sus entornos, al 
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punto de llegar a considerarlas por muchos de los habitantes de sus alrededores como 
organizaciones totalmente ajenas, inefectivas, e irrelevantes para sus vidas. Todo esto ha 
creado unas percepciones que no favorecen ni el crecimiento, ni la comunicación 
adecuada con las comunidades contiguas a la iglesia local. 
Se hace necesario entonces empezar a laborar bajo la intención de crear formas de 
interacción, modelos de acercamiento, y estrategias de participación activa en los sucesos 
que a diario afectan de alguna manera a la comunidad. Curiosamente es en la comunidad 
donde podemos desarrollarnos como individuos, pero asumiendo una posición que 
prioriza el conjunto por encima de la singularidad. Juan Driver explica, “En el evangelio 
de Juan, la comunidad es percibida como el instrumento del Espíritu Santo en su 
testimonio contra el mundo. La comunidad de Jesús es la evidencia que convencerá al 
mundo de su pecado, de la justicia y del juicio de Dios (Juan 15:26-27; 16:8-11).”1 
Es precisamente bajo este esquema de donde surge este programa contextualizado 
de grupos pequeños que intenta conectar a la Iglesia El Sembrador con la comunidad de 
la ciudad de Fontana. La pretensión es adquirir relevancia en el medio al cual ha sido 
llamada como agente de transformación y acercarse de una forma práctica y constante a 
la promulgación de los elementos que definen la misión mundial, la divulgación del 
evangelio, y la búsqueda de misericordia y justicia. Así mismo se intenta estructurar una 
fe más sólida y expresiva y conformar un liderazgo de servicio surgido de las entrañas de 
la congregación, pero con disposición de trascender el ámbito interno para llegar a la 
comunidad adyacente.  
                                                 
1 Juan Driver, Contra Corriente: Ensayo sobre Eclesiología Radical (Bogotá, Ediciones Clara-
Semilla, 1998), xi. 
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Los elementos que deben estar presentes en cualquier programa de dimensión 
comunitaria confluyen en dos aspectos esenciales que fundamentan los propósitos que se 
pretenden alcanzar: La comprensión de la Iglesia como agente de misión y la 
proclamación de la palabra de Dios le dan un soporte adecuado a las iniciativas que 
puedan surgir, pero bajo los preceptos expresados en las páginas de la Escritura. Este 
escrito intenta conectar estos elementos con una propuesta definida en la conformación 
de grupos de trabajo que laboran, conectan, e interactúan en un espacio que se ha perdido 
en el vínculo necesario entre la Iglesia y la comunidad.  
La primera parte de este escrito tiene como propósito dar a conocer el contexto 
inmediato donde se llevará a cabo ese modelo ministerial misional. Para este propósito es 
necesario tener en cuenta una población hispana creciente, pero a la vez desconectada de 
la iglesia local, sin un claro conocimiento de los modelos de ministerio que se han 
llevado a cabo hasta ahora como esfuerzos misionales y con una visión distorsionada de 
los propósitos que la iglesia promueve en su dimensión comunitaria. Esta misma 
comunidad está a su vez altamente necesitada de encontrar una adecuada conexión con la 
ayuda que puede venir de algún tipo de modelo ministerial enfocado en la misión 
comunitaria bajo la dimensión propuesta por Jesús al llamado de su iglesia para ser la luz 
en medio de tanta oscuridad.  
Por eso, es importante establecer un punto de partida que defina con claridad, no 
sólo la historia de la iglesia, su visión, y sus propósitos, sino además las dificultades por 
las cuales ha transitado para consolidarse en la implementación de sus propósitos. La 
conformación de una historia propia conlleva inmensos desafíos que deben ser afrontados 
con el ánimo, no sólo de crecer, sino además de llegar a ser relevantes al contexto en el 
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cual nos desenvolvemos. El conocimiento de ese contexto es fundamental para 
implementar el proyecto que se define en los siguientes capítulos. 
La segunda parte corresponde a la elaboración de las bases bíblicas y teológicas 
para un modelo de misión contextualizado. Esta parte pone de relieve la necesidad de 
definir un concepto teológico que le dé un adecuado cimiento a la estrategia de misión 
particular. Es allí donde se le da fundamento al contenido de este trabajo, y además sirve 
como plataforma para elaborar una teoría de transformación eclesial y comunitaria. 
Algunos aspectos a tener en cuenta serán el contexto local con sus exigencias y su 
proyección hacia un futuro en el cual la iglesia local debe jugar un papel crucial en su 
desarrollo y una apropiada visión que se define con base en grupos pequeños claramente 
determinados en sus tareas y bajo un programa organizado que apunte a la mayor 
efectividad posible en la conexión comunidad-iglesia. 
La tercera parte corresponde a la elaboración de una teoría de transformación 
eclesial y comunitaria. Esta sección representa el planteamiento sobre el cual se puede 
llevar a la iglesia a convertirse en un verdadero agente de transformación en el contexto 
donde desarrolla su ministerio. No se trata de formar una “nueva” teología misionera, 
sino más bien estructurar la que ya ha sido enunciada de manera clara en la palabra de 
Dios. Como Driver observa, “En el Mesías y en el pueblo mesiánico, los conceptos 
clericales de sacerdocio quedan superados. La iglesia entera es un pueblo sacerdotal al 
servicio del reino de Dios (1 Pedro 2:4-9).”2 La iglesia local asume su posición como 
anunciadora del reino y sus labores mantienen por lo tanto un enfoque definido hacia la 
                                                 
2 Ibid., 52. 
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implementación de formas de servicio y de apoyo en la comunidad. La forma de aplicar 
estos elementos en nuestros contextos será en realidad el desafío que tenemos al 
contemplar a la iglesia local bajo el parámetro de ser el agente de transformación que 
representa la verdadera esperanza para el mundo, empezando por las comunidades 
adyacentes a las iglesias locales. 
Precisamente desarrollar el tema de la misión de la Iglesia bajo una perspectiva 
teológica apropiada y entenderla como el agente de transformación misional implica 
proyectar a la iglesia local como la institución que puede llegar a tener la mayor 
relevancia en el mundo en general. Esta pretensión no es tan simple como elaborar una 
declaración acerca de los propósitos expresados en la Escritura para la institución creada 
por Dios, sino que implica toda una praxis intencional que nos pueda proyectar a cumplir 
con los propósitos que la iglesia local debe llevar a cabo desde una perspectiva teológica 
adecuada.  
Pablo Deiros, en su escrito sobre el futuro de la iglesia de América Latina, afirma 
que “El paradigma de la cristiandad se caracteriza por una orientación hacia adentro en 
lugar de hacia fuera en su comprensión de la misión cristiana.”3 Este paradigma debe 
cambiar si es que de verdad anhelamos situarnos en la inmensa brecha que hoy en día se 
ha formado entre la iglesia y la comunidad. Al desarrollar el tema de la misión de la 
iglesia bajo una perspectiva de apertura y contacto con la comunidad, se hace más viable 
la implementación de un trabajo comunitario acorde con los preceptos bíblicos de alcance 
y relevancia en el contexto que rodea a la congregación.  
                                                 
3 Pablo Deiros, “¿Hacia Dónde va la Iglesia de América Latina?: Los Peligros que Enfrentamos,” 
en La Iglesia Latinoamericana: Su Vida y su Misión, Alberto Roldan, Nancy Thomas, y Carlos Van Engen, 
eds., (Buenos Aires: Ediciones Certeza, 2011), 27. 
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La cuarta parte define con más precisión lo que puede significar la 
implementación de los grupos pequeños con sentido comunitario, conociendo lo que esto 
significa desde el punto de vista histórico y funcional al interior de las iglesias cristianas. 
Sin duda será importante resaltar que la iglesia El Sembrador es un ministerio nuevo, 
plantado en el año 2008, y que ha pasado a convertirse en iglesia constituida en el año 
2014. Con propósitos no sólo de alcance y evangelización, sino además de servicio y 
presencia activa, los modelos de grupos pequeños pueden constituirse en una alternativa 
viable para cerrar la brecha entre la comunidad y la iglesia local.  
La quinta y la sexta parte proponen un modelo contextualizado de grupos 
pequeños que conectan el propósito misional con el quehacer cotidiano de la Iglesia El 
Sembrador en la ciudad de Fontana particularmente. Al implementar este modelo lo 
considero como un punto de partida de un plan estratégico proyectado en un tiempo sin 
delimitar, pero para efectos del presente escrito se considerarán los primeros seis meses 
de su implementación, analizando sus efectos, las cualidades o defectos del proyecto, la 
posibilidad de realizar cambios en el futuro, el dinamismo originado por la puesta en 
práctica de esta iniciativa de naturaleza misional y comunitaria, los resultados medibles y 
visibles del modelo desarrollado, y la percepción que al interior de la Iglesia El 
Sembrador ha originado durante ese tiempo en particular.  
La parte siete sirve como evaluación del proyecto con miras a cumplir con los 
requisitos del programa doctoral con una proyección estimada hacia el futuro de la Iglesia 
El Sembrador de la ciudad de Fontana, una iglesia nacida para servir en el entorno en el 
cual ha sido plantada por Dios de manera providencial. En esta parte se incluye un 
análisis de los efectos, cualidades, y defectos del proyecto para luego dar paso a una 
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proyección hacia el futuro en cuanto a la continuidad en el servicio a la comunidad. Así 
mismo es importante la inclusión de testimonios personales sobre la manera como el 
proyecto ha influenciado directamente en las vidas de quienes han tomado el liderazgo de 








El capítulo uno define algunos de los elementos que sirven para empezar a dar 
fundamento al resto de este escrito. La historia, el contexto, las dificultades, los objetivos, 
la visión, los primeros pasos, y el ánimo de llegar a ser relevantes, representan algunos de 
esos elementos que conforman un punto de partida interesante para hallar luego una 
proyección con base en la búsqueda de madurez ministerial especialmente en términos de 
servicio comunitario y prácticas acordes con el llamado al cumplimiento de la misión 
dada por Dios para la Iglesia de todos los tiempos. A continuación, se explora el contexto 
de la Iglesia Cristiana El Sembrador. 
 
Un Inicio Pleno de Inquietudes 
 
 Al plantar una iglesia, se vienen a la mente varios sentimientos 
incluyendo: la ilusión de cambiar el mundo, el anhelo de ver las comunidades 
dinámicas en procesos de transformación, el querer establecer paradigmas 
innovadores con potencialidad de alcance multitudinario, la aspiración de ver 
cientos de vidas transformadas, familias restauradas, y jóvenes desarrollando su 
potencial, y visiones en proceso de ser alcanzadas, entre otros. Sin importar si esta 
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se abre en un rincón despoblado de América Latina o en una gran urbe de los 
Estados Unidos, hay elementos comunes en los procesos de plantación y en los 
anhelos de evangelización y cumplimiento de la misión dada por Dios. Sin 
embargo, la realidad confronta las ilusiones, los hechos se resisten a las 
aspiraciones y las circunstancias plantean de nuevo un escenario natural después 
de haber merodeado virtualmente un escenario sobrenatural.  
La Iglesia Cristiana El Sembrador fue fundada el día doce de octubre del 2008 en 
la ciudad de Fontana, California. Aquel día domingo a las 4:00 de la tarde se realizó el 
primer servicio con la asistencia de amigos y familiares que apoyaron en el día de 
apertura. Sin tener un grupo específico que hubiese surgido de un estudio bíblico o de una 
célula en casa, los pensamientos de quienes nos embarcamos en esta aventura rondaban 
por llegar a conocer el apoyo que tendríamos una vez que oficialmente entráramos en la 
dinámica de los cultos semanales. Como suele suceder en muchos de los ministerios que 
abren sus puertas, la familia inmediata representa el primer grupo de apoyo junto con 
algunos amigos y personas que habían sido contactados en los días previos a la apertura.  
Después del entusiasmo inicial y al empezar a confrontar una realidad que no es 
exactamente como la que se había presupuestado, el deseo de cambiar el mundo empieza 
gradualmente a cambiarse por la necesidad de supervivencia y las primeras fases del 
ministerio representan sin duda tiempos de incertidumbre y de muchas inquietudes por 
resolver. Robert Barriger señala que “La Biblia dice que en los últimos días habrá 
oscuridad en este mundo, y mientras más oscuridad y pecado haya en el mundo, habrá 
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más gente herida, más gente que va a necesitar ser sanada.”1 Una conciencia clara en 
relación a estas verdades vigentes puede ayudar a mantener el enfoque en lo primordial, 
especialmente cuando se dan los primeros pasos hacia un proceso de consolidación de un 
ministerio en particular. 
El llamado de Dios busca unir la voluntad soberana con la actividad humana. Es 
la fusión de una iniciativa divina con los sueños y visiones que los seres humanos pueden 
llegar a desarrollar. Tal como Bosch lo plantea: “La misión sigue siendo una dimensión 
indispensable de la fe cristiana y [que] el meollo de su propósito es transformar la 
realidad. Bajo esa perspectiva se convierte en aquella dimensión de nuestra fe que rehúsa 
aceptar la realidad como es, y busca cambiarla.”2 Este ha sido el anhelo de la Iglesia El 
Sembrador desde sus inicios. Siempre hemos creído que la realidad vigente puede llegar a 
ser superada por una realidad superior que no se ve en los primeros compases, pero que 
poco a poco se va develando en la medida que se logran propósitos y se encuentran 
nuevos objetivos.  
Algunos de los elementos que hicieron parte de esos primeros pasos para nuestro 
ministerio naciente fueron: la difusión del evangelio a través de diversos medios, la 
inmersión dentro de una comunidad con inmenso potencial en el conglomerado hispano, 
y la visión de llegar a tener una influencia perdurable entre quienes deciden aceptar el 
desafío de integrarse a una congregación con más interrogantes que respuestas. Parte del 
proceso de maduración de la iglesia y de quienes la dirigen está en el descubrimiento de 
                                                 
1 Robert Barriger, La Iglesia Relevante (Miami: Editorial Vida, 2014), 34. 
 
2 David J. Bosch, Misión en Transformación: Cambios de Paradigma en la Teología de la Misión 
(Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2000), 10. 
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su misión local y por supuesto de su gran comisión dentro de los propósitos de Dios de 
edificar “un reino de sacerdotes y de gente santa” (Éxodo 19:6a).3 
Cada iglesia, por pequeña que sea, tiene un importante aporte que realizar en la 
misión de Dios y este es por supuesto el llamado que los creyentes tienen en esta época 
de racionalismo, humanismo, y secularismo rampante. La Iglesia tiene la responsabilidad 
de confrontar estos aspectos que dificultan su accionar y de preparar el camino para las 
siguientes generaciones y para la segunda venida del Señor. Los inicios tienden a ser 
desafiantes y más aún cuando se hace necesario nutrirse desde adentro de líderes eficaces, 
siervos dispuestos para desempeñar sus labores en distintas actividades, hermanos en la 
fe que puedan dar un paso al frente y asumir responsabilidades que quizás en otros 
escenarios no hubiesen confrontado. 
Como afirma el reverendo Samuel Rodríguez: “Los cristianos tienen el antídoto 
para el relativismo moral, la apatía espiritual y la decadencia cultural.”4 El problema es 
entonces descubrir cómo llevar a cabo esta labor de dimensiones tan extraordinarias que 
confronta nuestras pretensiones con el mundo mismo y su quehacer cotidiano. Así que los 
retos comenzaron a sucederse y la combinación de éxitos y equivocaciones empezaron a 
darle forma al ministerio que, con el paso del tiempo y el aprendizaje continuo, iba 
adquiriendo la madurez para enfrentar los nuevos desafíos que llegarían. 
 
Puertas Cerradas para la Obra de Dios 
 
Algunas de las realidades que confrontamos en muchas ocasiones son 
                                                 
3 Todas las citas de la Biblia son de la Reina Valera 1960. 
 
4 Samuel Rodríguez, La Agenda del Cordero (Nashville: Grupo Nelson, 2013), 16. 
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imposibles de prever en el proceso de plantación de una iglesia. El mundo de hoy 
está lleno de sus propias complejidades. La iglesia no está exenta de las mismas, 
pero el problema surge cuando nos encontramos frente a la incapacidad de lidiar 
con estos desafíos. Podríamos pensar que, en las afueras de las iglesias, el mundo 
sigue girando en torno a su propio egoísmo, individualismo, y materialismo, lo 
cual no nos sorprende. Sin embargo, cuando este mismo clima se vive al interior 
de las iglesias y en la relación con los hermanos en la fe, surgen los interrogantes 
para los cuales quizás no estábamos preparados al abrir las puertas de los 
ministerios a los que hemos sido llamados. Nos confrontamos con un mundo 
caído, lleno de vicios, y donde la maldad impera. No obstante, podríamos esperar 
que las relaciones entre hermanos de una misma denominación para llevar a cabo 
su obra de misericordia, amor, y gracia, serían diferentes, pero no siempre es así.  
A pesar de haber iniciado en un edificio que es propiedad de una de las iglesias de 
la denominación, no estábamos preparados para soportar un clima de animadversión 
como el que tuvimos que confrontar a lo largo del primer año de nuestro ministerio. 
Algunos salones que, a pesar de estar sin uso, se nos negaron para poder desarrollar 
nuestro ministerio juvenil o infantil. Nos topamos con oficinas inaccesibles, solicitudes 
rechazadas en cuanto a horarios entre semana para empezar estudios bíblicos, y en 
general un panorama hostil que no podíamos comprender a cabalidad por cuanto nuestras 
expectativas no se correspondían con lo que veíamos. En medio de aquellas situaciones 
complejas, el Señor nos mostró que la única manera de honrarlo a Él es aceptando la 
autoridad en el lugar en donde estuviésemos y que un símbolo de esa honra era 
obedeciendo lo que podría parecer injusto pero que sería para todos los hermanos de 
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congregación una prueba de su fidelidad y amor al prójimo, aunque las puertas que se 
cerraban podrían verse como un gran obstáculo a la obra iniciada.  
A lo largo del primer año del ministerio de la Iglesia El Sembrador, nos vimos 
confrontados a negativas constantes en cuanto al uso de las facilidades que permanecían 
cerradas sin ningún tipo de actividad en ellas. Un año después de haber empezado el 
ministerio y con una congregación que seguía creciendo, aunque de una manera lenta 
pero consistente, fuimos avisados que tendríamos que buscar otro lugar para 
congregarnos y que tan sólo tendríamos unos pocos días para llevar a cabo nuestro 
desplazamiento. Bajo la providencia divina y a la luz de lo que el Señor nos mostró más 
adelante, hoy en día sabemos que fue algo positivo, aunque a primera vista lo hubiésemos 
visto como un tropiezo para continuar con la obra que habíamos empezado. 
Estábamos entonces listos para reanudar nuestro caminar ahora a 
aproximadamente unas cinco millas del lugar original, pero con el mismo horario y 
especialmente con el entusiasmo de observar un ministerio que cada día nos desafiaba a 
mantener nuestra fe puesta en Quien debíamos hacerlo y no simplemente en las 
decisiones de los seres humanos. Los siguientes pasos del ministerio se convertirían en el 
mejor tiempo de maduración para la congregación en cuanto al entendimiento de los 
propósitos que Dios nos iba mostrando y la implementación de planes que tuvieran que 
ver con la conexión a nuestra comunidad. En última instancia el haber cambiado de lugar 
se convirtió en algo positivo como lo pudimos entender más adelante.  
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Viajando a Través de la Ciudad 
El elemento providencial en el desarrollo de la obra de Dios es infaltable. 
Cuando uno piensa que las contrariedades que se presentan son obstáculos para el 
crecimiento, en realidad con el tiempo se puede dar cuenta que la mano de Dios se 
está moviendo de maneras que no se puede comprender en primera instancia, pero 
luego se entiende cabalmente. Movernos hacia diferentes lugares de la ciudad 
para seguir adelante con el ministerio suponía igualmente un cambio de contexto 
inmediato que originaba nuevos desafíos.  
La ciudad no es sólo un espacio físico, es en realidad una nueva cultura. En este 
mismo sentir, Justo González observa, “La cultura no es sólo cuestión de relación con el 
medio ambiente, sino también de relaciones entre individuos, familias y todos los 
miembros del grupo.”5 La ciudad no está compuesta únicamente por personas. En 
realidad, el conglomerado de seres humanos es uno de los elementos que la componen, 
pero también existen otros elementos de sumo interés para tener en cuenta como la 
infraestructura arquitectónica, el estrato social, el hacinamiento o en contraposición la 
dispersión de sus habitantes, la cultura predominante, la historia, la conformación étnica, 
y otros elementos que le dan identidad a su entorno. Sin embargo, la iglesia, al moverse 
en medio de ese inmenso conglomerado, también puede adquirir algunos rasgos de ese 
contexto inmediato, especialmente si son los habitantes de estos lugares quienes deciden 
ser parte de la congregación local. Por eso, cada vez que nos movíamos a diferentes 
lugares, perdíamos esa conexión con nuestro vecindario y teníamos que empezar de 
nuevo a darnos a conocer en el lugar al que llegábamos.  
                                                 
5 Justo L. González, Culto, Cultura y Cultivo (Lima: Ediciones Puma, 2008), 39. 
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Estos procesos bien entendidos, pueden ser pasos que ayudan a madurar los 
ministerios nacientes. De hecho, pueden considerarse como parte fundamental del 
crecimiento y la toma de identidad que luego hará parte del testimonio particular. 
Cambiar de ubicación representa también llevar con nosotros la luz que representamos 
bajo la condición con la que Jesús identifica a su iglesia: “Vosotros sois la luz del 
mundo” (Mt 5:14a). 
En los primeros años del ministerio de la Iglesia El Sembrador, estuvimos en tres 
localidades diferentes, en la última de la cuales aún permanecemos, pero siempre dentro 
de la misma ciudad de Fontana, en el Sur de California, aproximadamente sesenta millas 
al este de la gran ciudad de Los Ángeles. Los cambios de localidad y de horario 
ocasionan trastornos en el desarrollo de la congregación. No es lo mismo permanecer en 
un mismo lugar donde puedes ser fácilmente identificable, a tener que realizar cambios 
que afectan la estabilidad e incluso el crecimiento numérico que tanto se anhela. 
Sin embargo, a pesar de estos contratiempos, la Iglesia El Sembrador ha venido 
desarrollando un vínculo cada vez más fuerte con la comunidad y los frutos de este 
trabajo constante, se dejan ver en cuanto a la notoriedad que el ministerio ha venido 
adquiriendo a través del tiempo. La participación en actividades propias de la ciudad, 
tales como celebraciones de aniversarios, desfiles, intervención en oración en la apertura 
de las reuniones cívicas y de negocios, y otras actividades afines han servido como punto 
de conexión con las autoridades civiles, quienes se constituyen en una plataforma útil 
para ir delineando un mayor acercamiento al propósito de adquirir relevancia en nuestro 
contexto inmediato. 
16 
Una de las enseñanzas que hemos podido captar a través del tiempo y de las 
diversas experiencias es precisamente la necesidad de adoptar posiciones creativas que 
puedan llegar a convertirse en estándares de un cambio progresivo, tanto en el paradigma 
mental de quienes se reúnen bajo la cobertura de la congregación, como de quienes 
finalmente puedan llegar a percibir la iglesia como un organismo confiable y aceptado. 
Hoy en día la percepción desconfiada de la población en general, no sólo con las 
autoridades civiles, sino también con las autoridades religiosas, nos une en un propósito 
común: es necesario romper esas barreras que nos separan de la comunidad para llegar a 
ser influyentes con aquellos que han perdido su esperanza, pero que en el fondo 
reconocen su necesidad de contar con alguien en sus propios conflictos cotidianos.  
Es allí donde estamos llamados a asumir una posición de preeminencia con base 
en los valores que tenemos y anhelamos difundir para alcanzar el llamado de Dios y sus 
propósitos eternos. Al fin y al cabo, el Señor mismo nos comprometió a lograr una 
diferencia notable en medio de un mundo lleno de incredulidad y de oscurantismo. Sus 
palabras se siguen repitiendo a lo largo de la historia, y suenan hoy más cerca que nunca: 
“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mt 5:16). 
 
La Comunidad como Plataforma del Ministerio 
 
La Iglesia como institución no siempre ha reflejado los valores que 
pregona. El anuncio que se emite desde los púlpitos se confronta a las mismas 
estructuras denominacionales, la apatía general de los congregantes, y la escasa 
conexión con el medio que los rodea. De hecho, pareciera que una iglesia local 
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que se proyecte a la comunidad y que represente un conglomerado de creyentes 
que vibren en su intención de servicio al prójimo, representa una excepción en 
medio de la regla general de la Iglesia como institución. Es así en el presente, y ha 
sido así en el pasado. Driver observa el mismo patrón al señalar: “Aquellos 
cristianos que tomaron en serio un discipulado cristiano radical, como Francisco 
de Asís y otros, lo hicieron en forma excepcional y al margen las estructuras 
eclesiásticas tradicionales.”6 
Cuando se intentan establecer programas de dimensión comunitaria, lo primero 
que surge como un impedimento es el paradigma mental de los congregantes que 
desarrollan una visión centrada en sí mismos, que les impide ver más allá de sus propios 
intereses. La verdad es que, si los creyentes se olvidan de la dimensión comunitaria del 
evangelio, en realidad se están olvidando de la razón de ser del cuerpo de Cristo. La 
misma proclamación del evangelio “a toda criatura” lleva consigo una propuesta de 
dimensión comunitaria que propone tácitamente que esta palabra compartida es relevante 
para todos los pueblos, lenguas, razas y naciones (Mc 16:15). 
Los inmensos conglomerados que nos rodean no son solamente enormes 
conjuntos de pobladores o de construcciones disimiles en sus estructuras, sino además 
son el escenario de luchas de clases y fuerzas sociales que conviven y se mezclan 
circunstancialmente que forman a su vez un cúmulo de necesidades colectivas cobijadas 
por estructuras administrativas que en teoría deben procurar una gestión adecuada para 
lograr una convivencia aceptable entre los ciudadanos. La comunidad que rodea El 
                                                 
6 Juan Driver, Contra Corriente: Ensayo sobre Eclesiología Radical (Bogotá, Ediciones Clara-
Semilla, 1998), 72. 
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Sembrador está llena de complejidades, retos, anhelos, y esperanzas. Puede ser 
impersonal como estructura, pero inmensamente personal en su sensibilidad, sus 
aspiraciones, sueños, y expectativas. Al fin y al cabo, está compuesta por seres humanos 
que sienten, se relacionan entre sí, en ocasiones aprenden a conocerse y manifiestan, 
quizás en grado mínimo, un sentido de solidaridad que los une bajo ciertos elementos 
afines.  
Las sociedades históricamente han sido y serán siempre cambiantes. En realidad, 
no es posible un tipo de sociedad estática que no evolucione a no ser que se mantenga 
completamente al margen de cualquier contacto con el mundo exterior. Pero por 
supuesto, esto último es sólo aplicable a algunas formas de asociación que renunciaron a 
las prácticas comunitarias de relaciones y se tornaron simplemente en grupos humanos 
que intentaban “no contaminarse” con un mundo exterior de grandes desafíos.  
En general la sociedad es causa, pero también efecto del avance científico y 
tecnológico, de los procesos urbanos que la determinan, de sistemas políticos que le dan 
dirección, y gobierno o de usos y costumbres que le dan identidad. Si no se conocen las 
dinámicas comunitarias de quienes conviven a nuestro alrededor, la iglesia no puede 
jamás ser influyente en sus tareas cotidianas, ni alcanzar algún tipo de relevancia en el 
medio al cual ha sido llamada soberanamente. Sin embargo, este desconocimiento parece 
no preocupar mucho a la Iglesia del presente.  
 Este mundo sistematizado y abiertamente tecnológico de hoy en día no se parece 
en mucho al mundo que confrontaron las generaciones precedentes. Los desafíos de ayer 
no se asemejan a los desafíos del presente, ni las soluciones de ayer tienen vigencia en un 
contexto de cambio constante donde se piden. No sólo las respuestas rápidas acordes con 
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la inmediatez de las técnicas que se usan, sino además la eficacia que se exige de una 
cada vez más sistematizada cultura de cambios constantes. 
En realidad, existe tanta diversidad entre los latinos en este país que no podemos 
simplemente asimilar cualquier tipo de modelos usados en otros contextos de la misma 
forma que lo harían en esos lugares. De hecho, la formulación de estrategias de desarrollo 
y crecimiento de nuestros ministerios tienen que ver definitivamente con esta variedad y 
con el significado que tiene esta compleja estructura dentro de los propósitos de Dios 
para cada persona que a diario confronta esta realidad. Sin embargo, el desafío debe 
seguir vigente mientras las comunidades perpetúen sus diferencias y no encuentren una 
verdadera esperanza, no sólo de un futuro mejor, sino de un presente acorde con sus 
expectativas.  
Si Dios le ordenó a su pueblo procurar la paz y el bienestar de una ciudad que no 
era la suya, cuanto más los creyentes deberían buscar el bienestar de la ciudad que han 
escogido para habitar en ella. Juan Martínez, en Caminando Entre el Pueblo: Ministerio 
Latino en Estados Unidos, comenta, “No se puede describir al latino en una manera 
estática, ni mono cultural (latino o anglo), sino más bien se reconoce que los latinos 
somos gente en movimiento cultural y social y que muchos tenemos identidades poli 
céntricas.”7 Esta identificación supone una comunidad dinámica tanto en su 
conformación, como en la manera en que se relaciona con las demás comunidades y en el 
resultado de los aportes que puede brindar en los contextos donde hace mayor presencia. 
                                                 
7 Juan F. Martínez, Caminando Entre el Pueblo. Ministerio Latino en los Estados Unidos 
(Nashville: Abingdon Press. 2008), 22. 
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En la elaboración de una plataforma adecuada para el ministerio no se pueden 
ignorar estos elementos cruciales para el entendimiento de la comunidad que es objeto de 
la misión inmediata. En el caso de la Iglesia El Sembrador, su “Jerusalén” no es por ahora 
alguna comunidad de raza afroamericana, asiática, o de otras regiones distantes. Se 
mueve en esa complejidad entre los hispanos de Estados Unidos enunciada por Martínez 
y más exactamente en el caso de la Iglesia El Sembrador, en un estado tan multifacético y 
multicultural como lo es California, en la costa suroeste del país. El conocimiento de este 
contexto inmediato nos ayuda a enfocar nuestros esfuerzos y recursos. De esta forma se 
va configurando la plataforma para el desarrollo del ministerio local. Por un lado, el 
entendimiento de la comunidad hispana en su compleja variedad, y por otro lado los 
elementos que le dan identidad a la fe cristiana. 
 
Una Iglesia Comunitaria con Énfasis en las Disciplinas Espirituales 
 
 La única forma de ver si la Iglesia El Sembrador tiene una cultura misional 
y comunitaria es observando si quienes se sientan en las bancas de la iglesia han 
sido permeados por esos propósitos y su proyección está encaminada al 
cumplimiento de preceptos misionales. La Iglesia Cristiana El Sembrador ha 
definido su vocación misionera en la combinación de un trabajo definido hacia la 
comunidad que le rodea, con el respaldo de un equipo estructurado de hermanos 
que ejercen las disciplinas espirituales, especialmente la oración, intercesión, y la 
búsqueda de respuestas en la palabra de Dios.  
Podría ser curioso pensar que una forma radical de acción en la toma de 
decisiones en relación al ministerio, tenga que ver con volver a las fuentes y encontrar en 
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el texto bíblico las respuestas. En un mundo de rápidos cambios como el de hoy, de 
implementación de estrategias y modelos frecuentemente diferentes, y en ocasiones 
descontextualizados, se está convirtiendo este retorno a la palabra en un aspecto radical 
en la vida de la iglesia moderna. Seguir la corriente de este mundo no es en esencia ni la 
voluntad soberana, ni tampoco la mejor forma de afrontar los desafíos de un cuerpo 
espiritual que debe ser luz en el mundo en el que la rodea, como es la Iglesia del Señor.  
Este trabajo intencional, parte de la definición y concientización de nuestro papel 
como herederos de un legado propuesto por el mensaje renovador de Jesucristo y 
plasmado en su anhelo de “dar buenas nuevas a los pobres . . . sanar a los quebrantados 
de corazón; pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; poner en libertad a los 
oprimidos” (Lc 4:18b). De hecho, como dice Pedro Arana Quiroz, “La misión cristiana 
debe ser, en su esencia, humanizadora, es decir, portadora de vida a través de su 
presencia, mensaje y acción; además, debe ser ecuménica en su alcance.”8 Quienes 
aceptan esta propuesta, se conviertan en mensajeros de la vida abundante, propuesta por 
Jesucristo en su proclamación revitalizadora.  
En la medida en que se descubren las fortalezas de la congregación, surgen líderes 
con propuestas coherentes en cuanto al trabajo comunitario, se empieza a trabajar a 
conciencia en un cambio de paradigma en relación al llamado de Jesús de ir como 
enviados a transformar el mundo, se hace memoria de las experiencias positivas, se 
manifiestan mayores posibilidades de convertirnos en lo que hemos anhelado en nuestra 
vocación misionera, y los miembros pueden ser parte de un cambio propuesto bajo una 
                                                 
8 Pedro Arana Quiroz., et al., El Trino Dios y la Misión Integral (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 
2003), 10. 
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plataforma comunitaria. Esta labor, bajo la experiencia de este proyecto en particular, 
representa lo medular en un intento por estructurar algo que puede ser novedoso para una 
congregación en sí, pero que en realidad ha sido enunciado directamente por la palabra de 
Dios (1 Pe 3:8, Rm 12:16, Hec 2:46-47, 4:32). Es muy necesario cuando se tratan temas 
referentes a la Iglesia en general y al liderazgo en particular, que se puedan articular los 
propósitos de Dios para cada congregación y su contexto, y con base en estos elementos, 
definir lo que sería apropiado dentro del trabajo ministerial en el cumplimiento de los 
designios divinos para cada congregación. Si todas las iglesias están llamadas a colaborar 
con Dios en la transformación del mundo a partir del evangelio centrado en Jesucristo 
como Señor del universo, cuyo señorío provee la base para una eclesiología integral y 
una misión integral, debemos entonces partir de estos propósitos de Dios para su Iglesia y 
observar si el liderazgo está llevando a feliz cumplimiento estas intenciones que van más 
allá de sus propias limitaciones personales o coyunturales. 
A pesar de haber sido llamados por Jesús como misioneros en medio de un mundo 
hostil, impío, e irreverente y tener claro que aun en medio de este ambiente contrario es 
posible traer una luz de esperanza para quienes nos rodean y están ansiosos de ver sus 
propias comunidades y familias conviviendo en paz y disfrutando de una vida más acorde 
con sus propios anhelos, el cristiano de hoy en día parece que ha trasladado esa esperanza 
a un tipo de expectativa escatológica de “nuevos cielos y nuevas tierras.” (Ap 21:1). 
Como asegura Will Mancini: “Cada día las iglesias locales están un paso más cerca o más 
lejos de convertirse en el movimiento para el cual Dios las diseñó.”9  
                                                 
9 Will Mancini, Iglesia Única: Cómo los Lideres Misionales Desarrollan Visión, Captan la 
Cultura y Crean Movimientos (Miami: Editorial Vida, 2014), 14. 
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Es imposible negar la dimensión social y transformadora que la Iglesia debe tener 
siempre en el contexto en donde ha sido colocada de manera soberana por Dios y sus 
propósitos. La Iglesia verdadera es aquella que vive y actúa en la tierra como el reino de 
Dios y como el cuerpo de Jesucristo. Por esto, nunca será demasiado el énfasis que se 
proponga en la elaboración de mecanismos de acercamiento a la comunidad rompiendo 
las barreras de cualquier índole que se hayan levantado en contra de este proceso de 
conexión al prójimo.  
Cuando los desafíos de la iglesia son confrontados con estrategias de renovación 
es posible encontrar aspectos que de alguna manera se oponen al crecimiento, enfoque, y 
al cumplimiento de las expectativas en relación a los propósitos de la iglesia tanto 
inmediatos como a largo plazo con el fin de motivar un enfoque diferente con el cual se 
pueden encontrar las soluciones esperadas. Sin embargo, debe llegar a ser claro que un 
reenfoque en cuanto a la misión debe llevar al cuerpo de Cristo a un cambio definitivo, 
no sólo en lo que proclama, sino especialmente en la forma como se lleva a cabo su 
acercamiento a la comunidad, pues esto necesariamente implica un sacrificio de algún 
aspecto de la individualidad en beneficio de la colectividad, un abandono de algún 
aspecto de la libertad natural para que la colectividad sea beneficiada.  
El primer reto de la iglesia será entonces definir las pautas para desarrollar lideres 
con vocación misionera y que puedan transmitir esa pasión a quienes le rodean o le 
siguen. El propósito se dirige al establecimiento de un estilo de liderazgo trascendente 
que no se limita por espacios cerrados en donde se congregan algunos, sino en realidad 
supone una apertura en la misión de alcance y transformación de la sociedad que nos 
rodea. Driver explica, “Así la iglesia es percibida como ‘las primicias’ del reino, que 
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apuntan hacia la intención divina de restaurar a la humanidad en una nueva creación. Hay 
un sentido vital simplemente en el hecho de que ser la nueva comunidad de la era del 
Espíritu es participar en la misión salvífica de Dios.”10 
Cada época tiene su propio clima intelectual y cultural. Las sociedades van 
forjando características que las hacen únicas, determinadas por un sinnúmero de variables 
que las establecen, y a su vez dejan un legado que recogen las generaciones posteriores y 
que se convierten en parte de lo que será su propio clima intelectual, cultural, y que 
define la dirección de su quehacer cotidiano. El liderazgo de la iglesia debe asumir la 
responsabilidad de conocer los tiempos y trabajar en pos de ser relevantes a los contextos 
en donde Dios los ha llamado a ejercer su labor. 
En resumidas cuentas, se requiere de un liderazgo con vocación integral que 
asuma con valentía el llamado de Dios para ministrar en la complejidad de nuestros días 
y que sepa interpretar la voluntad divina para la iglesia que Dios está levantando y que, 
de acuerdo a su palabra, debe ser “una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha” (Efesios 5:27). Driver señala, 
“Profundamente arraigada en la visión que el pueblo de Dios en la Biblia tiene de sí 
mismo, se halla la convicción de ser señal de bendición y salvación divinas. El señorío de 
Jesucristo sólo puede ser proclamado con credibilidad, cuando surge del contexto de la 
comunidad que con autenticidad vive sometida a ese señorío.”11  
                                                 
10 Driver, Contra corriente, 93. 
 
11 Ibid., 92. 
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Dietrich Bonhoeffer afirma que “La comunidad cristiana no es un sanatorio 
espiritual.”12 Sin embargo, no podemos dejar de mantener como punto de mira en el 
desarrollo de nuestro ministerio el deseo de alcanzar en la mayor medida posible la 
sanidad integral para quienes han puesto su esperanza en la iglesia local. Sólo de esa 
manera será posible alcanzar la visión de ser una iglesia comunitaria que prioriza la 
misión y la respalda con la práctica cotidiana de los elementos espirituales que son 
necesarios para que finalmente la luz del evangelio de la gloria de Cristo resplandezca en 
un mundo que tiene cegado el entendimiento (2 Corintios 4:4). 
 
Conociendo el Contexto y a Quienes se Dirigen los Esfuerzos 
 
Hacer misiones no es sólo llevar un mensaje sino también en cierta forma 
es llevar parte de nuestra esencia a los demás. Cuando Cristo hizo su propia 
misión dejó parte de su esencia en la Iglesia. La misión no se establece en el 
vacío. Siempre existe un campo misionero en el cual se puede desarrollar. Harold 
Segura destaca, “Misión y contexto son dos realidades inseparables. La primera 
no puede definirse sin una clara concepción de la segunda. Cuando se desconoce 
el contexto, la misión pierde su sustancia y se convierte en acción irrelevante.”13 
Bajo esta perspectiva que plantea Segura existe una unidad indisoluble entre la 
misión y el contexto de tal manera que no puede pensarse en uno de estos 
elementos sin involucrar el otro. La iglesia no puede ser simplemente un ente 
aislado en donde se vive una experiencia diferente cada semana, pero que después 
                                                 
12 Dietrich Bonhoeffer, Vida en Comunidad (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2005), 69. 
 
13 Harold Segura C., Ser Iglesia en la Era del Vacío (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 
2011), 51. 
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no ofrece soluciones, ni hace parte integral de la vida diaria de la comunidad 
adyacente. Por el contrario, el papel de la iglesia debe ser encarado con total 
responsabilidad por los líderes y pastores, entendiendo su papel en el contexto en 
el que ha sido instalada de manera providencial.  
La Iglesia El Sembrador forma parte de la Iglesia Cristiana Reformada de Norte 
América y el lugar donde desarrolla su ministerio es una de las ciudades de California 
que se sigue transformando a medida que sus campos baldíos se van convirtiendo en 
grandes urbanizaciones con un gran potencial para las iglesias latinas por el rápido 
crecimiento de su población hispana. La reinvención de las ciudades norteamericanas es 
sólo uno de los efectos de una verdadera revolución demográfica y cultural que se está 
produciendo en los Estados Unidos por cuenta de un crecimiento cinco veces más veloz 
de la comunidad hispana en relación a la población en general. De acuerdo al censo 
estadounidense del 2000: “Con un aumento de casi 13 millones de personas entre 1990 y 
2000, desde los 22,4 millones hasta los 35,3 millones, los hispanos crecieron más rápido 
que ningún otro grupo étnico (a un ritmo récord del 57,9%).”14 Sin duda la ciudad de 
Fontana mantiene esta misma propensión en la medida en que sus pobladores son cada 
día más de origen hispano y en sus calles es fácil advertirlo. Hay varios supermercados 
latinos, tiendas en las que se habla y atiende en español, parques en donde sus residentes 
se reúnen a practicar deportes con ligas en las que predomina el idioma español, e incluso 
un gran crecimiento de iglesias hispanas con el consecuente desplazamiento de iglesias 
representativas de otras etnias o culturas.  
                                                 
14 M. Isabel Valdés, “Los Hispanos en Estados Unidos, Dónde está la Oportunidad de Negocio,” 




Ignorar las tendencias demográficas y culturales podría llevar a planteamientos 
equivocados en cuanto a las decisiones de administración y especialmente en cuanto a la 
visión de un futuro en el cual necesariamente el pueblo hispano jugará un papel 
fundamental en los Estados Unidos. Así como las estadísticas y tendencias son 
importantes para los estamentos gubernamentales, de la misma manera la iglesia debe 
tener en cuenta estas proyecciones con el propósito de llegar a ser relevante en medio de 
las comunidades en las que desarrolla su misión. Como afirma Manuel Castells: “Nuestra 
sociedad no es puro desarrollo lógico de un sistema, sino relación de fuerzas entre clases 
sociales, en función de sus intereses respectivos.”15 En este sentido, la sociedad es 
cambiante por esas tensiones. Sus pobladores van buscando de manera consciente o 
inconsciente un acomodo en su comunidad y la identidad se va forjando con base en las 
relaciones de unos y otros, su contacto con sus agentes administrativos y autoridades 
civiles, y quizás en un menor rango, la influencia que la iglesia pueda ejercer para ayudar 
en los procesos de crecimiento espiritual y mejoramiento de las condiciones de vida de 
quienes allí habitan. 
Esa poca influencia de la iglesia está dada por varios factores como la 
proliferación de muchas de ellas sin una clara conexión con la comunidad, la falta de 
motivación o interés por acercarse a su contexto inmediato de parte de los feligreses o sus 
líderes, la cada vez menor relevancia que la iglesia local va teniendo en el quehacer diario 
de quienes le rodean, y la separación en dos mundos tan distantes entre lo que vivimos al 
interior de nuestros cultos y la realidad que confrontamos afuera de las paredes de los 
lugares de reunión. No obstante, la iglesia El Sembrador ha intentado prácticamente 
                                                 
15 Manuel Castells, Movimientos Sociales Urbanos (México: Siglo Veintiuno Editores, 1974), 6. 
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desde sus orígenes, tender puentes entre la comunidad y la feligresía. Desde el principio 
de sus actividades se vio un gran interés por conocer la comunidad, por acercarse a ella 
como parte del entendimiento de nuestro llamado misional y por llegar a entender de una 
manera más cercana la ciudad a la cual fuimos llamados para ejercer nuestro ministerio. 
Como parte de este proceso, la familia pastoral se cambió a la ciudad de Fontana, 
reconociendo que los procesos encarnacionales no pueden ser vivenciados en su totalidad 
si uno no está inmerso en la cotidianeidad de aquellos a los cuales se ministra, y por 
quienes se dedican completamente a la obra para la cual Dios ha preparado a la iglesia.  
Como lo expresa Segura: “La espiritualidad se mide también por la capacidad 
para disfrutar la vida cotidiana.”16 Este deleite es una expresión comunitaria de la 
presencia transformadora de Dios en la vida cotidiana. Dar es una forma de adoración. Y 
en medio de esa generosidad se hace presente el Señor para bendecir de múltiples 
maneras. El sentido de apoyo mutuo, la solidaridad de quienes aprenden a amar a su 
prójimo en necesidad, la profunda fe en el Señor, y el gozo de la experiencia 
transformadora se viven permanentemente en una iglesia en donde la palabra de 
testimonio se levanta más fuerte que el sermón semanal y la evidencia de las vidas 
transformadas sigue proclamando la verdad del poder del evangelio. 
Hoy el mundo no tiene de nosotros la imagen de una comunidad dinámica, 
positiva, que se ama, que se brinda de tal manera que alguien pueda decir, “Yo también 
quiero pertenecer a esa comunidad,” y es por eso que se hace necesario recuperar la 
confianza perdida y revisar las prácticas cotidianas de la iglesia con el fin de acercarnos 
                                                 
16 Harold Segura C., Más allá de la Utopía: Liderazgo de Servicio y Espiritualidad Cristiana 
(Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2010), 22. 
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de una manera más eficaz a la consecución de los propósitos más adecuados para la 
ciudad. Hoy muchos creyentes son ciudadanos del mundo, pero ajenos a sus vecindarios. 
Las iglesias sueñan con grandes alcances, pero no se atreven a cruzar la calle para 
compartir el mensaje de salvación. Si el pueblo de Dios que camina hacia la eternidad en 
las moradas eternas es tan indiferente, no es posible esperar un futuro lleno de valores 
que hoy no se aplican. 
De acuerdo al censo del 2010, el 76 por ciento de la población de la ciudad de 
Fontana, California, tiene menos de cuarenta y cinco años (vea el apéndice A, gráfica 1). 
Este conocimiento permite a la congregación a ser intencionales con los programas 
dirigidos a una población conformada en general por gente joven, en su mayoría 
propietarios de las viviendas en las que habitan (vea el apéndice A, gráfica 1), y por lo 
tanto con muchas probabilidades de asentarse en la ciudad de una manera definitiva.  
El mismo censo del 2010 ha definido que los gastos en los hogares en su mayoría 
están dirigidos al pago de hipotecas o arrendamientos (vea el apéndice A, gráfica 2). Esto 
presupone un tipo de comunidad conformada por personas de clase media que ocupan la 
mayor parte de sus ingresos en el sostenimiento de sus lugares de vivienda, pero muy 
poco de su presupuesto se dirige a actividades de entretenimiento o cuidado de salud. 
Estos índices son importantes para conocer más a fondo la comunidad y promover 
actividades dirigidas a suplir algunas de las carencias que pueden surgir como resultado 
de ingresos no muy elevados en la mayoría de los que habitan alrededor. También resulta 
interesante observar que la ciudad de Fontana es una comunidad creciente en hogares 
conformados (vea el apéndice A, gráfica 3). Al irse convirtiendo paulatinamente de un 
ambiente agrícola a uno urbano, los campos que antes se utilizaban para los sembradíos, 
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son ahora lotes que se siguen edificando y que de a poco van permitiendo un crecimiento 
demográfico que puede ser apreciados como un potencial de crecimiento para la misma 
iglesia en particular.  
Los tipos de trabajo que desempeñan los pobladores de la ciudad son en su 
mayoría, de acuerdo a la misma fuente, labores administrativas, gerenciales, y 
profesionales con oficinas o locales al servicio de la comunidad (vea el apéndice A, 
gráfica 3). El otro segmento importante en la parte laboral está conformado por aquellos 
que requieren de trabajos manuales ya sea en la construcción, reparación, mantenimiento 
o transportación. Todos estos elementos han sido tenidos en cuenta en el proceso de 
diseño del proyecto comunitario como quiera que estamos inmersos en una comunidad de 
gente que ocupa mucho tiempo fuera de sus hogares y cuyos hijos requieren atención en 
tutoría, ayuda en sus trabajos escolares, y acompañamiento. Aunque estos programas 
hacen parte del proyecto, aún no han sido implementados completamente, pero ya hacen 
parte de los objetivos trazados para un futuro cercano.  
 
Comunidad-Iglesia, Confrontando la Brecha 
 
 Uno de los efectos de la propagación sistemática de iglesias de todas las 
denominaciones en cada ciudad es sin duda el hecho de poder observar toda clase 
de intentos aislados por compartir el mensaje de salvación, pero sin una 
identificación clara con la comunidad adyacente. El concepto de iglesia local que 
podía corresponder a la noción antigua de iglesia parroquial ha dejado lugar a una 
variedad extensa de pequeñas iglesias que propugnan cada una por crecer y 
asentarse entre los conglomerados urbanos en los que llevan a cabo sus funciones. 
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Desde ese punto de vista la misión de la iglesia dejó de ser una misión común 
para convertirse en una misión particular, en la que cada iglesia local asume la 
porción que cree que le corresponde en el llamado de Dios. 
En nuestros países latinoamericanos especialmente, el concepto parroquial se 
fundamentó en una influencia consistente de la iglesia local con su comunidad. El 
párroco no sólo era el amigo de todos, sino además la autoridad espiritual quien podía 
tener respuestas para sus feligreses en cualquier ámbito de la vida, no solamente 
religioso. Ere el consejero, el invitado especial de cada reunión, y además aquel que 
ejercía una poderosa influencia en la toma de decisiones a nivel político o social en el 
conglomerado al que pertenecía. Los pequeños pueblos de Latinoamérica aún conservan 
mucho estas costumbres provincianas, pero en general las comunidades en las diversas 
regiones de Estados Unidos se han tornado más dispersas, disímiles, e inundadas por 
diversas iglesias denominacionales que pelean por cada feligrés y ofrecen una amplia 
variedad de “alimento espiritual” para todos los gustos.  
Este panorama ha cambiado no sólo la percepción de iglesia local, sino también 
ha disminuido la oportunidad de ser relevantes delante de un espectro amplio de 
posibilidades. “La misión recupera su vigor evangelizador cuando la Iglesia deja de ser su 
centro y se convierte en misión descentrada en servicio al mundo.”17 Sin embargo, no 
todas las iglesias tienen verdaderos propósitos de influir en sus comunidades o ponerse a 
su servicio. Más bien podemos observar propuestas centradas en un desarrollo hacia el 
interior de las congregaciones, donde se promulga el no contaminarse con el mundo que 
les rodea, pues “¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas?” (2 Corintios 6:14b). 
                                                 
17 Segura, Más Allá de la Utopia, 37. Itálicas originales.  
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Estos modelos desalientan a quienes se reúnen en las congregaciones locales para 
ser agentes de transformación de su entorno y más bien promueven un aislamiento 
constante de quienes deberían ser más bien el objeto de misión. Como explica Ada María 
Isasi-Díaz, “La evangelización hoy en día toma muchas formas diferentes: la lucha por la 
justicia en nuestras comunidades, en esta sociedad en que vivimos, en nuestros países de 
origen y en todas partes donde no se respeta la dignidad del pueblo de Dios.”18 Es por eso 
que un enfoque comunitario desafiaría las formas convencionales que hoy en día se están 
llevando a cabo en las iglesias locales. No se trata únicamente de entender los principios 
que identifican propuestas como la misión integral, también se trata en gran medida de 
cambiar el paradigma de la iglesia local en cuanto a su mentalidad cerrada, excluyente, y 
de poca incidencia en el contexto circundante.  
Es imposible negar la dimensión social y transformadora que la iglesia debe tener 
en el contexto en donde ha sido colocada de manera soberana por Dios y sus propósitos. 
Por eso los modelos de trabajo que se originen al interior de las iglesias deberían entender 
esa dimensión que puede darle relevancia al trabajo constante de la iglesia local. Es por 
esto que simplemente importar modelos aplicados en otros contextos podría resultar 
contraproducente, pues es posible que la diversidad en la que nos movemos, la 
complejidad de nuestras comunidades, e incluso las diferencias culturales que se 
evidencian a nuestro alrededor representen un desafío que obligue a desarrollar modelos 
más relevantes para el contexto en el que los creyentes se desenvuelven a diario.  
                                                 
18 Ada María Isasi-Díaz, Timoteo Matovina, y Nina M. Torres-Vidal, eds. Camino a Emaús: 
Compartiendo el Ministerio de Jesús (Minneapolis: Liturgical Press, 2003), 3. 
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Si no empezamos por reconocer que vivimos en medio de un mundo cautivo, no 
podremos confrontar con éxito los poderes que causan esta forma de sujeción y 
esclavitud y que impiden romper ese velo que se cierne sobre el entendimiento de los 
creyentes. Sin embargo, es la comunidad alrededor, con sus lamentos, su dolor, su 
realidad cotidiana, sus alegrías, sus motivos de celebración, sus fiestas y expresiones 
culturales, la que le da una dirección a la iglesia en cuanto a la relevancia que se anhela 
en el entorno. Estar inmerso en la comunidad significa alegrarse y llorar con ella. Ser 
parte de su vida cotidiana hace que uno ya no sea un simple espectador pasivo, sino más 
bien le integra a una comunidad que uno debe de conocer para poder llegar directamente 
al corazón de sus vivencias y ministrar con entendimiento de sus realidades presentes.  
La Palabra de Dios es el argumento único y posible que declara libertad en medio 
de la cautividad y que dirige al uso de “las armas de nuestra milicia” (2 Cor 10:4) que no 
son convencionales. Es sólo ella la que muestra la manera ideada por un Dios que libera, 
sana y salva y que no vino al mundo para condenarlo, sino para traer libertad a los 
cautivos y a quienes estaban oprimidos por la obra del enemigo. Si se desconoce la 
realidad cotidiana de quienes rodean a la iglesia, simplemente esta seguirá estando al 
margen de las situaciones que les atañen y que deben ser precisamente el enfoque del 
trabajo misional. Una comunidad que informa, es decir que le da forma a la visión, 
servirá como plataforma para incentivar un trabajo práctico y efectivo que pueda marcar 
una diferencia real en la vida comunitaria.  
El vacío que se produce entre lo que se proclama y lo que se realiza ha creado una 
gran desconfianza entre la sociedad en relación a la Iglesia en general. Sin embargo, el 
testimonio vivo de una iglesia que conecta la fe con la acción de vida, trae como 
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consecuencia un cambio en la comunidad que beneficia a quienes allí habitan, pero 
también revitaliza la confianza de quienes aprenden en la práctica a conocer el evangelio 
aplicado a la vida diaria. Si la iglesia no tiene un entendimiento claro del mandato divino, 
se encontrará frente a la encrucijada de no cumplir con los propósitos para los cuales fue 
llamada por Dios. Raymond Riva, en su libro Liberty to the Captives: Our Call to 
Minister in a Captive World, escribe, “Needless to say, captivity has caused people, 
institutions, systems and structures, nations, and societies to function contrary to their 
intended purpose.”19 
La iglesia entonces se enfrenta a menudo a una falta de identidad propiciada por 
el desconocimiento de su papel liberador, edificante, y revitalizante de sus comunidades 
tan diversas y complejas. La indiferencia es muerte al prójimo. Es cerrar la puerta a la 
posibilidad de la gracia. Es el corazón ensimismado que se niega a ser compartido. 
Cuando los creyentes no responden de acuerdo a lo que Dios espera, significa de alguna 
manera que parte de la esencia original con la que han sido formados se ha disuelto, pues 
la verdadera plenitud sólo se alcanza cuando se logran los propósitos para los cuales 
fueron creados. 
 La Iglesia tiene un papel encarnacional que pone en un contexto real y específico 
cualquier tipo de acción que pretenda afectar de manera positiva a la comunidad donde 
está situada. Así mismo, Paulo Freire explica, “Decirse comprometido con la liberación y 
no ser capaz de comulgar con el pueblo, a quien continúa considerando absolutamente 
                                                 
19 “Cabe decir, la cautividad ha hecho que las personas, las instituciones, los sistemas y las 
estructuras, las naciones y las sociedades funcionen de manera contraria a sus propósitos.” Raymond 
Rivera, Liberty to the Captives: Our Call to Minister in a Captive World (Grand Rapids, MI: William B. 
Eerdmans Publishing Company, 2012), 12. Todas las traducciones en este documento son elaboradas por el 
autor para el beneficio de los lectores.  
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ignorante, es un doloroso equívoco.”20 El desafío que el tiempo presente impone a la 
iglesia, la mueve a ser sensible al entendimiento de que la voluntad divina y la soberanía 
de Dios es manifiesta en la globalización de un mundo intercomunicado y dependiente 
entre sí. Sin embargo, este desafío no puede ser respondido cabalmente en la medida en 
que se desconoce el modelo apropiado que debe ser aplicado en este contexto cuando se 
refiere a la integración de perspectivas bíblicas y teológicas, pero a la vez prácticas y 
consecuentes con los retos propios del mundo contemporáneo. 
Bob Roberts pone de manifiesto uno de los elementos de la complejidad de la 
iglesia contemporánea: “La iglesia debe descentralizarse, y para que eso suceda tenemos 
que dejar atrás los modelos de la iglesia que se enfocan en un superastro orador, cantante, 
educador y pastor. Más bien, la glocalización incluye a todos en el escenario central.”21 
Esto parece contrario al fenómeno que se observa en la actualidad, en el cual los 
feligreses han centrado demasiado su atención en la figura que los representa y que atrae 
de manera carismática, aunque no necesariamente desafíe a la congregación a ser parte de 
un pueblo que camina con un llamado de Dios como agente de transformación de la 
ciudad.  
A pesar de que en los últimos decenios se ha perdido el sentido del trabajo 
comunitario y la búsqueda de preeminencia en el ámbito de alcance alrededor de las 
iglesias, llegando estas a convertirse en lugares de la “manifestación poderosa de Dios” 
pero de exclusividad para los congregantes, no podemos negar que el objetivo mismo de 
la Iglesia del Señor es traer luz en medio de la oscuridad y proclamar un mensaje de 
                                                 
20 Paulo Freire, Pedagogía del Oprimido (México: Siglo Veintiuno Editores, 1970), 56. 
 
21 Bob Roberts, Jr., Glocalización: Cómo los Seguidores de Jesús se Comunican en un Mundo sin 
Fronteras (Miami: Editorial Vida, 2009), 24. 
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transformación real allí donde se predica el evangelio poderoso de Jesucristo. Y si el 
mensaje que predicamos es tan poderoso, sus efectos deben notarse, no sólo en la vida 
espiritual sino también en cada ámbito de la vida común de nuestras comunidades.  
 
Hispanos en Crecimiento: Una Tarea por Delante 
La población latina en los Estados Unidos representa uno de los segmentos 
de más rápido crecimiento en el país. En las últimas décadas es posible observar 
como esta población en particular ha pasado a convertirse en una comunidad que 
sigue haciendo presencia activa en casi todos los Estados de la Unión Americana 
y este fenómeno se convierte en un desafío para la Iglesia en general que debería 
estar preparada para dar una cobertura apropiada a las masas de pobladores 
provenientes del Sur de los Estados Unidos. Los datos que ofrece Susana 
Baumann a continuación ayudan a entender de una mejor forma esta aseveración: 
En 2002, los latinos se convirtieron en la mayor minoría en los Estados 
Unidos. En el año 2010, la población hispana alcanzó más del 16 por 
ciento de la población total, y se espera que llegue al 21 por ciento para el 
año 2020. La población latina es la segunda población de mayor 
crecimiento, después de los asiáticos, en cada región del país, y se 
proyecta una tasa de crecimiento constante hasta el 2025.22  
 
Esta explosión de crecimiento de la comunidad hispana en los Estados Unidos 
tiene un sinnúmero de consecuencias, no sólo por la variación de la conformación 
demográfica de este país, sino especialmente por la influencia que podría derivarse de 
este incremento constante de hispanos dentro de las fronteras de la América del Norte. 
Uno de los elementos esenciales para desarrollar modelos de comunicación vital entre la 
                                                 
22 Susana Baumann, Así éramos los Hispanos hace Cinco Años, About en español (2016), 
accedido el 24 de septiembre del 2016, http://hispanos.about.com/od/Inmigracion/a/Poblaci-On-Latina-De-
Los-Estados-Unidos.htm. 
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comunidad y la iglesia es el de conocer su conformación demográfica, así como la forma 
como históricamente se ha ido conformando y lo que se espera para el futuro cercano. En 
ese sentido se hace necesario desarrollar estrategias que respondan a las tendencias 
observables en la conformación demográfica de nuestras áreas de influencia. 
El Censo del 2000 en los Estados Unidos estimó la población hispana en 
35,3 millones, el 12,5 por ciento de población total de los Estados Unidos, 
aumentando más del 60 por ciento entre el 1990 y el 2000. El Censo del 
2010 arrojó un 16.3 por ciento de la población total de los Estados Unidos, 
o 50.5 millones de personas. Durante el período entre 1950 y 1996, la 
población total creció más del 75 por ciento. En el mismo período, la 
población hispana tuvo un aumento de más de 600 por ciento.23 
 
La elaboración de una teología urbana corre de la mano con la comprensión, tanto 
de las comunidades y sus desafíos constantes como del entendimiento de la presencia de 
Dios en medio de estas luchas del día a día. Elaborar la teología urbana supone conocer 
una historia, observar lo que Dios ha hecho en medio de esa historia, y además entender 
que el plan del Señor sigue en acción y que la iglesia local es parte de ese propósito 
divino. Por eso es indudable que se necesita un cristianismo que hable directamente a lo 
profundo del ser y que desafíe a los creyentes en relación a la realidad del presente. Tiene 
que ser un cristianismo vigente y contextual que no reproduzca simplemente un ideal de 
vida antiguo, sino que pueda ser experimentado por gente común y compartido a las 
futuras generaciones que confrontarán de igual manera los desafíos correspondientes a su 
época y a sus propias señales de los tiempos.  
La Iglesia no puede jamás funcionar como un ente desconectado y aislado de la 
comunidad. Por el contrario, tiene un llamado claro para ejercer una influencia con un 
“poder superior” y una autoridad delegada que la permite ser agentes activos con 
                                                 
23 Ibid. 
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respuesta a los designios divinos. Además, es vital que la Iglesia comprenda su posición 
como llamados a traer un mensaje renovador y fresco que conduzca a la transformación 
real de las ciudades “porque como Cuerpo de Cristo, la Iglesia tiene que ser 
encarnacional en todo momento, localizada y muy bien entendida de su contexto 
global.”24  
Al entender e interpretar la realidad de la comunidad, se hace necesario despertar 
una conciencia clara del amor cristiano que soporta, ayuda, y ofrece sus manos en apoyo 
al necesitado entendiendo la responsabilidad social y el papel de la Iglesia como 
extensión de las manos de Dios en su área de influencia. Ese despertar de la conciencia 
individual y colectiva conlleva una dinámica que prioriza el trabajo comunitario y 
revitaliza el compromiso social del creyente. De esta manera es posible alcanzar una 
nueva visión del futuro en el que se vislumbre un cambio social, pero generado 
primeramente por una transformación personal en la identidad del individuo y en la 
perspectiva que busca como fruto ese cambio particular.  
Sin duda, encontraremos en todo este proceso de misión que el evangelio de 
Jesucristo es en realidad el primer agente de transformación y que la Biblia tiene mucho 
que aportar en el desarrollo transformacional de los pueblos y las naciones. Santiago 
escribe, “Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del 
mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, 
pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha?” (Sg 
2:15-16). En las declaraciones de misión o de propósito, debe hacerse evidente la 
                                                 
24 Laurie Green, El Impacto de la Globalización: Una Teología Urbana, 2da. ed. (Cambridge, 
MA: The Anglican Urban Network, 2000), 31. 
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intencionalidad de la iglesia local, en concordancia con sus principios doctrinales, pero 
especialmente con el entendimiento de la expansión del reino que va más allá de 
cualquier consideración de índole particular y que debe trascender a un ámbito de 
desarrollo comunitario de la iglesia en su función revitalizadora de los lugares 
adyacentes.  
El entendimiento de ser “pueblo de Dios” tiene un significado enorme cuando se 
trata de formar congregaciones misionales que entienden su razón de ser en este mundo. 
Las iglesias no solamente representan un rol en el presente desarrollando una misión 
encomendada por Dios, sino además están sentando bases para la iglesia del futuro en la 
medida en que obedecen adecuadamente la voz del Señor. En ese sentido, cada creyente 
es parte de toda una historia de redención en la cual no son ni los iniciadores ni tampoco 
los que la finalizan, sino más bien una parte de la gran obra que el Señor realiza a través 
de hombres y mujeres dispuestos para tales fines.  
Las comunidades hispanas, tal como la ciudad de Fontana, están plagadas de 
diversas situaciones de pobreza y atraso que les impiden un mayor desarrollo en los 
diferentes ámbitos del quehacer humano. Si la mentalidad como hispanos es de esperar 
algo de las demás comunidades, se estará limitando el potencial con el que se cuenta y 
simplemente los hispanos seguirán considerándose las victimas del estado, de la 
indiferencia, o de sus propias incapacidades. Si se puede comprender el llamado de Dios 
a su Iglesia para compartir las buenas nuevas, se hará necesario identificar entonces en 
que consiste la integralidad de ese llamado y la forma de aplicarlo en el lugar en el cual la 
Iglesia ha sido plantada por Dios de manera providencial.  
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Sin embargo, la Iglesia tiene algo que decir y hacer en el proceso transformador 
de las comunidades hispanas, entendiendo la necesidad de cambios de paradigmas 
mentales que deben acompañar el crecimiento espiritual. Estos cambios deben hacerse 
evidentes en el contexto, pues significan la diferencia entre adquirir relevancia o seguir 
siendo un ente aislado sin contacto con quienes le rodean. Como Daniel A. Rodriguez 
relata, “This reality highlights the desperate need for churches that not only preach good 
news, but that are also committed to good works, especially relief, development and 
social justice.”25  
Trabajar en medio de jóvenes que se unen a pandillas zonales, apoyar a madres 
solteras que no tienen respaldo en medio de sus propias familias, orientar a quienes andan 
constantemente en búsqueda de ayuda para sacar a los jóvenes de los vicios, y educar a 
padres de familia en su papel como responsables de sus hogares tanto económicamente 
como espiritualmente son parte de las situaciones detectadas en la comunidad con 
posibilidad de ser restauradas. De la misma forma, ayudar a ancianos que viven solos en 
casas antiguas en las que no pueden incluso desplazarse de una manera adecuada, 
prevenir que los niños sean dejados por mucho tiempo sin la supervisión de los padres, y 
otras áreas son tareas en las cuales la iglesia local puede hacer un aporte significativo y 
tomar la responsabilidad social que le es inherente de la misma manera que proclama un 
evangelio transformador en quienes son receptores de su mensaje.  
                                                 
25 “Esta realidad subraya la necesidad desesperada de iglesias que no sólo predican las buenas 
nuevas, sino que también están comprometidas con las buenas obras, en especial, de socorro, desarrollo y 
justicia social.” Daniel A. Rodríguez, A Future for the Latino Church: Models for Multilingual, 
Multigenerational Hispanic Congregations (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2011), 109. 
Traducción del autor. 
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El restablecimiento de la relación con Dios en un mundo quebrado y lleno de 
injusticias de inmoralidad y deshonestidad no sólo está dado en orden a una relación 
vertical que se hace efectiva a través de Jesucristo en su función de mediador entre Dios y 
los hombres, sino además de manera horizontal, cuando el pueblo de Dios entiende su 
papel como extensión de las manos divinas en un mundo en detrimento y necesidad. Se 
hace necesario un despertar de la preocupación social por parte del mundo cristiano y una 
participación más activa en la búsqueda de soluciones y alivio para quienes están en 
condiciones difíciles tanto espiritual como económicamente. Es allí donde precisamente 
hemos enfocado nuestros esfuerzos en la ciudad de Fontana y sus alrededores, intentando 
tomar nuestro papel protagónico como iglesia de Dios y como parte visible de la solución 
de algunos de los problemas que atañen a la comunidad circundante. 
 
El Perfil de la Comunidad 
 
Las estructuras culturales, urbanas, y sociales son modificadas por ciertas 
variables que involucran las corrientes migratorias, los movimientos internos de 
las comunidades en sus desplazamientos, y la reinvención de valores, costumbres, 
y ambientes generados por quienes conviven allí. La ciudad de Fontana no es 
ajena a estas peculiaridades que poseen muchas de las urbes del Sur de los 
Estados Unidos y más exactamente de esta área del estado de California, en donde 
es fácilmente observable un movimiento continuo de inmigrantes que vienen a 
asentarse de una manera más estable en este tipo de comunidades. Sin embargo, a 
diferencia de otras ciudades en el Sur del estado de California, tales como Santa 
Ana, Huntington Park, o el mismo conglomerado de Los Ángeles, la ciudad de 
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Fontana recibe mayormente a quienes han tenido ya una primera experiencia en 
otras ciudades que representaron para ellos su primera oportunidad de 
asentamiento. Quienes aquí finalmente llegan, lo hacen en su mayoría con el 
propósito de comprar vivienda y afianzarse de una manera más estable en esta 
zona del país.   
De acuerdo a la información publicada por el Distrito Escolar Unificado de 
Fontana26 y el servicio Es Ciudad, dedicado a describir la historia particular de las 
ciudades americanas,27 esta ciudad fue fundada en el año 1913 por Azariel Blanchard 
Miller, un campesino americano que adquirió diecisiete mil hectáreas de terreno en un 
lugar que antes era conocido como Rosena. Miller usó doscientos caballos, mulas, arados, 
y raspadores para transformar la zona en las granjas, huertos, y lugares para criar aves de 
corral y ganado. Él utilizó sus habilidades comerciales para beneficiar a los agricultores 
de la zona, así como a los miembros de la comunidad en general. 
Desde el principio la ciudad de Fontana fue un próspero centro agrícola, en donde 
se producían diferentes clases de cultivos tales como naranjas, uvas, y muchas clases de 
verduras. De igual manera a través de sus granjas se producían huevos, leche, y diferentes 
tipos de carne. El Distrito Escolar Unificado de Fontana explica que “La ciudad adoptó 
un rápido entendimiento de la importancia de la educación, primero impartiendo clases 
en un centro comunitario que también sirvió como una iglesia y centro social y luego a 
                                                 
26 Distrito Escolar Unificado de Fontana, “Historia del Distrito Escolar Unificado de Fontana,” 
accedido el 24 de septiembre del 2016, http://espanol.fusd.net/About2/history.stm. 
 
27 Es Ciudad, “Fontana,” accedido el 24 de septiembre del 2016, 
http://www.esciudad.com/es/113/fontana,_california.html. 
43 
través de las escuelas del área.”28 Pero, de ese origen eminentemente agrícola de los 
primeros años de existencia de la ciudad, se pasó más adelante a una gran producción de 
acero en la década de los cincuenta, lo que convirtió a la ciudad de Fontana en una de las 
ciudades líderes en la producción, distribución y venta de elementos producidos con este 
tipo de material.  
Hoy en día, Fontana es un centro de tecnología, industria, y comercio en el 
mercado del Sur de California con un rápido crecimiento demográfico y una gran 
expansión de la comunidad hispana que cada vez se hace más presente en la vida diaria 
de la ciudad. Esta presencia activa no es únicamente en cuestiones de comercio y de 
industria, sino además en puestos principales del gobierno local, en surgimiento de 
iglesias hispanas de diferentes denominaciones y en participación activa de la comunidad 
en los distintos programas que se ofrecen para beneficio de todos los que aquí habitan.   
El hospital Kaiser es uno de los más grandes y modernos del Sur de California, 
atendiendo diariamente a una gran cantidad de personas tanto en sus salas de emergencia, 
en sus consultorios particulares, como en diversos tratamientos y cirugías. Además, 
proveen empleo a más de 5,300 personas en diferentes áreas de trabajo. El distrito escolar 
de Fontana no solamente emplea a casi 4,000 personas, sino además demuestra una 
constante efectividad en la atención de los estudiantes que crecen cada día más en 
número, especialmente entre las comunidades hispanas que van llegando a la ciudad. Las 
oficinas de atención al público en sus diferentes tipos de servicios ofrecen ayuda para 
cualquier tipo de necesidad en cuanto a papeles y permisos. La ciudad cuenta también 
con una extraordinaria biblioteca, lugares de servicios comunitarios como centros para 
                                                 
28 Distrito Escolar Unificado de Fontana, “Historia del Distrito Escolar Unificado de Fontana.”  
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ancianos, y además el cuerpo de policía local. En total la ciudad ocupa a 1,883 empleados 
en las diferentes áreas de servicio. 
Aparte de los lugares citados anteriormente, la ciudad de Fontana cuenta con un 
museo histórico que conserva muchas de las memorias de la ciudad y que representa un 
esfuerzo por mantener vigente la conexión entre lo histórico y lo moderno. Al visitar sus 
instalaciones es posible conocer más a fondo todo lo relacionado con las diferentes etapas 
de crecimiento y desarrollo de la ciudad y con el legado que Fontana ofrece como un 
lugar rico en historia de grandes haciendas y cultivos que paulatinamente va tomando 
otro cariz completamente diferente al de aquellos tiempos del pasado. Esta es la ciudad 
en la que la iglesia El Sembrador desempeña sus labores—su contexto inmediato.  
Los índices de la población de Fontana clasificados por edades (vea el apéndice 
A, gráfica 1), permiten ubicar el trabajo directamente intencionado hacia las verdaderas 
necesidades de la comunidad. Con base en estas estadísticas por ejemplo, estamos 
empezando a promover asistencia para jóvenes después de sus horas de estudio, 
reconociendo que el 18 por ciento de la población de Fontana está ubicada entre las 
edades de diez a diecinueve años y como parte del proyecto comunitario han empezado a 
surgir otros elementos de ayuda que esperamos implementar, tales como mentoría 
individualizada de jóvenes, consejería para ayuda en cuanto a problemas de drogadicción 
y de alcoholismo y violencia, orientación en lo referente a decisiones de estudio, de 
proyección profesional, y otros proyectos que se siguen analizando.  
Al detectar el bajo índice de educación entre la población (vea el apéndice A, 
gráfica 4), hemos empezado a desarrollar programas de instrucción, con un seminario 
abierto para la comunidad a nivel de enseñanza teológica, pero también con la posibilidad 
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de ampliar la cobertura hacia otros campos de formación, como clases de inglés, clases 
para padres, cursos para terminar estudios básicos, y de la misma forma estableciendo 
conexión con los recursos que están disponibles y a los cuales el común de las personas 
no llega por el desconocimiento que tienen de los mismos.  
Nuestro ministerio se desenvuelve dentro de las complejidades que exige el ser 
parte de una comunidad diversa y heterogénea. Las familias viven sus propios dramas 
tanto individual como colectivamente y la iglesia es un lugar donde estas situaciones 
salen a flote en las relaciones de unos con otros. De allí que el concepto de comunidad 
tendrá un significado tan importante y la inquietud constante acerca de nuestro papel 
sigue moviendo nuestro ministerio con el propósito de responder de la mejor manera a los 
desafíos que se nos plantean constantemente.  
 
¿Somos el Pueblo de Dios? 
 
El mundo no es lo que era antes. La búsqueda de razas puras o únicas que 
dominaran la tierra es cosa del pasado. Hoy en día el mundo confronta una 
realidad multifacética, una interacción de culturas que coexisten en el mundo, 
diversas creencias religiosas que definen costumbres, acciones de vida, y 
reacciones, y una vasta y enmarañada red de identidades variadas que mantienen 
influencias del pasado, que intentan definirse en el presente y que plantean sus 
propias perspectivas de vida hacia el futuro. 
La diversidad es un patrimonio universal. Al hablar de patrimonio me refiero a la 
oportunidad que el mundo tiene en el presente de enriquecerse a través de la 
multiplicidad de lenguas, costumbres, y legados culturales, artísticos, y sociales que 
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convergen en muchos lugares de la tierra y que han obligado a un cambio de perspectiva 
en todas las áreas tocadas por esta compleja variedad. La Iglesia, como un organismo que 
representa los valores del reino de Dios en medio de un mundo secular y lanzado 
abiertamente a todo tipo de prácticas paganas, idólatras, y hedonistas, le corresponde 
conocer e interpretar el cauce que la sociedad actual ha tomado. Además, con el objetivo 
de mantenerse vigente y contextual, debe ser fiel a la diversidad y a lo multifacético del 
mundo moderno.  
Esto significa que las iglesias locales no pueden simplemente encerrarse en las 
paredes de sus templos desconociendo el entorno en el que ministran, ignorando la 
cultura circundante y especialmente estableciendo abismos insalvables entre las 
comunidades y los propios miembros que asisten a sus cultos. En la oración intercesora 
de Jesús en el capítulo diecisiete del Evangelio de Juan, se refleja ese sentir del Señor en 
relación a los suyos y su participación activa dentro del mundo que los rodea: “No ruego 
que los quites del mundo, sino que los guardes del mal” (Jn 17:15). 
 El pueblo de Dios es un “sacerdocio santo” y “real” (1 Pd 2.4-10). La iglesia en 
su totalidad tiene el privilegio, el derecho, y la responsabilidad de poner en práctica esta 
función sacerdotal en todo aspecto de la vida diaria.”29 Si uno se olvida de la dimensión 
comunitaria del evangelio, en realidad se está olvidando de la razón de ser del cuerpo de 
Cristo. La misma proclamación del evangelio “a toda criatura” lleva consigo una 
propuesta de dimensión comunitaria que propone tácitamente que esta palabra 
compartida es relevante para todos los pueblos, lenguas, razas, y naciones. También 
                                                 
29 Catalina F. de Padilla y C. Rene Padilla, Mujer y Hombre en la Misión de Dios (Lima: 
Ediciones Puma, 2005), 42. 
47 
implica que siempre el mensaje será relevante en la medida en que, no solamente se 
proclamará, sino los creyentes lo aprenderán a vivir en la experiencia de la vida diaria.  
Los cristianos corren el riesgo de propiciar un tipo de teología escapista que 
proyecta al futuro glorioso de los hijos de Dios, pero que no se encarna en nuestra 
realidad práctica cotidiana. Podemos seguir mirando hacia las nubes esperando el sonido 
de la trompeta, pero ignorando que aun pertenecemos a este mundo y es en él dónde nos 
movemos y obramos todos los días. Pero, “Iglesia es la comunidad cristiana, la 
comunidad que nos rodea y de la cual somos parte en la vida cotidiana, en nuestras 
familias, con nuestras madrinas y nuestros padrinos, en nuestros barrios con nuestras 
comadres y nuestros vecinos.”30 En esa simple definición se encuadra un aire de 
familiaridad y conexión que va más allá de un encuentro dominical esporádico.  
La predicación del evangelio y la búsqueda de un crecimiento espiritual que debe 
identificar a la iglesia en todos los tiempos deben acompañarse por la aplicación de ese 
evangelio de amor que se proclama desde los púlpitos. No se trata únicamente de 
esfuerzos individuales, sino en realidad se trata de un trabajo unido y mancomunado de 
fuerzas que se entrelazan para lograr un fin apropiado. Si las cualidades individuales no 
pueden llevarse al horizonte de la comunidad, no serán realmente relevantes. 
Rene y Catalina Padilla señalan que “Cada miembro de la comunidad cristiana 
debe sentirse parte integrante del equipo ministerial y cumplir con su tarea por medio de 
una vida de oración e intercesión, de sacrificio para el beneficio de otros, de testimonio 
de la gracia de Dios y la realidad del Evangelio, presentado en palabra y en estilo de 
                                                 
30 Isasi-Díaz, Matovina y Torres-Vidal, eds., Camino a Emaús, 4. 
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vida.”31 Somos pueblos con similitud en nuestra lengua, pero con grandes diferencias 
culturales, sociales, en preparación académica formal, en costumbres, e incluso en 
nuestra propia historia. Todo esto representa un escenario de grandes desafíos a nivel 
ministerial, pues como comunidad se desea alcanzar un mismo fin que proyecte hacia un 
futuro mejor. 
Sin embargo, se plantea un cambio de perspectiva para descubrir el inmenso 
potencial que la iglesia posee y la forma como puede ser aprovechado al máximo para 
traer desarrollo y bienestar no solamente al interior de la propia comunidad, sino 
inclusive a otras comunidades que también pueden recibir valiosos aportes. Precisamente 
la formación de líderes para las nuevas generaciones apunta hacia el entendimiento de los 
desafíos que ya se están presentando y que serán también un factor clave para dirigir 
adecuadamente los esfuerzos en cuanto a su preparación. La multiplicidad en el origen de 
quienes asisten a las iglesias, su diversidad étnica y cultural, las implicaciones que la 
comunicación en diferentes idiomas aun dentro de los mismos hogares puede traer, los 
problemas migratorios, el aislamiento o separación familiar, la pobreza, el racismo, las 
tradiciones y costumbres, e incluso los tiempos de asimilación a un nuevo panorama de 
vida en los Estados Unidos, son entre otros, esa clase de desafíos que deben tenerse 
presentes al momento de equipar a los líderes para el trabajo comunitario.   
La globalización actual ha convertido el mundo en una gran aldea en la que no 
sólo los movimientos migratorios, sino de hecho la economía mundial, las situaciones 
políticas y sociales, y otras variables han transformado el mundo en un inmenso 
conglomerado de sucesos que se relacionan y se afectan entre sí. Por esa razón se hace 
                                                 
31 Padilla y Padilla, Mujer y Hombre, 42. 
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necesario conocer más a fondo lo que está sucediendo en el mundo, y de manera especial 
en el caso de la iglesia El Sembrador, en lo que tiene que ver con la difusión del 
evangelio y el alcance para los distintos grupos humanos en sus contextos particulares y 
luego conectarlo a las realidades particulares de la Iglesia. 
Podemos intentar definir un apropiado concepto de identidad, donde la iglesia 
juega un papel importante al ser parte integral en la conformación de los factores de 
unidad. Cuando se da una trascendencia que desafíe lo local y se empieza a hablar de 
globalidad, de comunidades abiertas a influencias externas, se puede empezar a 
considerar que la identidad no está sólo ligada a orígenes sino también a destinos. No es 
sólo de dónde venimos sino también para dónde vamos, y es allí donde la Iglesia debería 
formar parte fundamental en la conformación de ese destino de las comunidades.  
Es por eso que tenemos por delante grandes retos que cumplir como iglesia. 
Podríamos desarrollar visiones y propósitos, pero estos no serían aplicables si no 
entendemos primeramente la realidad que nos circunda, sus problemáticas pasadas y 
presentes, el contexto en el que estamos ministrando, las circunstancias que han afectado 
espiritualmente a nuestras ciudades, y el conocimiento de la voluntad de Dios para el área 
específica de ministración que nos corresponde. Al fin y al cabo, una visión no es 
solamente conocer a donde uno quiere ir, sino también tener la capacidad de ver lo que se 
opone y los obstáculos que se encontrarán en el camino. Es allí donde el presente trabajo 
tendrá una verdadera relevancia y aplicabilidad en la ciudad en la que la iglesia El 




























El segundo capítulo pone de relieve la necesidad de definir un concepto teológico 
que le dé un adecuado cimiento a la estrategia de misión particular. Es allí donde se le da 
fundamento al contenido de este trabajo en particular, y además sirve como plataforma 
para elaborar una teoría de transformación eclesial y comunitaria, teniendo en cuenta el 
contexto local con sus exigencias y su proyección hacia un futuro en el cual la iglesia 
local debe jugar un papel crucial en su desarrollo. De manera particular y para efectos de 
este proyecto, hay que estar en capacidad de contestar esta pregunta: ¿Cómo puede 
responder la iglesia El Sembrador al desafío misional de nuestros tiempos, estructurando 
grupos pequeños de apoyo en labores específicas, con el fin de consolidar una iglesia 
relevante y contextualizada en el Sur de California? 
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Misión Global vs. Misión Local 
 
El cristianismo se inserta en la vivencia del ser humano y debe constituirse en un 
elemento de cambio trascendente, pero sin violar necesariamente la esencia cultural, 
aunque quizás modificando algunos aspectos que la alejarían de ser una “cultura 
cristiana” propiamente dicha. En Lucas 19:11-27 encontramos un pasaje que se ha 
denominado la parábola de las diez minas. En esta parábola un hombre noble se va a un 
país lejano prometiendo volver, pero antes de hacer esto llama a diez de sus siervos para 
encomendarles una tarea que debían llevar a cabo. Algunos cumplen con lo que se les ha 
encargado, negociar con las minas para que produzcan beneficio, pero uno de ellos 
simplemente la conserva por temor y no cumple con aquello que debería haber alcanzado 
para su patrón. Al regresar, el dueño felicita y respalda a quienes cumplieron con la 
misión encomendada, pero aquel que no lo hizo fue tratado como un mal siervo que no 
llevó a cabo lo que debería haber cumplido para fructificar con los recursos que se le 
habían dado. Sin duda que el mal siervo no usó adecuadamente los recursos que tenía, 
por el contrario, prefirió ocultarlos hasta que el dueño del lugar regresara y así 
devolverlos tal como los había recibido.  
De acuerdo a esta enseñanza, existen tareas asignadas para ser llevadas a cabo que 
no pueden ser ignoradas. Hay una misión que ha sido encomendada a los siervos del 
Señor que no solamente debe ser claramente conocida, sino además ejecutada con base en 
las exigencias de quien asignó la labor por cumplir. Hay una labor cuyo origen no es 
terrenal, sino divino, y que determina el trabajo adecuado de los siervos de Dios. 
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Cumplir con la tarea que Dios ha dado es más cuestión de obediencia que de 
estrategia. Esta misión de transformación está dada para ser llevada “hasta lo último de la 
tierra” (Hec 1:8), con el respaldo de la potestad divina (Mt 28:18), y por lo tanto debe 
tener en si misma las características que la hacen apropiada para llegar a todas las 
“naciones, tribus, pueblos y lenguas” (Ap 7:9). Lo que particulariza la misión es entonces 
la aplicación de la misma en cada contexto.  
La misión de la Iglesia tiene una dimensión que trasciende los tiempos, pero que 
se aplica en los contextos. Además, tiene el respaldo divino, pero no para que quienes la 
llevemos a cabo suplantemos al Espíritu Santo, sino más bien para que busquemos en Él 
la inspiración divina para aplicarla adecuadamente. Por lo tanto, la misión siempre será la 
misma, pero la forma de llevarla a cabo es lo que difiere entre un lugar y otro. Al 
entender este punto fundamental, se hace enfoque no en la elaboración de una misión 
sino en la aplicación de la misma para cada contexto en particular. 
Al trabajar con comunidades latinas en los Estados Unidos, las iglesias no 
solamente confrontan las situaciones normales de los individuos en medio de sus 
problemas tradicionales, sino además deben estar preparadas para convivir con otro tipo 
de situaciones específicas para cada comunidad. Esto incluye la adaptación a un nuevo 
contexto, la discriminación por causa de su raza o lenguaje, el intento de mantener las 
tradiciones ancestrales en una tierra ajena y las luchas por la supervivencia, la notoriedad, 
y mantener la presencia en un medio que en ocasiones es hostil y adverso a ese tipo de 
necesidades concretas. 
La función transformadora de la Iglesia como la “luz en el mundo” y como 
“sal en la tierra” (Mt 5:13:14), elementos de una proclamación activa y real, debe 
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estar acompañada a su vez de una interacción que lleve a la comunidad a conocer 
e interpretar los principios bíblicos y a su vez a promover la participación activa 
en la realidad que la circunda, motivados por los valores divinos de amor mutuo, 
compasión, misericordia, y entrega a los demás. Esto desarrolla entonces una 
imaginación santificada que moldea en última instancia la iglesia presente y 
prepara a quienes llevarán adelante estos principios en la Iglesia del futuro. 
Al tener en cuenta estas consideraciones en cuanto a la conformación de una 
eclesiología personal, mis prácticas de liderazgo se han dirigido fundamentalmente a la 
implementación de programas comunitarios y a la concientización en medio de la 
congregación en cuanto a nuestro papel como luz y sal de la tierra. Tenemos un papel que 
jugar que es de vital importancia y no podemos simplemente quedarnos atrás en lo 
relacionado con nuestro requerimiento histórico para los tiempos actuales. Bajo esta 
comprensión de un estilo de liderazgo que conduce a un objetivo misional, los grandes 
desafíos se concentran específicamente en despertar una conciencia de servicio entre los 
miembros de la congregación.  
El trabajo misional sólo puede tener éxito si en el proceso existe la participación 
significativa de la iglesia local que se interesa por las situaciones que atañen a la 
comunidad que la rodea. La capacitación en ese sentido debe ser un proceso que nos 
conduzca al despertar de los espíritus adormecidos y a un cada vez mayor grado de 
compromiso personal que nos desafíe de manera constante. El entendimiento de estos 
valores y actitudes son fundamentales en el proceso de concientización y crecimiento en 
el orden del trabajo misionero. Si la iglesia puede responder a satisfacer las necesidades 
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de su comunidad, tendrá un verdadero impacto que trasciende las paredes de los lugares 
de adoración y su crecimiento no solamente será en el orden de lo numérico, sino además 
será algo integral. Podrá satisfacer los aspectos sociales, culturales y por supuesto los 
espirituales. 
Las conceptualizaciones de Dios cambian en la medida en que seamos parte de 
comunidades inmersas en procesos de crecimiento y de desarrollo social o por el 
contrario que pertenezcamos a otro tipo de comunidades donde abunda la pobreza, la 
desigualdad social, el crimen, y la violencia generalizada. Los miembros de la iglesia no 
están ajenos a su contexto. De alguna manera determina a los individuos y a las familias 
quienes están en sus procesos de crianza y formación de identidad de los hijos. La iglesia 
está inmersa en un ambiente específico y esto determina en gran parte su identidad, y a su 
vez afecta la forma como se perciben el presente y el futuro. No es lo mismo por ejemplo 
desarrollar un ministerio en un marco eminentemente rural a realizarlo en un contexto 
urbano, pero a su vez cada contexto urbano presenta sus particularidades y esto 
representa el reto de conocer más en profundidad la comunidad en la que ministramos.  
Los requerimientos de la misión integral van en orden a la formación original de 
un estilo de vida de la iglesia que propende por la difusión del evangelio y la practicidad 
de sus propósitos aplicados en los contextos donde el Señor le permite a la iglesia local 
llevar a cabo su ministerio. La aplicación de estos principios sólo puede ser efectiva en la 
medida en que la misma iglesia toma conciencia del papel que desempeña bajo el 
llamado de Dios para dar a conocer el amor divino, no solamente en la difusión de un 
mensaje transformador, sino también en una acción que respalda la verdad de la Palabra. 
Desde ese punto de vista es una palabra encarnada que produce un efecto práctico y 
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visible, y reconoce en el ministerio renovador de Jesús la base sobre la cual entender ese 
camino de servicio. 
La misión integral no es un modelo o estrategia que se pueda aplicar en 
determinados contextos. En realidad, este concepto es mucho más complejo pues tiene un 
marco teórico en la Palabra de Dios que le da sustento y necesariamente conduce a una 
interacción con la comunidad en donde priman los valores que identifican las vidas 
transformadas, y que por supuesto son parte de la vida cristiana como presupuesto de 
acción ineludible. Es por esto que su implementación es válida para cualquier lugar 
donde quiera que se predique el evangelio y se quiera llevar a la acción como lógica 
consecuencia de esa promulgación. 
 
Misión Ministerial que Trasciende 
 
La voluntad de Jesús, expresada en la última aparición con sus discípulos 
en Mateo 28:18-20, es una voluntad de misión que trasciende, que no pone límites 
ni condiciones, que no hace acepción de quienes serán los portadores de esta 
tarea, ni restringe su avance a cierto tipo de culturas. Por el contrario, su 
naturaleza es abarcadora para todas las tribus, lenguas, razas, y naciones.  
Para Alfonso Ropero, en su libro Introducción a la Filosofía, la misión de Dios se 
divide en dos partes fundamentales: la misión salvífica y la misión cultural. La misión 
salvífica “consiste en difundir y propagar la fe cristiana para que llegue a penetrar en los 
corazones de los hombres.”1 La misión cultural “consiste en que el principio de la fe 
cristiana se desarrolle para el pensamiento, sea asimilado por el conocimiento pensante y 
                                                 
1 Alfonso Ropero, Introducción a la Filosofía (Barcelona: Editorial Clie, 1999), 42. 
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realizado en este, de tal modo que logre la reconciliación, que lleve dentro de sí la idea 
divina y establezca la unidad entre la riqueza de pensamientos de la idea filosófica y el 
principio cristiano.”2 
Este concepto de asimilación consiste en la toma de conciencia de los creyentes 
de su papel en el reino anunciado por Jesucristo de tal manera que sus respuestas ante los 
desafíos que se plantean alrededor puedan tener una aplicación práctica en el medio 
donde interactúa. De igual forma esta asimilación implica una inmersión en la cultura que 
responde de manera relevante a los retos que el entorno plantea. Ropero de nuevo asegura 
que “La significación universal de la fe cristiana para todas las gentes y para todas las 
culturas como aquello que es esencialmente lo real y verdadero, tiene que contener en sí 
todos los elementos que conforman la experiencia de Dios y de los hombres.”3 
La Biblia afirma en el libro de Santiago que “la fe sin obras es muerta” (Sg 2:17). 
Las expresiones concretas de la fe cristiana se hacen evidentes en la acción de servicio de 
hombres y mujeres transformados por el poder de Dios, que son movidos por la voluntad 
soberana del Señor para cumplir con propósitos que van más allá de pequeñas visiones 
particulares. Más adelante el mismo Ropero afirma que “Desde un principio los cristianos 
hablaron el idioma . . . de los pueblos misionados, adaptándose a sus expresiones para 
comunicar cómoda y eficazmente un mensaje que estaba por encima de determinaciones 
culturares y por tanto susceptible de expresarse en todas las formas culturales sin quedar 
sometido a ninguna.”4 Esta es en sí la riqueza del evangelio. Puede ser proclamado 
                                                 
2 Ibid. Itálicas añadidas.  
3 Ibid., 43. 
 
4 Ibid., 45. 
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indistintamente y aún mantiene su frescura y vitalidad. Sobrepasa las barreras de tiempo 
y espacio y es aplicable en cada contexto cultural sin tener la necesidad de sacrificar su 
contenido y tiene el respaldo del Espíritu Santo que abre puertas que han permanecido 
cerradas e invade aun los corazones más reticentes.  
Aunque los contextos son cambiantes y las realidades que confrontamos, las 
culturas en las que vivimos, y las formas de relacionarnos también lo son, 
paradójicamente gran parte de la iglesia evangélica de corte histórico se muestra 
resistente al cambio y manifiesta una clara dificultad de adaptabilidad a las circunstancias 
de un mundo tecnológico-dependiente y de rápido movimiento. La buena tradición 
teológica o la doctrina correcta no son suficientes para encontrar relevancia contextual si 
no están acompañadas de prácticas acordes con los requerimientos del mundo moderno. 
No se trata de sacrificar lo bueno por aceptar lo novedoso, sino de encontrar espacios 
adecuados donde los oídos puedan prestarse para seguir escuchando un mensaje que es 
eterno por naturaleza.  
En el mundo de hoy en día todo cambia constantemente. Las ciudades, las 
comunidades, el pensamiento personal y colectivo, todo cambia permanentemente. Por 
esa razón si no podemos encontrar formas adecuadas de adaptación corremos el riesgo de 
perder la relevancia que tanto ansiamos. Como afirma Darío López: “Los evangélicos 
deberíamos estar inmersos en todo aquello que tenga que ver con el servicio al prójimo 
en el horizonte de una transformación de las relaciones sociales de dominación.”5  
                                                 
5 Darío López, Pentecostalismo y Transformación social (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2000), 
40. 
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Bajo el entendimiento de la presencia de Dios activa y permanente en este mundo, 
es necesario desarrollar nuevos marcos de referencia y progreso para trabajar con ellos. 
Siendo una presencia activa la de Nuestro Señor, lo que se deriva de esta realidad siempre 
vigente está pleno de esa vida y de ese poder que vienen de él. Esto permite a los 
creyentes ser no sólo consecuentes con su llamado sino además ser plenamente 
intencionales en la labor que desean llevar a cabo en beneficio de la comunidad de 
creyentes y con un trabajo coordinado entre los miembros que comparten esa misma 
visión de desarrollo.  
La reflexión crítica pero edificante y la promulgación de unos principios de fe que 
promueven el crecimiento ayudarán especialmente a tener claro lo que deben ser esos 
elementos básicos que mueven la eclesiología, la soteriología, y por supuesto lo que tiene 
que ver con la parte misiológica de la vida comunitaria. Como afirma Harold Segura: 
“Nuestras comunidades de fe se ven forzadas a ofrecer fórmulas novedosas de 
espiritualidad (que ‘compitan’ sin sentimientos de inferioridad con las demás ‘propuestas 
del mercado religioso’) y a aprender los mecanismos para hacer eficiente la iglesia y 
exitoso el liderazgo.”6 Es bajo esos parámetros donde los cristianos se mueven hoy en día 
para intentar desarrollar una misión ministerial que trascienda y que además permita 
obtener los resultados que se esperan en términos de relevancia, eficacia, y alcance. 
 
Eclesiología de Contexto 
 
El mensaje de Jesús no empieza con palabras sino con hechos. El Verbo se 
hizo carne y vino a habitar en este mundo. El Verbo habló sin palabras. Jesús se 
                                                 
6 Segura, Más allá de la Utopía, 13. 
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hizo presente en medio de un mundo hostil y modeló para su iglesia el verdadero 
patrón de vida cristiano, lo cual significa habitar en un mundo que se resistía a su 
anuncio, que desconfiaba de su verdadera identidad, y que fue reacio a cambiar 
sus rasgos esenciales de fe. Jesucristo proclamó un mensaje radical que 
contrastaba abiertamente con la vida cotidiana de quienes lo recibían. No fue su 
figura sino su doctrina la que fue rechazada y las afirmaciones mesiánicas que 
envolvieron su mensaje: “Mi reino no es de este mundo” (Jn 18:36), “Yo y el 
Padre uno somos” (Jn 10:30), “He venido para que tengan vida y vida en 
abundancia,” (Jn 10:10) “El que cree en mi tiene vida eterna” (Jn 6:47), y “Tus 
pecados te son perdonados” (Lc 7:48). 
No es de extrañar por lo tanto que, si somos fieles al mensaje original anunciado 
por Jesús, seamos de nuevo vilipendiados, rechazados, o escarnecidos continuamente por 
aquellos a quienes precisamente anhelamos alcanzar. Sin embargo, no podemos olvidar 
que es precisamente la naturaleza encarnadora de la misión la base del compromiso real 
de la iglesia local que sigue las huellas del Resucitado, irradiando como “la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre” (Jn 1:9) a las comunidades que son receptoras de 
esta dimensión social del evangelio y que trasciende las fronteras humanas y apela al 
ejemplo de Aquel que se despojó de su gloria, “tomando forma de siervo hecho 
semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil 2:7-8). 
La vigencia de su anuncio trasciende los tiempos y los lugares. Mortimer Arias 
señala que “Jesús no anunció este nuevo orden del reino como una esperanza futura o 
como una realidad alejada de este mundo. Enseñó y mostró que este reino de gracia es 
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verdadero y operativo en el aquí y el ahora.” 7 Es allí donde la iglesia confluye en su 
diario vivir con las necesidades humanas, donde la palabra encuentra eco y se hace real, 
donde el amor de Dios adquiere una dimensión trascendente, donde las diferencias 
humanas son transpuestas por el poder del mensaje de salvación, donde podemos 
entender el sentido de unidad, santidad, universalidad, y apostolicidad de la iglesia, donde 
adquiere sentido la dimensión comunitaria del pueblo de Dios comprometido al 
seguimiento, y donde nos “despojamos del viejo hombre que está viciado conforme a los 
deseos engañosos y nos renovamos en el espíritu de nuestra mente, mientras nos vestimos 
del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y la santidad de la verdad” (Ef 4:22-
24). Al fin y al cabo “El que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener 
necesidad y cierra contra él su corazón, ¿Cómo mora el amor de Dios en el?” (1 Jn 3:17). 
La iglesia en general tiene un llamado a hacer discípulos a todas las naciones. La 
iglesia local es por supuesto parte de ese llamado, pero en primera instancia debe 
considerar su “Jerusalén” para después continuar en “Judea, Samaria, y hasta lo último de 
la tierra” (Hec 1:8b). En el entendimiento de esta tarea asignada por Jesús y en su acción 
en respuesta a ese llamado, se encuentra la clave de la misión, como quiera que conjuga 
la proclamación de esa palabra que respalda el llamado divino y la tarea efectiva 
realizada en todos esos lugares necesitados de algo más que palabras y enunciados 
bíblicos.  
Esta misión no es en realidad una función aislada o parte de una estrategia 
específica de multiplicación. En realidad, representa la continuación de la obra salvífica 
                                                 
7 Mortimer Arias, Anunciando el Reinado de Dios: Evangelización Integral desde la Memoria de 
Jesús (Filadelfia: Visión Mundial Internacional, 1998), 54. 
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de Jesucristo de Nazaret que anunció las buenas nuevas a los pobres, dio la vista a los 
ciegos, alimentó a los hambrientos, restauró a los despreciados, y que dio poder a su 
iglesia a través de la presencia siempre vibrante del Espíritu Santo como el poder que 
transforma el entorno, trae vientos nuevos de restauración, y equipa a los santos para la 
obra a la que han sido llamados.  
La esperanza del creyente tiene siempre una visión de un futuro mejor. Sin 
embargo, no es sólo el propósito escatológico el que trasciende el pensamiento de los 
seguidores de Jesús, instalándose en un más allá pleno de glorificación “donde no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron”(Ap 
21:4), sino que en realidad, la proclamación del evangelio hace que uno mire siglos atrás 
donde el Dios encarnado caminaba haciendo efectivo el anuncio del reino y sanando y 
liberando a todos los que le traían aquejados por enfermedades y poseídos por demonios. 
No eran sólo promesas de salvación y vida eterna lo que marcaba el ministerio del 
“Verbo hecho carne” (Jn 1:14), habitando entre nosotros, sino también la demostración 
de la realidad de ese anuncio en la respuesta de Jesús a los mensajeros de Juan El 
Bautista: “Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis, los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los 
pobres es anunciado el evangelio” (Mt 11:4-5). 
El aspecto trinitario es vital en el entendimiento de una eclesiología de la misión. 
Es en esa diversidad que se conjuga en una unidad perfecta en donde encontramos un 
apoyo vital para desarrollar los principios de trabajo con una visión definida pero 
aplicada en contextos multiculturales, multirraciales, y por supuesto enriquecidos por esa 
abundante diversidad del pueblo de Dios diseminado hasta “lo último de la tierra” (Hec 
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1:8). Es además el criterio de unidad en la diversidad lo que legitima un trabajo abarcador 
e intencional que se desarrolla en medio de un panorama tan lleno de multiplicidades y 
rostros diferentes. 
Hay toda una fuerza creativa que impulsa a la iglesia en su complejidad del 
presente, como una antesala a “las multitudes que nadie puede contar, de todas naciones y 
tribus y pueblos y lenguas, que estarán delante del trono y en la presencia del Cordero, 
vestidos de ropas blancas y con palmas en las manos” (Ap 7:9). Además, para elaborar un 
marco de doctrina que fundamente la eclesiología de la misión es necesario manejar 
algunos conceptos que darán el sustento apropiado. El sacerdocio universal de los 
creyentes, la gracia, el señorío de Jesucristo, y el papel de la iglesia no sólo como sitio de 
proclamación de las buenas nuevas, sino también como un organismo vivo que influye y 
transforma el entorno, son algunos de estas nociones principales. De igual forma se puede 
contemplar otros aspectos como el entendimiento de lo que significa el “Reino de Dios y 
su justicia” (Mt 6:33), el papel del Espíritu Santo trayendo poder de lo alto sobre sus 
siervos y abriendo caminos nuevos de penetración de la palabra, el discipulado como un 
estilo de vida, e incluso la resurrección del Señor quien “vive y permanece para siempre” 
(1 Pd 1:23) haciendo presencia a través de su iglesia en todo ámbito y contexto 
susceptible de ser transformado por el mensaje que es “poder de Dios para salvación” 
(Rm 1:16). 
 
¿Relevantes o Irrelevantes? 
 
Cada semana en miles de iglesias cristianas se abre la Biblia para 
proclamar una palabra que debería convertirse en parte de la vida diaria en cada 
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creyente que la escucha. Sin embargo, esa palabra es para muchos simplemente 
un raro eco de un pasado histórico que se vivió hace muchos siglos en lugares 
apartados de Judea, Galilea, y Samaria, pero que no representa efectivamente una 
respuesta a las exigencias de un presente posmodernista, racional, humanista, e 
individualista. Como iglesia de Jesucristo somos portadores de un mensaje 
transformador para ser proclamado en medio de un mundo hostil que parece 
alejarse cada día más de los preceptos bíblicos y que le da la espalda 
continuamente a los valores que surgen desde las Escrituras mismas, como 
elementos indispensables de una sana y provechosa convivencia. No obstante, 
existe una inmensa brecha entre el mensaje proclamado, que es de por sí 
liberador, poderoso y siempre vigente, con la aplicación del mismo que exige un 
cambio de vida radical. John Stott observa: 
El egoísmo humano daña los buenos regalos del Creador. Los derechos 
que Dios le dio a todos los seres humanos por igual con facilidad 
degeneran en “mis derechos” sobre los que yo insisto, faltándole el respeto 
a los derechos de otros o al bien de todos. Por lo tanto, la historia del 
mundo ha sido la historia de conflictos entre mis derechos y los tuyos, 
entre el bien de cada uno y el bien de todos, entre el individuo y la 
comunidad.8 
 
Las comunidades hispanas en los Estados Unidos se mueven en medio de grandes 
crisis de identidad y de asimilación. Por eso parte del trabajo ministerial se emplea no 
solamente en la búsqueda de modelos y patrones ministeriales que sean relevantes para 
ellos en su crecimiento espiritual, sino también gran parte del tiempo es necesario 
dedicarlo a la ayuda económica, psicológica, y anímica tanto para los adultos como para 
los jóvenes que intentan descubrir cuál es su verdadera identidad en este país y el futuro 
                                                 
8 John Stott, Oportunidades Globales y Retos Globales (Miami: Editorial Vida, 2007), 178. 
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que les espera. La comprensión de estos factores y la aplicación concreta de proyectos 
que apunten a corregir estas dificultades propias de la comunidad, será sin duda un 
acierto en la pretensión de conectar la iglesia con su contexto. 
La iglesia no puede ser simplemente un ente aislado en donde se vive una 
experiencia diferente cada semana, pero que después no ofrece soluciones, ni hace parte 
integral de la vida diaria de la comunidad adyacente. Este concepto se une a la 
declaración de la Biblia como un libro de misión, con lo cual se establece el fundamento 
para la implementación de un ministerio que trascienda, que sea congruente con su 
llamado y su proclamación, y que llegue a ser considerado como parte vital de una ciudad 
que ha ido cambiando como respuesta a una constante acción efectiva que ha empezado a 
formarse desde adentro de la iglesia y que finalmente se proyecta en la comunidad, 
respondiendo tanto al llamado de Dios, como a las necesidades básicas del contexto. 
Varios elementos han constituido en ese lastre que obstaculiza el dinamismo de la 
iglesia de nuestros días y que a su vez impiden una concreción real de los elementos de 
una misión integral efectiva. Estos elementos incluyen: la jerarquización interna, la 
confusión en torno a la misión divina, los modelos humanos que se intentan implementar 
en diferentes contextos, la falta de un discipulado consistente, la ausencia de unidad y de 
visión en el trabajo interno de la iglesia, la carencia de un sentido comunitario y de 
acción efectiva, y la falta de responsabilidad misionera. Unido a esto se puede agregar 
que el cambio de valores morales es una de las causas fundamentales para que la brecha 
entre la iglesia y su entorno se haga más compleja.  
Es indudable también que el fenómeno de la globalización ha transformado el 
escenario de la economía mundial, de las formas de realizar el comercio internacional e 
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incluso de las relaciones entre países en cuanto a la diversificación de los mercados, la 
desregulación de medidas arancelarias, y la participación extranjera en las economías 
locales. Lo que antes debía considerarse únicamente a nivel local, en cuanto a los 
movimientos internos de intercambio y de desarrollo económico, ha pasado a ser parte de 
un entramado mundial en el que los efectos de las decisiones no sólo afectan el ámbito 
nacional, sino que traspasan las fronteras y tienen repercusiones en lugares distantes y 
aparentemente no relacionados entre sí. Ante este panorama es válido encontrar 
elementos que pueden ser afines en diferentes ciudades y que, a pesar de la diversidad de 
los contextos, puedan servir como base para hallar lugares comunes donde se pueda 
encontrar asociación entre unos escenarios y los otros.  
El anhelo por la relevancia será una constante, pues la iglesia debe conocer y ser 
conocida en el ambiente en el cual se desenvuelve. Por eso los procesos de crecimiento y 
desarrollo de los líderes no pueden ser simplemente valorados en torno a ciertos modelos 
estudiados, sino que deben ser probados en su disposición de llegar a convertirse en lo 
que Dios desea para cada comunidad. Es allí donde radica quizás el mayor desafío de la 
iglesia El Sembrador, pues somos conscientes de la necesidad de preparar personas que 
sepan enfrentar retos importantes y puedan mantenerse firmes aun en tiempos de 
turbulencia y dificultad. El propósito principal para los próximos años es enfocar el 
ministerio hacia la consolidación de una visión que permita a la iglesia, como pueblo de 
Dios entender su papel y empezar, así sea poco a poco, a proyectarse a una comunidad 
que necesita de una iglesia que sea relevante en su contexto y fiel en su proclamación.  
Al acercarnos de esta manera al entorno que nos rodea podremos sin duda 
adentrarnos un poco en el entendimiento de las vivencias de quienes habitan en los 
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alrededores de la iglesia en la que servimos actualmente y de manera especial servirá 
como plataforma para edificar ministerios consecuentes con las realidades en las cuales 
estamos inmersos desarrollando actividades que pretenden ser apropiadas para nuestra 
ciudad en particular. 
 
Misioneros en Busca de Misión 
 
Se puede decir que, si su cristianismo aún no tiene nada de sobrenatural, no es 
todavía un verdadero cristianismo. No todos los problemas sociales, económicos, o 
morales se resuelven simplemente con que la gente acuda a una iglesia. Hay una realidad 
trascendente que no podemos ignorar en nuestras comunidades y que nos motiva, como 
agentes de cambio, a intentar comprender, analizar, y buscar algún tipo de solución 
integral para que el mensaje que se proclama desde el interior de las iglesias sea 
congruente con el mensaje que se ve en la práctica de la vida cotidiana. Si gran parte de 
los problemas de la iglesia de hoy en día en cuanto a su relevancia están en la 
adaptabilidad a los nuevos desafíos o en la complejidad de las relaciones entre iglesia y 
comunidad, entonces la respuesta para estos problemas debe hallarse en la misiología 
contextualizada. Afín, culturalmente hablando, tiene que ser una respuesta que pueda 
reinterpretar una misión trascendente dada por Jesús, pero implementada en la diversidad, 
la pluralidad, y la complejidad de cada época en particular.  
Si a la iglesia le va bien en términos de crecimiento, consolidación, y desarrollo 
de sus programas, pero a la comunidad le va mal en criminalidad, violencia doméstica, 
embarazos prematuros, abandono de hogares, desamparo de niños, y otras situaciones 
similares, la iglesia tendría que preguntarse si sólo está intentando crear una realidad 
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particular. Es posible que la injusticia sea parte de la vida cotidiana de la comunidad y la 
iglesia aún se mantenga ignorante de esta situación. Si la iglesia es irrelevante o invisible 
para la comunidad, no podría reclamar grandes avivamientos por causa de un crecimiento 
numérico pero que no representa absolutamente nada para quienes viven alrededor.  
La ciudad de Fontana ha presenciado una transición paulatina de lo agrícola a lo 
industrial, y de lo rural a lo urbano. La experiencia propia de observación en los últimos 
años y el recorrer de manera continua nuestra comunidad, ha servido de igual manera 
para observar el fenómeno paulatino de desplazamiento de iglesias tradicionales 
americanas y la aparición de iglesias hispanas pentecostales o de otras denominaciones 
que van copando el espectro espiritual de esta ciudad. No es raro ver en las esquinas a 
hermanos de diferentes denominaciones hispanas que intentan hacer proselitismo y que 
organizan constantemente actividades en los parques de la ciudad, en donde se predica la 
Palabra de Dios y se hacen invitaciones a participar de las actividades particulares de 
cada iglesia. 
Esta influencia hispana cada vez más acentuada, ha permitido que los pastores del 
área sean invitados, por ejemplo, a abrir la sesión de trabajo de la ciudad con oraciones o 
a participar de los eventos de celebración de sus festividades, como ha sucedido con 
nosotros mismos en algunas de las reuniones y concilios de la ciudad, así como en el 
festival anual que conmemora el aniversario de Fontana y que se celebra en el mes de 
junio. Esto sin duda genera un impacto espiritual importante, entendiendo la importancia 
que se le otorga a la Iglesia en las decisiones que se toman y teniendo en cuenta además 
que muchas de las autoridades y policías de la ciudad asisten a algunas de las iglesias 
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cristianas del área. Hemos podido constatarlo personalmente, pues nuestra iglesia 
funciona en uno de los edificios de propiedad de la ciudad de Fontana.  
El entendimiento de ser pueblo de Dios tiene todo un significado enorme cuando 
se trata de formar congregaciones misionales que entienden su razón de ser en este 
mundo. No solamente representamos un rol en el presente desarrollando una misión 
encomendada por Dios, sino además estamos sentando bases para la Iglesia del futuro en 
la medida en que obedecemos adecuadamente la voz del Señor. La iglesia local tiene que 
ser un organismo vivo que incide directamente en la comunidad donde desarrolla su 
ministerio. La multiculturalidad del mundo actual representa todo un gran desafío en la 
conjugación de una misión común que une y vivifica, en lugar de dividir y traer muerte. 
Hay un nuevo reino que es diferente a los reinos de este mundo. Hay un estilo de 
liderazgo que no es como los liderazgos que hoy en día se ven por todas partes. Hay un 
estilo de vida que es abiertamente diferente al estilo de vida que el mundo quiere enseñar. 
Tendríamos que empezar entonces a cambiar los paradigmas que han identificado 
a las iglesias locales hasta el tiempo presente. De un enfoque centrado en las actividades 
internas de la iglesia, deberíamos pasar a otro tipo de visión de extensión del reino que 
trasponga las paredes de los templos. Hacer discípulos a las naciones debería incluir no 
sólo el proceso de evangelismo y “aculturación” a la iglesia, sino además la 
promulgación de un proceso de nacer de nuevo a un proyecto de vida que ahora debe 




Iglesia con Vocación Misionera 
  
El medio ambiente no es únicamente un entramado de estructuras físicas, 
estáticas, y materiales, sino también de colores, sabores, olores, y además de 
relaciones permanentes o circunstanciales. Estas imágenes ambientales exigen 
identidad, estructura, y significado y en ese sentido son, no sólo diferentes a las 
demás imágenes, sino imprimen en la mente del observador un perfil definido e 
inconfundible que no puede ser fácilmente confundido por su especificidad. Así 
como cada ser humano puede conformar su propia imagen del medio ambiente 
que lo rodea dependiendo de ciertas variables, la imagen pública de la ciudad es 
en realidad la superposición de muchas de estas imágenes particulares que en 
última instancia definen lo que llamamos una ciudad o una urbe establecida. 
Si un ministerio tiene la pretensión de llegar a ser relevante en su contexto, debe 
partir de una aproximación a ese contexto para conocerlo y definir la clase de trabajo 
misionero que puede llegar a ser aplicado en ese lugar. La Iglesia es misionera porque 
entiende y reconoce un llamado, pero sólo es relevante cuando ese llamado se hace 
efectivo en el lugar donde puede llevar a cabo los lineamientos establecidos en la 
Escritura. La combinación del llamado a las misiones con el entendimiento y aplicación 
del mismo, deriva necesariamente en un acercamiento visible a la comunidad receptora 
del beneficio que surge de esta acción efectiva.   
La iglesia hispana en el contexto de los Estados Unidos tiene algunas 
características que la identifican y que la hacen singular en donde quiera que sea plantada 
a lo largo del territorio norteamericano. Algunas de estas expresiones con las que se 
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señala a la iglesia hispana pueden enunciarse como familias que se ayudan a suplir las 
carencias debido a la separación de los seres queridos. Los hispanos son puentes que 
conectan las propias necesidades y también los anhelos como pueblo extranjero que 
busca identidad y fortaleza propia. Son agentes de cambio pues cada día desempeñan un 
papel más importante dentro de esta sociedad en constante evolución, y más que nada es 
un pueblo que mira hacia el futuro con esperanza pues, al fin y al cabo, como dice Juan 
Martínez, “Dios nos invita a ministrar desde el lugar en que nos ha puesto para luego ir 
mucho más allá hacia el futuro que tiene para la humanidad.”9 La latino americanización 
de los Estados Unidos es un hecho innegable y esto afecta no sólo la conformación social 
de nuestras comunidades, sino también la expectativa del desarrollo político, la 
conformación demográfica de cara al futuro, y además involucra un cambio de 
percepción hacia la comunidad hispana que surge como respuesta a un “riesgo inherente” 
de transformación social a partir del crecimiento de la comunidad que viene del Sur.  
El desarrollo de una vocación misionera tiene que surgir entonces desde una 
realidad circundante y con proyección de corto, mediano, y largo plazo en cuanto a las 
expectativas de crecimiento e influencia de la comunidad. Por eso, ministrar en medio del 
pueblo hispano en el contexto de Fontana tiene grandes desafíos que no pueden ser 
asumidos simplemente desde una perspectiva limitada o intentando importar modelos 
surgidos en ambientes diferentes, aunque hayan sido grandemente efectivos en esos 
lugares. Los miembros de la iglesia necesitan conocer su comunidad. Es preciso entablar 
conversaciones frecuentes con quienes habitan alrededor. Es fundamental que la iglesia 
                                                 
9 Martínez, Caminando entre el Pueblo, 132. 
72 
local asuma su responsabilidad social, entendiendo su papel trasformador en donde funge 
como esperanza para quienes pueden llegar a ser su objeto de misión.  
Si existe una constante inquietud entre quienes ejercemos nuestra labor pastoral 
en un medio tan complejo y desafiante como el medio latino en los Estados Unidos, es 
precisamente el poder llegar a comprender las complejidades que identifican nuestra 
comunidad. A partir de ese conocimiento se empieza a utilizar las herramientas, modelos, 
estructuras, o fórmulas adecuadas para ser consecuentes con el desafío de ejercer nuestra 
labor. Se tiene que saber que los hispanos no forman una comunidad homogénea, a pesar 
de tener un mismo idioma. En realidad, existe tanta diversidad entre los latinos en este 
país que no se puede simplemente asimilar cualquier tipo de modelos usados en otros 
contextos de la misma forma que lo harían en esos lugares.  
De hecho, la formulación de estrategias de desarrollo y crecimiento de nuestros 
ministerios tienen que ver definitivamente con esta variedad y con el significado que 
tiene esta compleja estructura dentro de los propósitos de Dios para cada persona que a 
diario confronta esta realidad. Somos pueblos con similitud en nuestra lengua, pero con 
grandes diferencias culturales, sociales, en preparación académica formal, en costumbres, 
e incluso en la propia historia. Todo esto representa un escenario de grandes desafíos a 
nivel ministerial, pues como comunidad se desea alcanzar un mismo fin y un futuro 
mejor. 
Independientemente de los retos planteados por la diversidad y la complejidad de 
las comunidades, el propósito común debe primar en el sentido de promover el 
crecimiento espiritual del mundo hispano y su desarrollo potencial como colectividad que 
puede llegar a ser crucial en el futuro de un país tan multiétnico como los Estados 
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Unidos. Darío López observa, “La primera comunidad cristiana, con su innegable 
preocupación por todas las necesidades humanas—entre ellas las necesidades 
materiales—trazó la ruta por la cual debería transitar en todo contexto histórico una 
iglesia llena del Espíritu.”10 Sin duda, esta aseveración pone de manifiesto que a pesar de 
cualquier diferencia cultural o de contexto, la vida cristiana siempre ha tenido un 
derrotero fijado desde sus albores por la estructura misma de la iglesia antigua, por sus 
preocupaciones, sus propósitos, su dependencia del Espíritu Santo, y su vocación 
transformadora. 
Es allí donde confluyen estas intenciones manifestadas por la comunidad cristiana 
que fijó, más que un modelo especifico, un estilo de vida particular que la hizo diferente a 
cualquier otra comunidad en el mundo. Es posible encontrar muchas de estas 
características en la misión integral que surge como una respuesta bíblica a tanta 
divergencia entre las formas de concebir la iglesia del presente. La misión integral no es 
de hecho un modelo o estrategia particular que puede ser aplicable en determinados 
contextos. En realidad, este concepto es mucho más complejo pues tiene un marco 
teórico en la palabra de Dios que le da sustento y necesariamente conduce a una 
interacción con la comunidad en donde priman los valores que identifican las vidas 
transformadas y que por supuesto son parte de la vida cristiana como presupuesto de 
acción ineludible. Es por esto que su implementación es válida para cualquier lugar 
donde quiera que se predique el evangelio y se quiera llevar a la acción como lógica 
consecuencia de esa promulgación.  
                                                 
10 Darío López, Pentecostalismo y Misión Integral (Lima: Ediciones Puma, 2008), 46. 
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Los dones y ministerios son los medios que el Espíritu de Dios utiliza para 
capacitar a la Iglesia como gestora de cambios en la sociedad—cambios que reflejen el 
propósito de Dios para la vida humana y para toda la creación—y a todos los creyentes 
para el cumplimiento de su vocación como colaboradores de Dios en el mundo. Por eso la 
iglesia local debe estar dispuesta a realizar cambios adaptativos. Debe saberse acomodar 
a los nuevos desafíos, a la diversidad de cada comunidad, a la convivencia con las demás 
culturas, y a la diversidad como un propósito de Dios en el enriquecimiento de una 
coexistencia nutrida con experiencias particulares, pero formando una amalgama de 
creyentes que apuntan hacia la visión escatológica de adoración multicultural y diversa de 
Apocalipsis 7:9. Una iglesia con vocación misionera es ante todo aquella que trasciende 
las paredes de los templos para proclamar de una manera práctica el amor de Dios. Es 
aquella que proyecta hacia afuera sus fortalezas en lugar de traer del mundo sus 
debilidades. Es una iglesia en la cual se ha despertado una conciencia del reino de los 
cielos y se desenvuelve en sus dinámicas; es aquella que ha captado ciertamente que “el 
reino de Dios no consiste en comida ni bebida, sino en justicia, paz y gozo en el Espíritu 
Santo” (Rm 14:17), y se dispone a su expansión. En última instancia, es una iglesia que 
sabe que ha sido plantada de manera providencial por el Señor y cuyos propósitos no se 
apartan jamás de la voluntad soberana de quien la respalda, la equipa, y la envía al mundo 






TEORÍA DE TRANSFORMACIÓN ECLESIAL Y COMUNITARIA 
 
La propuesta del proyecto comunitario debe encontrar primero un soporte 
teológico que la sustente, y luego un desarrollo práctico que la desarrolle. De esto se 
ocupa el capítulo tres. La teoría de transformación eclesial y comunitaria es parte del 
hecho de considerar a la iglesia como un agente destinado al cambio espiritual, moral, y 
social de nuestras comunidades y a la inmersión dentro de las realidades que la rodean 
para influenciar directamente en su desarrollo integral. Este capítulo da a entender de una 
manera más clara el papel de la Iglesia en general dentro de los procesos de cambio que 
las comunidades anhelan alcanzar y sirve como soporte para comprender de donde surge 
la motivación de llevar a cabo este programa de grupos pequeños con dimensión 
comunitaria para la Iglesia Cristiana El Sembrador en la ciudad de Fontana. 
 
Entendiendo la Misión como Iglesia Comisionada 
 
Elaborar una teología urbana supone conocer una historia, observar lo que 
Dios ha hecho en medio de esa historia, y además entender que el plan del Señor 
sigue en acción y que los miembros de la iglesia local son parte de ese propósito 
divino y una gran comisión. El plan de Dios no se circunscribe a unos pocos en 
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determinada región del mundo, sino que trasciende las fronteras, las razas, las 
lenguas, y cualquier otra barrera de separación. Alberto Fernando Roldán 
relaciona a la iglesia como comunidad con la presencia de Dios: 
La iglesia es la comunidad que refleja concretamente en la historia la 
presencia de Dios. Y, siendo el Dios cristiano una comunidad que vive en 
perfecta armonía, en una relación de amor auto trascendente, la Iglesia, 
para reflejar esta presencia, precisa desarrollar dos aspectos presentes en el 
Dios trino. El primero es la diversidad y, el segundo, la unidad.1  
 
El evangelio une, conecta, relaciona, revitaliza, se difunde, avanza, aglutina, trae 
vida, y despierta los espíritus adormecidos.  
La dimensión cristiana del desarrollo transformador está encaminada a definir con 
un marco de referencia bíblico, una comprensión integral de la pobreza, y una clara 
definición del pensamiento sobre el desarrollo. Es una intención que dirige la mirada 
hacia el reino de Dios, pero contemplando en ese proceso el establecimiento de una 
identidad restaurada por principios y valores cristianos que redefinen algunos antivalores 
de la sociedad moderna, que son a la vez causa de pobreza y falta de desarrollo 
económico y social. La globalización determina los marcos de referencia que tiene la 
iglesia, por las influencias que se derivan de un mundo interconectado por la tecnología, 
por la diversidad de nuestras propias comunidades, y por una realidad de quienes 
ministramos que no es ajena a nuestra propia vivencia diaria.  
La sociedad moderna plantea múltiples desafíos. Los adelantos tecnológicos, la 
multiculturalidad que ha obligado a repensar muchas de las prácticas habituales de las 
diferentes áreas de influencia en la vida diaria, la posmodernidad con sus consabidos 
                                                 
1 Alberto Fernando Roldán, La Espiritualidad que Deseamos (Buenos Aires: Publicaciones 
Alianza, 2003), 69.  
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movimientos culturales, filosóficos, literarios, y artísticos, aunado a una visión del mundo 
que se reestructura sobre el culto al cuerpo y a la personalidad, son algunos de estos retos 
que obligan a afrontar de una manera diferente el mundo del presente. De igual forma la 
pérdida de fe tanto en los estamentos públicos como en las entidades de apoyo de carácter 
privado y la iglesia en general, la desaparición del pensamiento individual en beneficio de 
un sistema de pensamiento colectivo, y muchos otros cambios en la cultura 
contemporánea, exigen desarrollar un paradigma misional acorde a las complejidades del 
mundo del siglo veintiuno.  
El Nuevo Testamento se define como un documento misionero con un claro 
llamado de parte de Jesús, con un inicio dinámico respaldado siempre en la dirección del 
Espíritu Santo y que encuentra su culminación en el Apocalipsis en términos de un 
propósito cumplido por la iglesia, que al final adorará en forma corporativa con personas 
traídas de todas las naciones, tribus, pueblos, y lenguas que concurren delante del trono y 
en la presencia del Cordero originador de esta misión (Ap 7:9). Lo nuevo de Dios es 
identificable en la medida que se conocen sus propósitos allí donde Dios ha puesto a sus 
hijos para ser luz y sal. No es la unción ajena, la luz de otros faros o la sal que se ha 
corrompido la que servirá para ser efectivos en el lugar al que Dios ha llamado a su 
iglesia. Lo nuevo de Dios puede ser escogido de lo necio y de lo sencillo, pero, al fin y al 
cabo, representa la voluntad que viene de los cielos y que se implementa en los lugares 
que Él designa en su soberanía indisputable. 
Sin duda, la manera en que se aplica la misión de la iglesia a la cual hemos sido 
llamados, ha experimentado cambios en los veinte siglos de existencia del cristianismo. 
En todos los momentos de la historia después del advenimiento del cristianismo, la fe 
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cristiana se ha nutrido del propósito fundamental de transformar la realidad que se vive. 
Esa es precisamente la pretensión en la proclamación del evangelio y es la respuesta 
lógica de quienes han escuchado y han tomado como propia la continuación del mensaje 
del reino de los cielos que anhela la manifestación de los hijos de Dios. No obstante, ese 
propósito no se lleva a los hechos de una forma similar en cualquier contexto, pues la 
adaptación del mensaje salvífico es parte integral del evangelio, como palabra “viva y 
eficaz” (Hb 4:12), es además promovido por el Espíritu Santo que sopla de cualquier 
parte y destinado a transformar a personas de todo origen, lengua, o color.  
Las presiones culturales han estado presentes en la historia moldeando las 
prácticas, los cultos, las liturgias, y también los enfoques de la misión. Estas presiones 
han traído diferencias en la forma como se concibe la misión o incluso a una nula 
participación efectiva de los congregantes en el ejercicio activo de los postulados 
misionales. Esta crisis de la misión que se plantea en su fundamento, su razón de ser, su 
objetivo, y naturaleza, empuja a una renovación de su acción efectiva, a repensar 
paradigmas obsoletos e irrelevantes y pone de manifiesto la necesidad de ser creativos, 
especialmente en un mundo urgido por respuestas para las preguntas nacientes. La forma 
de integrar estos conceptos en el contexto de la iglesia El Sembrador tiene que ver 
directamente con el proyecto que está llevando a cabo. Como parte del proyecto 
comunitario, la iglesia se está encarnando en la comunidad que la rodea, conociendo sus 
necesidades, entendiendo sus vivencias, y preparándose para ayudar de la manera que 
dispone el Espíritu Santo. Pero lo más importante es que esto nos servirá para 
comprender la cultura circundante y nos ayudará eficazmente a desarrollar una propuesta 
misional que responda a las necesidades específicas de nuestro mundo alrededor. 
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Como iglesia somos continuadores de un proceso iniciado en Jerusalén con los 
discípulos y que tiene como finalidad alcanzar al mundo a través del mensaje del 
evangelio de Jesucristo. Esto no representa un esfuerzo aislado, sino más bien la 
conjunción de diversas propuestas que tienden a la evangelización mundial con todas sus 
implicaciones. El congreso realizado en Lausana, Suiza en 1974 marcó un punto de 
inflexión en la evangelización mundial, como quiera que interpretó adecuadamente el 
llamado escritural urgente de alcanzar a los perdidos y en la declaración del pacto escrito 
como culminación de este congreso se dieron las pautas para alcanzar la misión asignada 
al pueblo de Dios de los últimos tiempos. En esta declaración de fe se hizo un llamado a 
la acción como respuesta al eco de la voz del Mesías que sigue sonando con la misma 
intensidad que veinte siglos atrás y que moviliza a la Iglesia al cumplimiento de una 
misión sobrenatural. 
Los efectos de este movimiento de evangelización mundial sin duda desafían 
continuamente el desarrollo de la función ministerial. Recuerdan constantemente que el 
llamado hecho por Jesús hace más de dos mil años atrás continúa siendo el mismo. Esa 
voz aún no se apaga ni lo hará jamás. Por el contrario, hoy se hace más vigente que 
nunca: “Id por el mundo y predicad el evangelio” (Mt 28:19). 
Prácticas de Liderazgo con Propósito Misional 
El envío de Jesús a sus discípulos para compartir la buenas nuevas, 
significó el punto de partida de la práctica misional de la iglesia naciente. Bajo 
esta tarea asignada directamente por el Señor, los discípulos emprendieron un 
camino que aún no ha terminado. Ese camino está marcado por todo tipo de 
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obstáculos que ya habían sido prefigurados en la mente de Jesús y por lo tanto no 
son insalvables, como quiera que, en medio de ese mundo hostil e incrédulo, el 
evangelio ha avanzado en su proceso de expansión y ha permeado culturas enteras 
que han sido transformadas por el mensaje originado en el Maestro de Galilea.  
A la luz de la responsabilidad como creyentes, hay que entender el compromiso 
con Dios en la difusión del mensaje transformador. El reenfoque en la preparación de un 
liderazgo con propósito misional se hace necesario para así mismo dirigir los esfuerzos 
hacia el cumplimiento de metas de conexión con la comunidad. Bosch afirma esto en su 
libro Misión en Transformación, cuando escribe, “Para responder con altura a nuestro 
noble llamado, hay que admitir la doble presencia de peligro y oportunidad, para luego 
proceder a ejecutar nuestra misión con plena consciencia de la tensión entre los dos.”2 
Los procesos de formación de liderazgo, en cualquiera que sea el ámbito donde se 
desarrollan, son de por sí complejos. Pero si a esto se aúna el hecho de entender que la 
cultura es cambiante y origina constantemente nuevos desafíos, entonces se tendría que 
concluir que es absolutamente indispensable tener una preparación adecuada para liderar 
en medio de distintos contextos que están siendo transformados tanto por factores 
externos como internos. 
El mundo sistematizado y abiertamente tecnológico de hoy en día no se parece en 
mucho al mundo que confrontaron las generaciones precedentes. Los desafíos de ayer no 
se asemejan a los del presente, ni las soluciones de ayer tienen vigencia en un contexto de 
cambio constante donde se exigen, no sólo respuestas rápidas acordes con la inmediatez 
                                                 
2 David J. Bosch, Misión en Transformación: Cambios de Paradigma en la Teología de la Misión 
(Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2000), 22. 
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de las técnicas que se usan, sino además una eficacia correspondiente con un mundo 
sistematizado y una cultura de cambios constantes. Arias explica, 
En un tiempo en que tantos pueblos están luchando por la justicia y la 
libertad respecto a sociedades opresoras; cuando tantos jóvenes se están 
rebelando contra las religiones autoritarias; cuando otros están huyendo de 
padres descuidados; cuando las mujeres buscan igualdad y liberación 
respecto al uso explotador de imágenes patriarcales de subordinación 
sexual, resulta esencial recuperar un modo de entender la paternidad de 
Dios y el significado liberador y realizador del reinado de Dios que Jesús 
vino a inaugurar: el reinado de la fraternidad, la verdadera familia de Dios, 
el reinado de la gracia.3  
 
Cada creyente es un misionero por mandato de Dios. El cuerpo de Cristo vive en 
la dimensión de su mandato y cuanta iniciativa surja del seno de la iglesia debe 
involucrar de alguna manera ese llamado de Jesús para ir en pos de los perdidos en el 
anuncio del evangelio “que es poder de Dios para salvación” (Rm 1:16). Los términos del 
anuncio del reino de los cielos representan un desafío para liderar. Si el reino de Dios no 
consiste en “comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo” (Rm 
14:17b), podríamos esperar que aquellos que lo anuncian sean preparados en la difusión 
de un mensaje con este contenido. Estos elementos inherentes al reino anunciado por 
Jesús representan a su vez dimensiones que amplían la cobertura en términos de 
trascendencia social (justicia), de impacto comunitario (paz), y de transformación 
personal (gozo en el Espíritu Santo). 
La formación de un liderazgo misional debe considerar algunos aspectos 
esenciales que quizás se pueden resumir en el logro de una trascendencia social, impacto 
comunitario, y trasformación personal. Esta dirección en el proceso de conformación del 
                                                 
3 Mortimer Arias, Anunciando el Reinado de Dios: Evangelización Integral desde la Memoria de 
Jesús (Filadelfia: Visión Mundial Internacional, 1998), 53. 
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liderazgo particular, conlleva antes que nada una proclamación clara y constante de las 
intenciones surgidas en la visión que se propone. De esta manera debe atraer a aquellos 
que de verdad pueden palpitar en su interior el deseo de cumplir con este propósito de 
trascendencia y trasformación. Así que, por un lado, son atraídos los que tienen esa 
intención de antemano, pero además debe prepararse y concientizar a los líderes 
potenciales en esa misma dirección, de tal manera que se pueda conformar un grupo base 
con proyección de trabajo hacia la comunidad.  
La sensibilización frente a los problemas sociales parece ser una de las tareas en 
las que aun la iglesia se mantiene en deuda con quienes esperan mayor relevancia de 
quien representa en este mundo a un Dios de justicia, amor, y misericordia. Como dice 
González, “Toda cultura lleva el sello del pecado en sus propias prácticas internas, en el 
modo en que se organiza, en la forma en que justifica la opresión y la injusticia, y 
frecuentemente en la manera en que pretende imponerse sobre otras culturas.”4 La iglesia 
como agente de transformación de su realidad inmediata, debe contemplar estos 
elementos ingénitos de la cultura adyacente y preparar líderes que puedan comprender su 
papel como elementos de cambio, útiles en la reelaboración de prácticas misionales que 
contribuyan a la eliminación de estas injusticias propias de las culturas.  
Por supuesto, todo este esfuerzo en la formación de un liderazgo con propósito 
misional debe desembocar en un estilo propio, relevante al contexto, y definido en la 
circunscripción para el cual ha sido desarrollado. Eddie Gibbs concuerda al escribir, “No 
podemos simplemente traspasar un estilo de liderazgo de un tiempo, ubicación y medio 
cultural particular y aplicarlo a otro. Este es uno de los problemas al tratar de imponer 
                                                 
4 Justo L. González, Culto, Cultura y Cultivo (Lima: Ediciones Puma, 2008), 68. 
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modelos bíblicos de liderazgo sin distinguir elementos universalmente válidos de 
aquellos que están en un contexto específico.”5 Esta declaración de Gibbs invita a la 
reflexión en cuanto al estilo de liderazgo que debe ser propuesto para cada contexto en 
particular, especialmente porque no se trata simplemente de copiar modelos con buenos 
resultados en otros lugares, sino tener la capacidad para elaborar estilos acordes con los 
desafíos propios del lugar en el cual ejercemos nuestra labor ministerial. 
 
Valores y Actitudes de una Iglesia Comunitaria 
  
El pueblo de Israel en el desierto jamás pudo decir: tuve hambre y no me disteis 
de comer. Este concepto refleja la fidelidad de Dios, y la Iglesia debe de reflejar esa 
característica en su contexto. Para que una iglesia pueda involucrarse intensamente en 
cualquier tipo de trabajo comunitario, debe primero reconocer las carencias, luchas, y 
aspiraciones de sus propias comunidades. El propósito de convertirse de alguna manera 
en un puente de conexión entre las necesidades y los recursos obliga a conocer las 
propias realidades que la circundan, así como las posibilidades que se ofrecen a través de 
distintas clases de recursos tanto privados como del gobierno que ya existen. Harold 
Segura explica este concepto de la siguiente manera: 
En la realidad del contexto social, cultural, político y económico, y no en 
la Iglesia, están los verdaderos desafíos de la misión integral: pobreza 
infame, calentamiento global, capitalismo salvaje, exclusión social, brecha 
entre los segmentos de ricos y pobres, crecimiento incesante del 
analfabetismo, nuevos caudillismos políticos; en fin, los tantos males que 
conocemos y hoy se multiplican como nunca antes.6  
 
                                                 
5 Eddie Gibbs, Liderar en una Cultura de Cambios (Buenos Aires: Editorial Peniel, 2007), 33. 
 
6 Harold Segura C., Ser Iglesia en la Era del Vacío (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 
2011), 37. 
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La falta de este entendimiento, claramente expuesto por Segura, es quizás la grieta 
por donde se filtran las buenas intenciones, pues sin duda parecieran existir dos mundos 
diferentes entre los cuales los cristianos se mueven. Uno es el de la iglesia y su culto, con 
emotividad, palabras llenas de vigor y de exaltación, con mensajes que ofrecen una 
catarsis efectiva a quienes asisten. El otro es “el mundo de afuera” que parece ajeno y al 
que solamente se le debe tener compasión porque no pueden experimentar lo que los 
creyentes sí pueden. El ignorar esta realidad se convierte en un claro obstáculo en la 
intención de promover valores y actitudes adecuados en la conformación de una iglesia 
con vocación misionera.  
El énfasis en el crecimiento numérico ha convertido la iglesia en un centro que 
busca ser atractivo para poder invitar a los de afuera a presenciar lo que está haciendo en 
lugar de salir de sus paredes para influir directamente en su mundo y mostrar que el 
mensaje es efectivo, no solamente por la salvación eterna, sino porque los creyentes 
empiezan a ayudar al necesitado y a dar testimonio de la conversión de sus corazones, en 
vez de enfocarse en ellos mismos. Por eso la declaración de Segura debe animar a la 
iglesia a observar el contexto y su realidad y debe además despertar en los creyentes una 
conciencia clara de su papel en la obra redentora de Cristo en este mundo. 
La iglesia se topa con una realidad abrumadora. Al haber convertido la iglesia 
local en un depósito de provisión para solucionar los problemas de los seres humanos, lo 
cual debe ser así por principio, hemos ocasionado también que se busque un 
acercamiento a la misma únicamente motivado por un sentido utilitarista. Esto ha 
producido una feligresía que sigue extendiendo su mano día a día como el paralítico al 
lado del templo de la Hermosa (Hec 3:1-10). En lugar de estar proclamando ya: 
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“Levántate y anda,” pregonamos una palabra “viva y eficaz” (Hb 4:12), pero que pierde 
su vigor en la cotidianeidad del creyente cuando cruza los linderos de las iglesias.  Se 
anuncia el amor sin “acepción de personas,” pero se reservan esas demostraciones para 
quienes asistan a las congregaciones. Los creyentes no se avergüenzan del evangelio 
“porque es poder de Dios para salvación” (Rm 1:16), pero se anuncia sólo en la seguridad 
de las trincheras ministeriales. Se entiende que la “religión pura y sin macula delante de 
Dios El Padre es: visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones y guardarse 
sin mancha del mundo” (Sg 1:27), pero siempre y cuando esos huérfanos o viudas 
pertenezcan al reducido mundo en el cual nos guardamos para no contaminarnos con el 
mundo exterior.  
 “Nuestra ciudadanía está en los cielos” (Fil 3:20) es una declaración que proyecta 
a los creyentes más allá de las fronteras terrenales. Pero, en medio de un mundo 
globalizado como el que vivimos hoy en día, se puede afirmar que nuestra ciudadanía, 
antes de ir a los cielos, está en el entorno que supone moverse en el mundo de manera 
virtual, sin necesidad de trasladarse físicamente, lo cual proyecta a los creyentes como 
ciudadanos del mundo, aunque jamás se hayan movido más allá de los límites 
territoriales. Sin duda, antes de ir a los cielos hay grandes desafíos por cumplir aquí en la 
tierra como agentes de cambio escogidos por Dios para llevar a cabo una tarea que 
empezó siglos atrás y que sólo terminará cuando Jesús vuelva a este mundo. 
Si la iglesia anhela permear las estructuras sociales con el evangelio, debe 
procurar que la característica de su mensaje sea de carácter pragmático, asentado sobre 
una realidad cambiante que desafíe los modelos anticuados y se instale de cerca en un 
contexto donde se haga visible su inmersión en la sociedad circundante. La misión de 
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Dios no es simplemente una acción compasiva que puede realizarse bajo parámetros 
humanos. Esta reflexión teológica pone de manifiesto la necesidad de una tarea que no se 
detiene. Puede variar la metodología, pero no los postulados que la hicieron real. Pueden 
variar las formas de acercamiento, pero el mensaje de salvación ya fue dado en la cruz y 
se concreta entre quienes lo aceptan. 
En medio de la reflexión y de la concientización del papel como portadores de un 
mensaje trasformador, se tiene que hallar respuestas a los interrogantes que se plantean en 
el proceso de promover una iglesia con valores y actitudes de dimensión comunitaria. ¿La 
congregación seguirá hablando de avivamientos, crecimiento numérico, cultos llenos de 
la gloria divina, unción poderosa de los cielos, y expresiones emocionales que enardecen 
los sentidos mientras afuera de sus paredes las comunidades se destruyen en medio de las 
carencias, la violencia desenfrenada, la falta de atención y amor, y la pasividad de los 
llamados a ser luz en el mundo? ¿Seguirá arando en el desierto de la infectividad por 
carecer de argumentos con los cuales cambiar estos paradigmas mentales utilitaristas? 
¿La iglesia habrá comprendido el concepto de misión?  
 
La Dimensión del Servicio Integral 
 
La verdadera vida de piedad no consiste en autoflagelación o algún tipo de 
auto sufrimiento. Más bien consiste en la conciencia plena de la presencia del 
Espíritu Santo en todos los actos de la vida. Similarmente, La teología práctica 
supone relaciones. Supone la acción del pueblo de Dios que inmerso en la 
comunidad, tiene la capacidad de mostrar rasgos distintivos de un pueblo 
escogido para comprometerse con tareas mayores en dimensiones de servicio que 
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ningún otro organismo podría cumplir. La iglesia como agente de trasformación 
utiliza recursos del reino que debe ser anunciado, no sólo de viva voz, sino 
especialmente en la praxis de un mensaje destinado a cambiar vidas, familias, y 
por ende la sociedad entera. Similarmente, David Ramírez expresa, “El Espíritu 
del Cristo viviente que está dentro de la comunidad lleva consigo, de una manera 
multiforme y universal, todos los dones necesarios para su vida y misión.”7 
Los líderes del presente deben priorizar la examinación del contenido bíblico bajo 
la óptica de la misión del Señor, del cual proclama el salmista que “es la tierra y su 
plenitud; El mundo, y los que en él habitan” (Sal 24:1). Ser gente de Dios o agentes del 
reino supone para el creyente tener un claro conocimiento de la forma como el Señor se 
manifestó a los suyos tanto en el Antiguo Testamento, en un claro descubrimiento de su 
carácter y sus atributos, como en la consumación de su revelación en Jesucristo con el 
consecuente llamado a ser imitadores de Él (Mat 11:29). 
Dios sigue trabajando en el mundo (Jn 5:17). La obra de redención continúa su 
marcha y los salvos se agregan cada día (Hec 2:47) como resultado de la práctica 
misionera de quienes a su vez han sido receptores de la gracia divina (Mt 10:8). Dios no 
solamente trabaja en su misión sino además tiene toda la potestad en el cielo y en la tierra 
para enviar a los que él escoge (Mt 28:18-20). Sus enviados son en realidad misioneros 
que portan el estandarte de “haber sido creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” (Ef 2:10). Como 
                                                 
7 David E. Ramírez, “La Palabra y el Espíritu en la Vida de la Iglesia,” en La Fuerza del Espíritu 
en la Evangelización ed. C. Rene Padilla (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2006), 162. 
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Ramírez lo plantea, “Nuestra vida nunca podrá ser redentora al estilo de Jesús, pero no 
puede haber una ausencia de vida redentora en la sociedad donde Dios nos ha puesto.” 8  
El carácter de la acción salvífica modela así mismo la integralidad que reclama el 
anuncio de esa obra de salvación. El Trino Dios interviene en toda la extensión del 
llamado a los seres humanos que en su condición caída serían incapaces de responder por 
su propia cuenta. La unidad divina se revela a la humanidad en cada tiempo y 
circunstancia y va formando un entendimiento misional que se traduce en acciones 
concretas, no sólo en la predicación de la Palabra, sino además en la acción derivada de 
esta proclamación de la nueva vida en Cristo. 
La vida cristiana es por definición integradora y proyectada hacia al prójimo. El 
entendimiento de esta nueva forma de vida le dio a la iglesia antigua una dinámica que 
hasta ese momento era desconocida en un imperio romano caracterizado por el 
individualismo, el hedonismo, y la búsqueda de beneficios particulares, en desprecio de 
la unidad y la integración comunitaria. Sin embargo, esa unidad que reclama la 
integración perfecta del Dios Trino sigue siendo una quimera para las comunidades 
cristianas en el siglo veintiuno, inmersas de la misma manera en medio del 
individualismo, hedonismo, y búsqueda del bien particular que caracteriza la sociedad 
postmoderna. Roberts destaca que “Nuestra sociedad ha edificado sus instituciones sobre 
sistemas cerrados de conocimiento y relaciones personales, pero la globalización está 
                                                 
8 Ramírez, “La Palabra y el Espíritu en la Vida de la Iglesia,” 161.  
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cambiando todo esto.”9 La apertura al cambio genera tensiones, pero a su vez descubre 
nuevas posibilidades.  
Las dinámicas del reino de los cielos proyectan a un futuro “donde no habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor” (Ap 21:4), pero de igual manera presentan la realidad de un 
presente que debe ser acometido haciendo uso del llamado que se nos ha dado para servir 
al necesitado y a la necesidad de mostrar el amor redentor de Jesús que, al encarnarse en 
medio de nosotros, le dio a la iglesia su propio derrotero de una acción similar. Aquellos 
que han recibido la potestad de ser hechos hijos de Dios (Jn 1:12), reciben también la 
responsabilidad de mostrar activamente a ese Dios que ha decidido venir a vivir en el 
interior de los suyos.  
La iglesia en su quehacer histórico ha carecido de uniformidad en el desarrollo de 
sus procesos de expansión, del cumplimiento de una misión unificada y concreta, de la 
promulgación de una visión que la identifique, o de los modelos que se usan para 
expandirse en el cumplimiento de su función evangelizadora como tal. De hecho, aunque 
en amplios sectores de América Latina y de África la iglesia de carácter protestante sigue 
creciendo numéricamente, la crítica hacia la iglesia se acentúa constantemente al no 
observarse un nivel de transformación social que corresponda con la expansión del 
mensaje que esta proclama. Por esa razón la dinámica del servicio hacia los necesitados 
revitaliza ese anhelo de cambio por el cual la iglesia sigue avanzando, a la vez que pone 
de manifiesto la real importancia de un mensaje que integre proclamación y hechos 
concretos, nacidos como producto de ese anuncio transformador.  
                                                 
9 Bob Roberts, Jr., Glocalización: Cómo los Seguidores de Jesús se Comunican en un Mundo sin 
Fronteras (Miami: Editorial Vida, 2009), 23. 
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Dinámicas Celestiales, Prácticas Culturales  
 
El compromiso misional de la Iglesia va más allá de una simple práctica 
ministerial que pueda o no ser considerada como un programa adicional. En 
realidad, está ligado al “alma” misma de la iglesia por cuanto representa la 
obediencia al llamado de Jesús de ser comunidades en expansión que permitan la 
expansión del anuncio del reino y que representen fielmente la fortaleza de la 
unidad que el Dios Trino refleja para los creyentes. Andrés Spiker observa que 
“Jesús se vistió de carne y hueso, habló el idioma de su generación, entendía los 
problemas de su cultura y comunidad, usaba la ropa de un hombre común, pasaba 
tiempo con los pecadores de mala fama, hablaba con leprosos cuando nadie más 
se atrevía, y todo lo que hizo fue relevante.”10  
Jesús se anuncia como el pan de vida que puede saciar el hambre para siempre y 
el agua de vida que puede calmar la sed de los que se acercan a él (Jn 6:35, 4:14). Este 
anuncio, que en su tiempo confrontó a los religiosos de la época, puso de manifiesto la 
singularidad de una proclamación para la cual no había oídos preparados. Tal como 
muchos de los discípulos que estuvieron con Jesús lo seguían sólo por lo que podrían 
obtener de él, hoy en día hay una generación de seguidores que sólo se han acostumbrado 
a esperar señales y milagros, pero no buscan a Jesús por quién es él y lo que representa 
para sus propias vidas. A pesar del anuncio de Jesucristo sobre su origen (Jn 6:38), su 
provisión (Jn 6:35), su obediencia (Jn 6:40), sus promesas de eternidad (Jn 6:47), su 
singularidad (Jn 6:50), y su proclama esperanzadora (Jn 6:55), aquellos que lo rodeaban 
                                                 
10 Andrés Spiker. “Prólogo,” en La Iglesia Relevante por Robert Barriger (Miami: Editorial Vida, 
2014), 17. 
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no podían comprender cabalmente lo que él decía, porque sus oídos estaban cerrados a 
revelaciones mayores, de alguna manera era una reafirmación de que quien sólo busca las 
cosas terrenales no sabe recibir las cosas celestiales. 
Las prácticas culturales de hoy en día suponen algo similar. Jesús sigue hablando 
(Hb 1:2), pero los oídos de esta generación se han cerrado a sus promesas, sus anuncios 
de esperanza, su revelación, su singularidad, y su provisión. Por lo tanto, de la misma 
manera que todos los que se alejaron del Señor en Juan 6 y que no pudieron recibir las 
palabras de vida eterna, esta generación se está privando de recibir el alimento puro que 
viene del cielo y la vida de muchos se ha cerrado para lo sobrenatural de Dios. El choque 
entre lo celestial y lo cultural que vivió Jesucristo al encarnarse y venir a este mundo para 
proclamar un reino que no se acomoda a lo mundano, sino que lo trasciende y se sigue 
dando hoy en pleno siglo veintiuno cuando sus seguidores anuncian lo que él anunció y 
reciben el rechazo que él experimentó.  
Así mismo las dinámicas de la cultura actual, dirigidas más por conceptos 
humanos que por el anhelo de cumplir la voluntad divina, han provocado que aparezcan 
de nuevo los lugares más oscuros del corazón de los seres humanos que viven en su 
mayoría centrados en sí mismos, en sus objetivos y la satisfacción propia, pero que poco 
tienen de una verdadera proyección hacia el prójimo que es más ajeno que nunca, incluso 
al interior de las mismas iglesias. El carácter individualista de la salvación es en realidad 
una visión corta del anhelo de Dios de integrar “las familias bendecidas de la tierra” (Gn 
12:3) a través del linaje de Abraham y convertirlas en una comunidad de creyentes que 
caminan juntos hacia la salvación eterna. En este sentido la salvación es integral, 
corporativa, comunitaria, y llama a la unidad en la fe para dirigir a la humanidad al 
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cumplimiento de la oración intercesora de Jesús que clama por unidad, integración, y 
búsqueda comunitaria del crecimiento espiritual (Jn 17). 
Si Dios es un Dios misionero, es imposible concebir que sus seguidores pretendan 
ignorar este llamado divino. Jesús estableció de manera concreta esta comisión para los 
suyos antes de partir de este mundo y como respuesta, los discípulos, llenos del poder del 
Espíritu Santo, empezaron a compartir el mensaje del evangelio. Por supuesto esta 
dimensión del trabajo misionero no puede encontrar un eco apropiado en una sociedad 
centrada en sí misma y es por eso que la incorporación de la dinámica celestial, 
representada en hechos concretos de amor al prójimo, debe aparecer como un derrotero 
que marca el camino de la misión de los seguidores del Dios de las misiones. 
La percepción general en relación a la sociedad contemporánea y su cosmovisión 
es que cada día se acentúa más la brecha entre el mensaje salvífico y la realidad 
cotidiana. Jürgen Moltmann relata, “Si la esperanza cristiana se reduce a la salvación del 
alma más allá de la muerte, entonces esa esperanza pierde su poder renovador de la vida 
y transformador del mundo, y se desvanece convirtiéndose en un anhelo gnóstico de 
redención en medio del valle de lágrimas de este mundo.”11 De alguna manera la 
sociedad del presente se ha olvidado del mensaje de esperanza proclamado en la Escritura 
y se ha postrado a los pies de los aparatos gubernamentales o de las pocas ayudas que 
provienen de los entes privados. Hacen todo esto sin entrar en contacto con Aquel que 
promete descanso a los trabajados y cargados (Mt 11:28), paz en medio de tanta 
                                                 
11 Jürgen Moltmann, La Venida de Dios: Escatología Cristiana (Salamanca: Ediciones Sígueme, 
2004), 18.  
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turbulencia (Jn 14:27), consuelo para el afligido (2 Cor 1:3-4), y salvación para el 
condenado a través de su amor (Jn 3:16). 
La fe no se circunscribe únicamente al pueblo cristiano, sino que en realidad tiene 
un sentido ecuménico que trasciende las diversas comunidades, pueblos, y naciones del 
mundo. El deseo del hombre religioso de vivir en lo sagrado equivale, de hecho, a su afán 
de situarse en la realidad objetiva, de no dejarse paralizar por la realidad sin fin de las 
experiencias puramente subjetivas, y de vivir en un mundo real y eficiente y no en una 
ilusión. Tal comportamiento se verifica en todos los planos de su existencia, pero se 
evidencia sobre todo en el deseo del hombre religioso de moverse en un mundo 
santificado, es decir, en un espacio sagrado. Por lo tanto, el desarrollo del trabajo 
comunitario confronta todos estos aspectos. Por un lado, la brecha que existe entre el 
anuncio esperanzador de Jesucristo y la secularidad del presente y, por otro lado, las 
diversas manifestaciones de fe que en determinada manera hacen más complejo el 
acercamiento hacia todos aquellos al rededor y a quienes percibimos como nuestro 
prójimo con el cual queremos mostrar el amor de Cristo que ya está en nuestras vidas.  
 
La Esperanza del Mundo 
 
La esperanza es un estado de ánimo que impulsa, que fortalece, que mueve 
a la acción, e incluso saca a la luz aspectos que no se conocían de los individuos o 
de las sociedades. En cada época de la historia, la humanidad necesita 
experimentar esa fuerza renovadora para no decaer en sus luchas cotidianas. La 
esperanza es el ancla del alma humana. Es el anhelo que necesita ser satisfecho, es 
la voz interior que clama por respuestas adecuadas, es la luz al final del túnel, y es 
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el grito angustioso de quien reclama para sí las bendiciones celestiales. La 
esperanza revitaliza, activa, motiva a la acción, despierta el estímulo hacia la 
superación, y canaliza recursos hacia el cumplimiento de metas predispuestas.  
En los tiempos de Jesús había multitudes ansiosas de respuestas y quienes se 
acercaron a Él encontraron en el carpintero de Nazaret lo que tanto habían estado 
esperando para sus vidas. No solamente fueron las multitudes en busca de milagros, 
sanidades, liberaciones, y alimento. También sucedió esto con quienes hallaron “a aquel 
de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de 
Nazaret” (Jn 1:45). Arias señala que “Los primeros seguidores de Jesús dejaron atrás sus 
ocupaciones, sus barcas, sus despachos de recaudación de impuestos, sus casas y sus 
parientes, y se fueron en pos de él.” 12 Seguir a Jesús implicaba dejar atrás la seguridad de 
la vida cotidiana a cambio de la incertidumbre de un reino anunciado en los labios de 
Jesús, pero distante de su consumación total. Significaba vivir con promesas en lugar de 
certezas, persecuciones en lugar de libertad, soledad en lugar de calor de hogar, y 
vicisitudes y angustias en lugar de tranquilidad.  
Sin embargo, la esperanza de un cambio, el anuncio de un reino celestial, la 
arrolladora presencia del Mesías encarnado y la autoridad divina de quien los llamaba a 
dejarlo todo, se constituyeron en elementos que provocaron una decisión con muchísimas 
implicaciones para su futuro, el de sus familias, y el de su nación. Arias continua, “El 
reino, en la proclamación de Jesús, es una experiencia humana, pero no es una 
                                                 
12 Arias, Anunciando el reinado de Dios, 45.  
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construcción humana ni un programa humano; es un don de la gracia de Dios.”13 La 
iglesia que representa a Cristo debe tener ese elemento fundamental de la gracia divina en 
acción como respuesta, no solamente al llamado de Jesús, sino además como símbolo de 
esa esperanza anhelada por muchos. René Padilla deja muy en claro que la Iglesia es ante 
todo cumplidora de sus propósitos cuando obra guiada por el Espíritu Santo: “La misión 
no es un proyecto meramente humano, sino el resultado de la prolongación de la misión 
de Jesús en la historia, hecha posible por la acción del Espíritu Santo.”14 
  Ahora bien, si los lineamientos bíblicos de la misión fueron establecidos en los 
evangelios, puestos en práctica en la dinámica de la acción del Espíritu Santo en el libro 
de los Hechos, respaldados por las cartas pastorales y consumados en la lectura de los 
últimos tiempos, también es cierto que la historia está en movimiento continuo y las 
diferentes culturas exigen adaptación de los paradigmas enunciados desde tiempos 
antiguos. No se trata simplemente de ofrecer algún tipo de asistencia social como un 
programa más de la iglesia local, sino en realidad ser parte de una realidad circundante 
que exige más que llenar los estómagos de los hambrientos o vestir a los desnudos, sin 
que los receptores de tales beneficios puedan aprender a tomar el pez sin esperar por 
quien se los lleve a su boca. 
En su libro Pentecostalismo y Transformación Social, López involucra un 
elemento fundamental en el cumplimiento de los propósitos que la iglesia tiene para 
convertirse realmente en la esperanza del mundo. Ese elemento es la dignidad humana, 
sin el cual quedaría sólo una percepción de ayuda sin amor, de entrega sin compasión, de 
                                                 
13 Ibid., 50. 
 
14 René Padilla y Tetsunao Yamamori, eds., La Iglesia Local como Agente de Transformación: 
Una Eclesiología para la Misión Integral (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2003), 36. 
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soluciones temporales, pero no de vivencias transformacionales. Explica que “Los 
proyectos de servicio social de las iglesias pentecostales tienen como horizonte una 
transformación integral de las relaciones humanas y del contexto familiar y social de las 
personas involucradas en estos espacios de afirmación de la dignidad humana.”15 
Para que la iglesia pueda ejercer efectivamente su labor encomendada como una 
misión que provino de Aquel que había recibido “toda potestad en el cielo y en la tierra” 
(Mt 28:18), debe ante todo considerar que esa misión ya había sido modelada en la 
persona de Jesús en el transcurso de su ministerio. El anuncio del reino de los cielos vino 
acompañado de acciones que permitieron a quienes fueron testigos y receptores, testificar 
de un poder superior, pero especialmente de un amor que hasta ahora ellos no habían 
conocido: “Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos 
oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio” (Mt 11:5). 
Cristo se erigió como la esperanza para un mundo necesitado de esas respuestas que no 
podían encontrar en los fariseos o religiosos de esa época. Hoy, tal como en aquellos 
tiempos, para que la iglesia se convierta en la esperanza de las multitudes, debe así 
mismo acompañar su proclamación con acciones efectivas que puedan demostrar que 
Dios está en acción a través de la iglesia que desarrolla su misión.  
 La iglesia ha cambiado radicalmente. De cultos y liturgias inentendibles, en 
idiomas extraños y plagados de una sacramentalidad exagerada, se ha pasado al otro 
extremo donde el que acude a las iglesias exige y reclama lo que desea recibir, la oferta 
se amplía en la medida en que la demanda se hace más exigente y las iglesias terminan 
acomodándose al gusto del consumidor por cuanto se le da prelación al número de 
                                                 
15 Darío López, Pentecostalismo y Misión Integral (Lima: Ediciones Puma, 2008), 25. 
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feligreses que a la profundidad de un discipulado realmente transformador. Esos cambios 
generan a su vez, percepciones diferentes de quienes esperan algo de la iglesia.  
Es necesario, por lo tanto, entender la naturaleza de la misión a la cual hemos sido 
llamados con miras a alcanzar una nueva visión del futuro en el que se vislumbra un 
cambio social, pero generado primeramente por una transformación personal en la 
identidad del individuo y en la perspectiva que busca como fruto de ese cambio 
particular. Sin duda encontraremos en todo este proceso de misión, que el evangelio de 
Jesucristo es en realidad, el primer agente de transformación y que la Biblia tiene mucho 
que aportar en el desarrollo transformacional de los pueblos y las naciones. 
La reflexión teológica nunca se da en un vacío cultural, sino que está 
condicionada al entorno y a la realidad socioeconómica de la comunidad. Los pastores 
del presente se mueven en un mundo que se desarrolla a pasos agigantados en materia 
tecnológica, pero que retrocede casi en la misma proporción en cuanto a la definición de 
los valores morales que los definen y los conceptos éticos que deben verse reflejados en 
el diario vivir, especialmente entre los denominados creyentes en la palabra de Dios.  
No obstante, así como asistimos a cambios vertiginosos en la sociedad que le da 
inicio a un nuevo siglo, de la misma manera se ve la necesidad de mantener la enseñanza 
de la palabra, no solamente tal como esta fue enunciada, sino además haciéndola 
coherente y vital para una sociedad posmoderna, de conceptos relativos y de una moral 
centrada en el hombre y sus deseos personales. La relevancia de la palabra que se predica 
o expone va directamente relacionada con la posibilidad de su aplicación y el respaldo 
testimonial de quien la expresa. Uno puede tener mucho conocimiento, pero si la práctica 
del diario vivir no está relacionada con ese conocimiento, entonces no puede en realidad 
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ser relevante pues no encuentran su punto de contacto la teoría y su aplicación en la vida 
diaria.  
El cristiano no puede disentir de las enseñanzas de Jesús, sin demeritar su 
divinidad. Si él es Dios, es infalible; si es falible simplemente no es Dios. En este caso 
uno sólo puede llamarse cristiano, si cree que todo lo que Cristo enseñó es verdadero y 
que tiene una identificación total con la Palabra que él proclamó. Quizás en este sentido 
no tengamos problemas. Podemos aceptar sus enseñanzas como ciertas y provenientes de 
la misma fuente que creó los cielos y la tierra. Pero si es así, ¿Por qué hay tantas 
versiones de un mismo principio y una carencia de congruencia para aplicarlo en la vida 
real?  
Cuando los diferentes puntos de vista de los mismos cristianos no encuentran 
lugares de confluencia en muchos de sus postulados básicos, entonces se hace difícil 
estructurar una base ética relevante para todos los que se cobijan bajo la misma enramada 
y promueven ser seguidores de un Dios de orden, de principios, y dueño de la verdad 
absoluta. ¿Pero cómo conjugar lo que antes se consideraba como un principio de vida que 
se aceptaba sin discusión frente a lo que hoy en día se considera más bien como un 
abanico de posibilidades válidas? ¿Cómo llegar a puntos de confluencia cuando la forma 
de concebir la vida cristiana ha sido sometida a tantos escrutinios diferentes en estos 
tiempos modernos?  
Cuánta agua ha corrido debajo de los puentes desde que Pablo declaró: “Porque 
nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si 
sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 
hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta porque el día la declarará, pues por el 
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fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará” (1 Cor 3:11-13). 
Cuando Pablo hace esta declaración a los Corintios está confrontando aspectos de 
carnalidad entre los fieles que se han desviado de los valores promulgados por Jesús. Hay 
divisiones y disensiones entre los mismos creyentes en los albores de un cristianismo 
destinado a permear el mundo entero con la palabra de poder. Pero el fundamento de 
Cristo, que no es más que una vida acorde con la palabra que salió de la boca del Señor, 
ha sido redirigido hacia el fundamento del ser humano, causa y efecto de todas las cosas 
y proclamador de los valores que hoy en día se manifiestan como ciertos y aceptables. 
Entonces el cristiano del presente se enfrenta al desafío que implica contravenir la 
corriente del pensamiento moderno con la palabra promulgada muchos siglos atrás, y 
que, de acuerdo a las sagradas Escritura, es palabra eterna. No se trata simplemente de 
vivir un cristianismo en paz, en la tranquilidad de una vida apartada del mundo, sino de 
intentar establecer un estilo de vida que confronta la situación presente y que en 
ocasiones puede traer consecuencias incluso de carácter legal o social.  
La Iglesia es la esperanza del mundo, pero no por el hecho de ir con la corriente 
de ese mismo mundo al cual anhela transformar, sino precisamente porque se aparta de su 
corriente para establecer con base en la Palabra dada por Dios, una forma adecuada de 
vida y de convivencia que conecta los postulados bíblicos con la realidad circundante. La 
Iglesia es la esperanza del mundo porque su proclamación no viene de fuentes naturales, 
sino que surge de Aquel que creó este mundo y obra soberanamente en él. La Iglesia es la 
esperanza del mundo cuando fomenta valores de vida que contrarrestan el clima de 
muerte que identifica la sociedad del presente. “Porque el anhelo ardiente de la creación 













DINÁMICAS DE LOS GRUPOS PEQUEÑOS EN LA IGLESIA LOCAL  
 
El capítulo cuatro define con más precisión lo que puede significar la 
implementación de los grupos pequeños con sentido comunitario, conociendo lo que esto 
significa desde el punto de vista histórico y funcional al interior de las iglesias cristianas. 
Sin duda será importante resaltar que la iglesia El Sembrador es un ministerio nuevo, 
plantado hace siete años y que ha pasado a convertirse en iglesia constituida en el año 
2015. Todo esto trae implicaciones en la forma como se percibe este ministerio, pero 
también nos plantea retos al futuro, nos ayuda en la consolidación de un proyecto con 
visión de trabajo y ayuda comunitaria, y nos permite conocer nuestros errores y trabajar 
para mejorar y lanzarnos como un ministerio que no se encierra en las paredes de la 
iglesia, sino que se proyecta para ser luz en medio de la comunidad en la que Dios nos ha 
plantado. 
 
La Bendición Descentralizada 
 
Para llegar a transformar una comunidad, necesitamos primero saber en 
qué debemos hacer énfasis y cuáles son esas áreas que requieren de mayor 
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atención y trabajo. Pero esto requiere no solamente el tener un conocimiento 
estadístico o algún tipo de muestreo elaborado, sino aún más, se hace necesario el 
modelo encarnacional que involucre a todos los creyentes y les haga participes de 
la misma problemática con la que conviven a diario aquellos que residen en sus 
comunidades. Esto requerirá un esfuerzo adicional al que ya se ha desarrollado, 
pero traerá también la satisfacción de poder ser relevantes entre aquellos que 
necesitan un tipo de liderazgo que conozca, integre, y movilice cualquier recurso 
que sea necesario para incentivar el crecimiento espiritual y el mejoramiento de 
los estándares de vida de la comunidad.  
En medio de la sociedad globalizada, se pueden encontrar expresiones tangibles 
de la visión bíblica que remonta a la acción misionera de los tiempos antiguos y lanza a la 
iglesia de nuevo a la proclamación de la Palabra viva, pero con argumentos 
correspondientes a los nuevos tiempos, en los que los avances tecnológicos y la rápida 
difusión se han convertido en parte esencial del diario vivir. Aun en lugares remotos y en 
desarrollo, se han aumentado las posibilidades de encontrar recursos que ayudan a 
continuar en este proceso de evangelización mundial que el mundo cristiano debe seguir 
alimentando. Es por esto que el llamado de Jesús para ir por el mundo con un mensaje 
transformador será siempre vigente y la visión de un mundo nuevo debe permanecer en la 
mente de cada ministro del Señor en cada época de la historia humana.  
La interdependencia del mundo actual no se había vivido nunca antes y por 
supuesto que la tendencia indica que nos movemos inevitablemente a nuevas formas de 
relaciones basadas en ese intercambio y dependencia de los seres humanos y de los 
efectos que sus acciones producen. No obstante, si las personas que ejercen el liderazgo 
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no están adecuadamente preparadas o debidamente convencidas de las bondades de las 
nuevas adaptaciones, tampoco podrán llevar a los demás en ese proceso de cambio que se 
requiere.  
Algunos de los aspectos esenciales de la reforma protestante pusieron de 
manifiesto la necesidad de una reivindicación del papel del creyente dentro del anuncio 
del Nuevo Reino. El sacerdocio universal de los creyentes, rescatado como uno de los 
postulados esenciales para la comprensión de la misión individual, conecta al creyente 
con una realidad expresada en la proclamación del Dios encarnado anunciando un reino 
de “justicia, paz y gozo en el Espíritu” (Rm 14:17) que sirve como punto de referencia al 
cual apuntan las prácticas de quienes anhelan ver la implementación de ese reino en la 
temporalidad de la vida presente y su consumación en la vida eterna. Esta función 
sacerdotal conecta la simplicidad de las aldeas, poblados, granjas, hogares, o cualquier 
grupo de fe con la majestuosidad de un reino expresado en vivencias y esperanzas. En ese 
sentido la comunidad de creyentes se convierte en la comunidad del reino y el anuncio 
que se proclama en el seno de la Iglesia trasciende a un nuevo concepto de vida que 
empieza en este mundo y cuyo destino se proyecta al más allá anunciado.  
Anunciar el reino es vivir en trascendencia. Es proclamar por doquier una 
esperanza. Es alcanzar al perdido, pero no como un simple número que aumenta las 
estadísticas de la feligresía, sino como un factor destinado a cumplir con una función 
sacerdotal que desafía los convencionalismos a los cuales se ha acostumbrado la Iglesia 
contemporánea y más bien toma su lugar en el engranaje de un proyecto divino que añade 
cada día a los nuevos habitantes de las moradas que se están preparando en las nuevas 
ciudades celestiales. Anunciar el reino es compartir sus bendiciones. Es derribar las 
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fronteras de separación y por el contrario construir puentes de conexión. Es hacer 
realidad el anhelo de Jesús de levantar un pueblo donde él se siente bienvenido, que 
camina escuchando su voz y él los conoce. Ellos le siguen y nadie los arrebata de su 
mano (Jn 10:27-28). 
 
Breve Reseña Histórica del Desarrollo de los Grupos Pequeños 
 
La conformación de grupos pequeños dentro de la vida de la iglesia ha 
sido parte fundamental del proceso por el cual se ha ido formando la estructura de 
convivencia y práctica de la gente de fe a lo largo de la historia. La necesidad de 
adorar preservando los núcleos de intimidad, de aprender los unos de los otros en 
un ambiente seguro, de tener oportunidades para compartir la fe con los miembros 
de la familia, o incluso de protegerse en tiempos de persecución y peligro, han 
determinado la conformación de esta manera particular de reunión en la que se 
promueve el crecimiento y consolidación en el estudio de la palabra y la madurez 
espiritual. Joel Comiskey observa algo similar en su libro 2000 Años de Grupos 
Pequeños: Una Historia del Ministerio Celular en la Iglesia: “La realidad es que 
Dios ha usado el ministerio de grupos pequeños a lo largo de la historia de la 
iglesia para discipular, revivir, consolidar y evangelizar.”1 
Sin afectar las reuniones corporativas de adoración, los grupos pequeños, o 
celulares, se han constituido en una alternativa interesante en la búsqueda de integrar 
segmentos que no son alcanzados fácilmente o atraídos a la congregación en pleno en sus 
cultos tradicionales. Ya sea por la intimidación que puede producir lo ignorado, por el 
                                                 
1 Joel Comiskey, 2000 Años de Grupos Pequeños: Una Historia del Ministerio Celular en la 
Iglesia (Moreno Valley, CA: CCS Publishing, 2015), 14. 
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desconocimiento de los ambientes en los que se reúnen las personas con más recorrido en 
las iglesias, o por la comodidad que significa congregarse en lugares cercanos y seguros, 
los grupos pequeños se consideran un eslabón de acercamiento de la comunidad hacia la 
iglesia local. Comiskey señala, “Aunque los grupos pequeños jugaron un papel 
importante en el Antiguo Testamento (Éxodo 18), Jesús llevó al ministerio de grupos 
pequeños a un nuevo nivel mediante la creación de su propio grupo de seguidores para 
luego enviarlos a comenzar iglesia en las casas.”2 En el envío de Jesús a sus discípulos 
estaba implícito el trabajo en equipo y el apoyo que significaba el caminar juntos 
haciendo la obra encomendada pero a la vez cubriéndose de los peligros que implicaba 
penetrar en ámbitos donde no eran bien recibidos o donde incluso podían llegar a ser 
perseguidos por causa de la proclamación de su fe.  Esto se ve en Lucas 10:1-9: 
Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió 
de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir. Y les 
decía: La mies a la verdad es mucha, más los obreros pocos; por tanto, rogad al 
Señor de la mies que envíe obreros a su mies. Id; he aquí yo os envío como 
corderos en medio de lobos. 
 
No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis por el camino. En 
cualquier casa donde entréis, primeramente, decid: Paz sea a esta casa. Y si 
hubiere allí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si no, se volverá a 
vosotros. Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; 
porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa. En cualquier 
ciudad donde entréis, y os reciban, comed lo que os pongan delante; y sanad a los 
enfermos que en ella haya, y decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios. 
 
El mismo llamado de Jesús para el alcance mundial a través del evangelio basado 
en el empoderamiento del Espíritu Santo tiene su punto de partida en el núcleo conocido 
para luego trascender hacia lugares desconocidos. Parte del hogar, del entorno, de su 
misma gente y luego se extiende hacia otras regiones que deben ser alcanzadas con el 
                                                 
2 Ibid., 15. 
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mismo mensaje que se dio en el medio familiar. Comiskey analiza este concepto al 
escribir, “Tenía sentido permanecer en una casa sólo si más allá de la proclamación 
inicial del mensaje del Reino, los discípulos se quedaban a establecer una comunidad de 
fe. El proceso luego se extendió en círculos cada vez más amplios, alcanzando su clímax 
una vez que toda la ciudad había escuchado el mensaje del Reino.”3  
El escenario que encontramos en el libro de Hechos apoya el concepto de una 
iglesia que surge desde un entorno familiar: “Y perseverando unánimes cada día en el 
templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 
alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos” (Hec 3:46-47). El cristianismo elaboraba las bases de 
su propia forma de expansión. Primero se vivía la experiencia cristiana en un círculo 
conocido y luego se exteriorizaba esa vivencia para darla a conocer, no como una mera 
especulación, sino como un testimonio real de la transformación que podían apreciar 
quienes se hacían prosélitos a esta nueva fe. Comiskey observa que “Una de las razones 
clave por las que Jesús escogió la casa como su base de operaciones era porque quería 
crear una nueva familia espiritual. Y para que esto sucediera, primero tenía que 
transformar a las personas donde vivían y donde se mostraban los principales valores del 
carácter.”4 Precisamente para efectos de este proyecto de grupos pequeños, se ha 
escogido el versículo de Hechos 5:42 como lema que llevamos plasmado en las camisetas 
que usamos para recorrer nuestro vecindario: “Y todos los días, en el templo y por las 
casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo” (Hec 5:42). 
                                                 
3 Ibid., 22. 
 
4 Ibid., 20. 
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En la actualidad hay muchas iglesias que implementan el modelo de grupos 
pequeños o celulares, especialmente con propósitos de alcance y crecimiento con 
resultados diversos. Sin embargo, es conveniente aclarar para efectos del presente 
proyecto que esta conformación particular de grupos pequeños en la Iglesia Cristiana El 
Sembrador no tiene un propósito específico de crecimiento o evangelización, sino más 
bien es parte de un acercamiento a la comunidad, con vistas a relacionarnos en un 
ambiente de servicio y conexión con quienes hacen parte del vecindario en el cual hemos 
sido plantados de manera providencial por Dios para traer la luz del evangelio y el amor 
práctico expresado en hechos concretos hacia los necesitados (vea el Apéndice B, 
Fotografía 1). 
 
Un Vehículo de Acercamiento a la Comunidad 
 
Jesucristo, al encarnarse en este mundo y cumplir con su misión salvífica, 
representó el único eslabón perfecto para conectar el cielo con la tierra. En las 
palabras de Pablo a Timoteo se expone el oficio sacerdotal del Señor y su función 
queda plenamente establecida como un Enviado del cielo que puede sostener sus 
dos naturalezas en beneficio de su pueblo escogido: “Porque hay un solo Dios, y 
un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1 Tim 2:5). Así 
mismo el apóstol Pedro lleno del Espíritu Santo expuso su fe ante el concilio de 
Jerusalén, afirmando sin ninguna duda que “En ningún otro hay salvación, porque 
no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” 
(Hec 4:12). 
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Estas expresiones apostólicas dieron a conocer con claridad que Jesucristo vino a 
este mundo con un propósito definido y que al subir a la cruz logró su consumación 
perfecta. Jesús no vino al mundo por amor a su pueblo, sino en obediencia al envío del 
Padre, pero este envío del Padre fue hecho por amor a su pueblo (Jn 3:16). En última 
instancia la obediencia de Jesús fue la máxima demostración de amor del hijo encarnado 
que “no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí 
mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz” (Fil 2:6-8). 
Como afirma Leonardo Boff: “La gracia habla de reconciliación entre el cielo y la 
tierra, entre Dios y el hombre, entre el tiempo y la eternidad.”5 La Iglesia dirigida por el 
Espíritu Santo toma ahora la función mediadora y se establece como el elemento natural 
de conexión a lo sobrenatural. René Padilla también concuerda al escribir, “En la medida 
en que la iglesia, pese a todas sus limitaciones históricas, pone en evidencia que es la 
comunidad del Espíritu, por medio de ella se prolonga, a lo largo de los siglos, la misión 
de Jesucristo. Misión de fe, esperanza y amor. Misión de solidaridad y reconciliación. 
Misión del Reino de Dios y su justicia.”6  
La tarea de la Iglesia tiene un claro marco de referencia dado por Jesús mismo en 
el cual nos movemos para llevar a cabo la tarea asignada y como un reflejo, aunque 
imperfecto, del ministerio que cambió este mundo para siempre, encarnado en el Maestro 
de Galilea. Las multitudes que lo escucharon pudieron reconocer en sus enseñanzas un 
                                                 
5 Leonardo Boff, Gracia y Experiencia Humana (Madrid: Editorial Trotta, S.A, 2001), 17. 
 
6 C. Rene Padilla, ed., La Fuerza del Espíritu en la Evangelización (Buenos Aires: Ediciones 
Kairos, 2006), 12. 
109 
claro sentido de solidaridad con los necesitados y un llamado a la aplicación eficaz del 
amor, la justicia, y el favor para quienes lo entendieron. Ramírez señala, “Dios no le da 
alternativa a la iglesia para que se defina por un testimonio evangelizador o por una 
opción de justicia y paz en el mundo.”7 Ambas cosas van de la mano. Representan la 
demostración veraz de hombres y mujeres que han sido tocados por un ministerio de 
transformación y que han entendido que su función principal como hijos de ese Dios que 
se encarna, es la de seguir difundiendo las bondades de un evangelio que permea los 
lugares donde se difunde y que se convierte en parte integral de la vida de quienes lo 
aceptan. Si no hay justicia y paz, o al menos se lucha por alcanzarla, algo queda corto en 
la expansión de un mensaje liberador y reconciliador del ser humano con Dios. Si los 
postulados del mensaje proclamado no se convierten en vida nueva, sus mismos 
principios son simplemente olvidados en algún lugar donde las preocupaciones cotidianas 
no los dejan descubrir.  
Jesucristo no sólo trajo un mensaje. Él fue el mensaje. Él vivió como un 
estandarte anunciador de un reino en el que primero se vive y luego se comparte. 
Alimentó a cinco mil (más de veinte mil en realidad) y luego enseñó sobre dar de comer 
al hambriento. Se confesó con la mujer samaritana como el portador del agua que quita la 
sed para siempre (Jn 4), y luego enseñó que nadie debe morir de sed al lado de la fuente 
del agua viva. El mismo se anunció como el pan vivo que descendió del cielo (Jn 6:51) y 
proclamó que el comer de ese pan tendría efectos eternos. Anunció vida al lado de una 
tumba hedionda de muerte de su amigo Lázaro (Jn 11). No fueron los leprosos los que 
                                                 
7 David E. Ramírez, “La Palabra y el Espíritu en la Vida de la Iglesia,” en La Fuerza del Espíritu 
en la Evangelización ed. C. Rene Padilla, (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2006), 163.  
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contaminaron su carne, sino estos hombres despreciados para la sociedad, los que se 
marcharon sanos de su lado. No fue poseído y apaleado por los demonios que pululaban 
por todos los contornos, sino que los expulsó con la autoridad que traía desde el cielo. Su 
ministerio activo convirtió la relación con Dios en una posibilidad real y cercana, 
diferente al concepto que el judaísmo contemplaba acerca de la distancia imposible de 
cubrir entre El Creador y sus criaturas.  
No obstante, su ministerio se preserva ahora con su Iglesia. La autoridad de su 
anuncio debe vivirse en la cotidianeidad de quienes lo escuchan. La veracidad del 
evangelio debe ser contemplada por quienes reciben este mensaje como la luz de su 
esperanza. El mensaje de vida debe vencer sobre el espíritu de muerte. La pureza del 
enviado debe superar la condición del contaminado. El poder del que porta sobre si la 
llama que no se extingue debe ser suficiente para expandir un fuego que consuma con las 
dudas y la falta de fe. No deben ser los demonios de la incredulidad, del recelo y de la 
desconfianza los que entren a poseer nuestro contorno, sino la acción del Espíritu 
liberador la que se imponga para finalmente preservar una comunidad donde el amor de 
Dios palpable a través de sus seguidores podrá finalmente dar a conocer que la iglesia es 
ese instrumento a través del cual Jesús sigue viviendo en nuestra realidad. Emil A. 
Sobottka relata, 
 La iglesia que quiere cumplir bien su misión, por lo tanto, no puede 
desatender la relación con el contexto. En la misión cristiana, bíblicamente 
fundada, el objetivo central no es la conquista de ganancias económicas ni 
tampoco de poder político, mucho menos de cuidar la administración del 
Estado. Su fin es llevar el evangelio de salvación a las personas y 
desafiarlas a cambiar su modo de vida, su centro de referencia en la 
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definición de valores, prioridades, modos de vida y de relaciones con la 
sociedad.8  
Conectados a una Realidad Visible 
Mientras exista algún misterio en este mundo, la razón nunca tendrá la última 
palabra y este mundo sigue estando lleno de misterios. El ministerio que se enfoque hacia 
la comunidad debe cambiar ciertos paradigmas que hoy en día han convertido a la iglesia 
en un organismo aislado, ajeno a su entorno, centrado en su propia realidad, pero que a la 
vez desconoce la realidad circundante. Este esquema que mira hacia adentro, no 
corresponde con el mandato de ir y alcanzar a los inconversos. Se centra en el mundo 
interior, pero no hace contacto con el mundo exterior. Prioriza el culto, pero no el 
alcance; alienta el bienestar de los que acuden, pero olvida la necesidad del que no asiste. 
Esta forma de concebir la iglesia en el presente ha hecho que se pierda contacto con el 
mundo exterior y además provoca un cambio en las prioridades que la iglesia debe 
atender en sus tareas cotidianas.  
             Si asumimos que la fe cristiana es una fe activa, podemos suponer 
entonces que la responsabilidad social de la iglesia está definida en las mismas 
páginas de la Escritura, que definen el testimonio de las buenas nuevas, la 
promoción de la justicia, el amor a los desamparados, la protección al desvalido, y 
el cuidado de las viudas y los huérfanos. Los autores del libro Camino a Emaús 
presentan que “El ministerio entre los hispanos y las hispanas es mucho más que 
tener un puesto en una congregación o una diócesis; el ministerio es sobre todo la 
                                                 
8 Emil A. Sobottka, “Las Estructuras Eclesiales y las Estructuras de la Sociedad en América 
Latina,” en La Fuerza del Espíritu en la Evangelización ed. C. Rene Padilla (Buenos Aires: Ediciones 
Kairos, 2006), 126.  
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manera principal de vivir nuestra fe, de desarrollar, apoyar y sostener a la familia 
de Dios que se hace realidad en todas y cada una de nuestras comunidades.”9 
Precisamente Santiago afirma que: “La religión pura y sin macula delante de Dios 
el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones y 
guardarse sin mancha del mundo” (Sg 1:27). Esta descripción se encuadra dentro 
de una acción efectiva que intencionalmente se lanza en busca de aquellos que 
sufren y que requieren ser tenidos en cuenta como sujetos receptores de 
misericordia y de amor efectivo. 
Si la iglesia ignora este clamor continuo que surge desde muchos lugares 
diferentes, ignora así mismo parte de su razón de ser cuando se trata de conectar la 
voluntad divina con la necesidad humana. Si Cristo es la esperanza de un mundo en 
decadencia, la iglesia es portadora de un mensaje restaurador que se contrapone a ese 
sentir desmoralizador de muchos y realiza su acción efectiva promoviendo las obras que 
demuestran una fe viva. La realidad del mundo no es sólo la realidad del que mira desde 
arriba hacia los necesitados sino también la del que mira desde abajo hacia los más 
favorecidos. El punto de confluencia no supone una igualdad de recursos, sino una acción 
deliberada de quien los tiene a favor del que no los tiene. La forma del madero de Jesús 
representa ese punto de confluencia. Rodríguez llega a una conclusión similar al escribir, 
“Verticalmente, nos mantenemos conectados a Dios, a su reino, a la vida eterna, a las 
verdades espirituales, a los principios divinos y a la gloria. Horizontalmente, a nuestra 
                                                 
9 Ada María Isasi-Díaz, Timoteo Matovina, y Nina M. Torres-Vidal, eds. Camino a Emaús: 
Compartiendo el Ministerio de Jesús (Minneapolis: Liturgical Press, 2003), 4. 
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izquierda y derecha, existimos rodeados y revelados mediante comunidad, relaciones, 
familia, cultura y sociedad.”10 
Esta concepción de la realidad nos ayuda a establecer programas adecuados de 
conexión con la comunidad. No ministramos de espaldas al mundo que nos rodea, sino 
más bien inmersos en ese mundo que nos desafía continuamente. “El alma equilibrada 
encuentra su hogar en el nexo donde la fe se cruza con la acción, la rectitud se cruza con 
la justicia, y lo profético hace intersección con lo práctico.”11 Conocer nuestra realidad 
nos posibilita la intencionalidad. Cualquier programa metodológico que surja de las 
entrañas de ese conocimiento de la realidad circundante podrá tener efectos más 
productivos, pues no será la imposición de métodos ajenos al contexto sino la 
implementación de estrategias relevantes que tienen todo que ver con la comunidad en la 
cual deseamos ver resultados acordes con los propósitos presupuestados. 
 
Transformando desde la Base 
 
El dolor, la desesperanza, y la angustia no son simplemente situaciones 
pasajeras que algunos individuos en el mundo confrontan, sino en realidad son la 
imagen de un mundo degradado, partido, y desangrado que clama por una 
respuesta. A menos que se hable de algunos tipos de comunidades monolíticas, 
separadas, reservadas para quienes cumplen cierto tipo de requisitos, la 
comunidad en general es diversa y multifacética. Esta diversidad no sólo se nota 
en cuestiones de costumbres, cultura, educación, o raza, sino también en 
                                                 
10 Samuel Rodríguez, La Agenda del Cordero (Nashville: Grupo Nelson, 2013), 2. 
 
11 Ibid., 3. 
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cuestiones religiosas. Esta variedad representa un desafío aun mayor cuando se 
trata de alcanzar o servir a la comunidad, pues no nos acercamos únicamente a 
personas inconversas, sino también a muchos que profesan diferentes clases de 
religión o espiritualidad. Esto tiene implicaciones en la manera en que la iglesia 
cristiana intenta acercarse a la comunidad o grupo social que la circunda, pues 
según H. Fernando Bullón, “Los grupos, subculturas, o clases subordinadas cuya 
cosmovisión es preponderantemente religiosa tendrán dificultades de tomar 
iniciativas o participar en los procesos de transformación de la sociedad a menos 
que esté de por medio su cosmovisión religiosa, que le provee un fuerte sentido de 
identidad.”12 
Somos heterogéneos en materia de fe. Al aproximarnos a los hogares que 
conforman nuestro vecindario, encontramos toda clase de creencias que hacen tan disímil 
el contexto al que intentamos abarcar con nuestro servicio social. Hablar con las personas 
que conviven alrededor de la iglesia es adentrarnos en un mundo de creencias diversas 
que en ocasiones representa un obstáculo para la comunicación del mensaje que se desea 
compartir. Se puede ver que la articulación de la fe con la praxis humana supone riesgos 
y desafíos. Los prejuicios en relación a quienes fungen como portadores de un mensaje 
único de salvación son obstáculos que se oponen a la pretensión del alcance comunitario 
que el proyecto enarbola como prioridad y bajo ese clima de desconfianza, fundamentada 
principalmente en experiencias pasadas, se recorren las calles, se tocan las puertas, se 
                                                 
12 H. Fernando Bullón, El Pensamiento Social Protestante y el Debate Latinoamericano sobre el 
Desarrollo (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2013), 42. 
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camina en el vecindario, se ofrece la ayuda, aunque no siempre es bien recibida incluso 
por aquellos que podrían beneficiarse en gran manera.  
Aunque esto en realidad no es nada nuevo, lo que supone para hoy es el desafío 
de mostrar lo apropiado del mensaje transformador en medio de las frustraciones 
experimentadas por tantos seres humanos, causados por la indiferencia y el engaño, unido 
al clima de desconfianza que hoy se genera alrededor de la institución eclesiástica. 
Incluso los mismos creyentes siguen anhelando una participación más activa de Dios en 
la realidad cotidiana. Los seguidores de Jesús se acercan a la Escritura y se encuentran en 
ella los relatos de hazañas, proezas, señales, y maravillas que se comparten y se predican 
en cada reunión. Sin embargo, ese mismo Dios que no cambia y que es Soberano y 
Creador de todo y en quien están contenidos los tiempos, se reserva su aparición gloriosa 
y se detiene el maná aun para los que mueren de hambre y no se abren los mares para 
aquellos que sufren persecución, ni son sanados muchos de los millones que sufren en 
todos los lugares del mundo, aunque se multiplican las oraciones de sus hijos en muchos 
lugares.  
El común de las personas anhelaría tener una solución inmediata a las dificultades 
que confronta y en sus rostros se percibe una mezcla de expectativa y frustración 
entremezcladas. La fe que profesan les permite tener diferentes cosmovisiones con las 
que reciben el día a día, pero que también plantea las posibilidades a futuro. 
Entremezclados entre los diferentes puntos de vista en materia de fe, también coexisten 
los ateos, los descreídos, los que no profesan ninguna fe ni tienen expectativa de un 
mundo futuro. Su respuesta sólo puede estar aquí y ahora. Su necesidad no puede ser 
suplida con promesas futuras sino con realidades presentes. Prefieren escuchar de vida 
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abundante que de vida eterna. No pueden creer en un infierno que los espera al final del 
recorrido, pues ya viven en uno y no puede ser peor. Los cielos son sólo un cúmulo de 
astros lejanos, pero no un lugar de perfección al cual algún día desearían llegar. Por eso 
han levantado barreras frentes a la fe y sus motivaciones son sólo de índole material, pero 
de ninguna manera de índole espiritual.  
Todas esas complejidades deben ser tenidas en cuenta al aproximarse a la 
comunidad como portadores de un mensaje de esperanza. Además, esa expectativa creada 
debe ser respaldada de una forma sistemática y organizada de tal manera que se elimine 
en gran medida la posibilidad de aumentar las frustraciones en las comunidades que ya 
han sufrido bastante los estragos de la pobreza y las carencias de todo sentido.  
La esperanza mesiánica del pueblo judío estaba respaldada por múltiples profecías 
en las que se resaltaba la figura victoriosa del salvador de un pueblo poseedor del favor 
de Dios como ninguno: “El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban 
en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos” (Is 9:2), “Admirable, 
Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz, Lo dilatado de su imperio y la paz 
no tendrán limite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y con 
firmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre.” (Is 9:6b-7). Al considerar 
esta expectativa de un pueblo necesitado de libertad y ansioso por derrocar a los imperios 
enemigos, quizás se puede considerar las acusaciones de blasfemia hacia Jesús por parte 
de los fariseos, no tanto como un rechazo a lo que Él decía ser, sino una protesta por no 
ser lo que ellos esperaban. Es posible que el mismo rechazo que hoy en día experimenta 
la Iglesia en general, no sea tanto por el anuncio que proclama, sino precisamente por no 
respaldar con sus acciones ese anuncio transformador.  
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La Iglesia Relacional  
 
El banquete de los hombres consiste en comidas y bebidas, el banquete de 
Jesús es de justicia, paz, y gozo en El Espíritu. En la parábola del sembrador (Mt 
13), en un contexto de tierras, siembras, cosechas, regadíos, campos, pedregales y 
espinos, Jesucristo contrasta el anuncio de su palabra con la recepción de la 
misma. El anuncio del reino se proclama, pero no todos lo reciben de la misma 
forma. Tal como el Señor lo explica más adelante, esta palabra puede no ser 
entendida, recibida con gozo temporal, escuchada en medio del afán de este 
mundo, o entendida cabalmente produciendo fruto. Las semillas están destinadas 
a producir esperanza, consuelo, salvación, amor, y justicia, pero su fruto no 
germina en la mayoría de quienes las reciben, abortando la posibilidad de crecer 
en la cosecha del reino. Isasi-Díaz y sus asociados cuentan, 
El sembrador, el Dios cuya palabra es semilla, salió a sembrar. Y sembró 
pródigamente. Cuando la tierra estaba desordenada y vacía, el Sembrador 
Creador plantó una creación de asombrosa variedad. Cuando la humanidad 
estaba perdida, el Sembrador Redentor, pasando por la cruz, sembró en la 
tumba semilla de resurrección. Cuando nuestras vidas parecían carecer de 
sentido, el Espíritu Sembrador sembró en ellas semilla de esperanza, ¡Tal 
es nuestro Dios! Y porque tal es nuestro Dios, nuestras vidas han de 
fructificar, de modo que demos fruto al treinta por uno, al sesenta por uno 
y hasta el ciento por uno; y que ese fruto se vuelva a su vez semilla de 
esperanza, de amor y de justicia, sembrada con la misma liberalidad con la 
que Dios esparce su semilla.13 
Tal como en esta parábola relatada por Jesús, en la labor ministerial encontramos 
a menudo que existe una brecha entre lo que se proclama y lo que finalmente se recibe. 
La Iglesia intenta ser ese puente que cierra la brecha o conecta lo uno con lo otro, 
estableciéndose como portadora de la buena semilla destinada a producir fruto abundante. 
                                                 
13 Isasi-Díaz, Matovina y Torres-Vidal, Camino a Emaús, 30. 
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Sin embargo, no siempre tiene éxito en esta intención, pues muchas personas ajenas al 
contexto eclesiástico no pueden ver en ella una verdadera encarnación de Jesucristo y su 
obra. Muchos creen en Jesús, pero no en su Iglesia. Muchos oran con esperanza al Dios 
Altísimo, pero cierran sus puertas a la participación activa de quienes le representan. 
Muchos incluso aceptan la palabra expresada en la Escritura, pero desconfían 
abrumadoramente de quienes la proclaman, pues no ven conexión entre esa proclamación 
y el testimonio de sus anunciantes.  
Por eso cumplir con el llamado a desarrollar la misión que se nos ha 
encomendado no es ni siquiera llevar nosotros al Señor, es sobre todo llevar al Señor en 
nosotros. Esto implica una profundidad relacional con aquel que guía la iglesia y cuyos 
designios se deben cumplir con la ayuda de quienes se disponen a continuar una obra que 
fue iniciada con muchos siglos de anticipación y que literalmente ha trastornado el 
mundo con su proclamación. Si la semilla germina, el reino se expande. Si se profundizan 
las raíces, el reino se fortalece. La buena tierra multiplica el fruto en proporciones 
abundantes. 
Nuestro Dios es un Dios que no cesa de sembrar, y su misión es dada al ser 
humano que también ha sido dotado con capacidad para llevar a cabo lo que se le ha 
confiado. Desde el principio de la creación, se encuentra a un Dios que encomienda 
misiones a sus criaturas, especialmente a aquel que ha sido creado a su imagen y 
semejanza. René y Catalina Padilla explican que “El Dios a quien se parece el Hombre es 
el Dios que crea el universo y los seres vivientes por medio de su palabra, pero luego 
hace una imagen de sí mismo y la coloca en el mundo como su representante; es el 
Creador que implanta en el Hombre su propia creatividad y le encomienda la 
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mayordomía de su creación.”14 El evangelio no es otra clase de ideología por la cual uno 
puede optar. No es una elección entre muchas posibilidades que se dan sin compromiso, 
ni aun un sistema alternativo en el cual se puede edificar la vida. Dios es el Dios vivo. Él 
es el Dios eterno, grande en poder, infinito y exaltado hasta lo sumo. Este Dios ha 
hablado. Él se manifiesta a sí mismo, se da a conocer. Este Dios es también un Dios que 
obra, que todavía hoy se hace escuchar. La proclamación de su palabra sigue siendo la 
expansión de la semilla destinada para dar fruto. 
La Iglesia por lo tanto se relaciona con el mundo bajo la dirección del que inspira 
la palabra. Estructurar ministerios, establecer propósitos, implementar modelos, o 
constituir metas dentro de la iglesia local no tiene que ver con ideas humanas sobre el 
crecimiento y la expansión, sino más bien tiene que ver con la dirección del Espíritu 
Santo y sus propósitos específicos para las comunidades donde se desarrolla el 
ministerio. Los grupos misionales deben centrar sus conversaciones alrededor del 
establecimiento de una estructura acorde con los nuevos desafíos, así como en la 
planificación, el liderazgo, y la visión dada por Dios como elementos claves en los 
procesos de transición que la Iglesia requiere para convertirse en una institución de 
verdadero alcance, que entre a formar parte del quehacer de las comunidades de una 
forma directa y valorada. 
La comunicación del evangelio se hace dinámica en la medida en que permea los 
diferentes ámbitos y se hace relevante para cada época de la historia. No se exige 
necesariamente sucumbir ante los preceptos emergentes de la modernidad o la 
                                                 
14 Catalina F. de Padilla y C. Rene Padilla, Mujer y Hombre en la Misión de Dios (Lima: 
Ediciones Puma, 2005), 9.  
120 
posmodernidad, sino más bien darle continuidad a la proclamación de un mensaje que es 
siempre “vivo y eficaz” y que sigue transformando vidas en diferentes lugares del 
planeta. Por eso, Martínez y Scott señalan, “El reto para la iglesia evangélica latina en los 
Estados Unidos es entender la diversidad de la comunidad y el efecto de la aculturación 
sobre la comunidad para luego ver como mejor ministrar en este contexto.”15 
Una iglesia relacional es una iglesia que ha aprendido a conocer su contexto. Es 
una iglesia que puede moverse con confianza en el medio al que pertenece. No es ajena, 
sino presente. No es extraña a quienes le rodean, sino influyente. Su vida no es sólo la 
vida dentro de sus paredes sino la de quienes están a su alrededor. Siembra la semilla, 
cuida del campo en el que se ha sembrado, y luego recoge los frutos que resultan de esa 
labor. Martínez y Scott insisten en su libro Iglesias Peregrinas en Busca de Identidad: 
“Para ministrar dentro de la comunidad latina en los Estados Unidos se necesita tomar en 
cuenta la realidad de la aculturación y la asimilación. La comunidad latina es dinámica y 
cambiante. Todo ministerio dentro de la comunidad tendrá que serlo también.”16 Por lo 
tanto, el proceso misional da lugar a nuevas visiones, experiencias que respaldan el 
testimonio de la palabra escrita, y que dirige al receptor hacia la posibilidad de un cambio 
de vida efectivo. Pero en el mismo proceso, el misionero aprende de la cultura que lo 
circunda y enriquece su práctica misionera al observar el evangelio como “poder de Dios 
para salvación” (Rm 1:16) en medio de todas las tribus, lenguas, naciones, y razas. 
 
  
                                                 
15 Juan F. Martínez Guerra y Luis Scott, eds., Iglesias Peregrinas en Busca de Identidad (Buenos 
Aires: Ediciones Kairos, 2004), 148. 
 







IMPLEMENTACIÓN DE GRUPOS PEQUEÑOS CON DIMENSIÓN COMUNITARIA 
 
El capítulo cinco es una aplicación práctica de lo enunciado anteriormente. Toda 
esta elaboración no puede quedarse en la mera teoría y es por eso que este trabajo debe 
llegar a algo específico, aplicable, y relevante para el contexto especifico. Los grupos 
pequeños misionales deben centrar sus conversaciones alrededor del establecimiento de 
una estructura acorde con los nuevos desafíos, así como en la planificación, el liderazgo, 
y la visión dada por Dios, como elementos claves en los procesos de transición que la 
iglesia requiere para convertirse en una institución de verdadero alcance, que entre a 
formar parte del quehacer de las comunidades de una forma directa y valorada. La 
implementación de este programa será definida con claridad, estructurando los grupos 
con intenciones muy definidas de tal manera que puedan centrarse de manera específica 
en el propósito para el cual fueron creados.  
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Formación, Preparación y Consolidación de los Grupos Pequeños de Apoyo 
La experiencia de conformación de los grupos pequeños marcó el inicio de 
este programa comunitario. En la reunión anual de lanzamiento de la visión, la 
cual se llevó a cabo el 16 de enero del 2016, se dio a conocer el proyecto y con la 
participación activa de los miembros de la congregación se llenaron los 
formularios en donde cada uno de los firmantes se comprometía a ser parte de uno 
de los grupos misionales que se estaban dando a conocer con sus finalidades 
establecidas, las responsabilidades endilgadas en cada uno de ellos y los 
propósitos que se buscaban, no sólo en cada uno de los grupos, sino en la 
totalidad del proyecto comunitario. 
La visión de la Iglesia El Sembrador ha estado encaminada a convertirse en una 
iglesia comunitaria con énfasis en la práctica de las disciplinas espirituales, y este 
proyecto encaja perfectamente con la visión, de tal manera que ha quedado establecido 
que no será un proyecto temporal, sino más bien el inicio de un proceso a través del cual 
se puedan madurar esas intenciones contenidas en la visión general. Esta intención ha 
sido corroborada por el concilio de la iglesia, con el respaldo pleno del grupo de 
liderazgo, y de cada uno de los ministerios que además asumen la responsabilidad de 
dirigir sus áreas de servicio en términos que puedan convertirse en soporte del programa 
comunitario enunciado.  
La forma en que se presentaron los diferentes grupos para que cada uno de los 
miembros tomara la responsabilidad de participar fue la siguiente: El primero de los 
grupos es el de trabajo de campo para establecer la primera conexión con la comunidad 
(vea el Apéndice B, Fotografía 2). Quienes pertenecen a este grupo salen una o dos veces 
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por mes a recorrer las casas de la comunidad para establecer comunicación con las 
personas que allí habitan a través de encuestas personales y son el primer contacto con las 
familias cercanas. Van en grupos, hablan con quienes los atiendan, y conocen las 
necesidades de aquellas personas que viven en el vecindario. Los miembros de este grupo 
también definen lo que es necesario hacer, ya sea para ayudar a alguien, hacer visitas, 
ofrecer consejerías, llevar despensas, o visitarlos de nuevo y entregan esta información a 
los grupos encargados de llevar a cabo esas tareas. 
El siguiente es el grupo de intervención en necesidades físicas. Este grupo tiene 
como finalidad responder a necesidades en cuanto a arreglos físicos en las casas que se 
visitan, especialmente para personas solas, sin ayuda, o impedidas. También llevan las 
donaciones en cuanto a despensas, sillas de ruedas, útiles de escuela, comedores, y otro 
tipo de necesidad que se requiera y que pueda ser suplida por las personas generosas o 
entidades dispuestas a ayudar para suplir estas insuficiencias. También deben informar al 
grupo de intervención espiritual cuando se haya terminado la entrega o el arreglo para 
que este grupo siga en contacto con la familia o persona dándole a conocer que Dios está 
en acción en sus vidas (vea el Apéndice B, Fotografía 3). 
El siguiente grupo es el de intervención en necesidades espirituales. Quienes 
pertenecen a este grupo son quienes hacen las visitas para orar por las personas, 
compartirles el evangelio, visitar a los enfermos, y proveer materiales de enseñanza 
bíblica para niños, jóvenes y adultos. También, dan seguimiento a las familias 
beneficiadas por espacio de tres meses para establecer así una relación con ellos y con la 
iglesia o por lo menos dejarles saber que Dios está trabajando en sus vidas a través de 
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personas que le aman y muestran el amor del Señor en sus corazones (vea el Apéndice B, 
Fotografía 4).  
El cuarto grupo es el de oración e intercesión. Este grupo en particular se 
compromete a orar todos los días por este proyecto comunitario y a apoyar a los 
hermanos que realizan las demás actividades, intercediendo por ellos, y respaldando en 
oración a quienes hacen las visitas. Participan de la oración mensual alrededor de la 
ciudad y son quienes toman sobre sí el compromiso de llevar delante de Dios a cada 
persona o familia que sea contactada en la comunidad.  
El siguiente es el grupo de seguimiento y evaluación donde todos los participantes 
de todas las edades están involucrados (vea el Apéndice B, Fotografía 5). Este grupo 
tendrá como labor principal revisar cada una de las actividades que se están llevando a 
cabo para evaluar su efectividad, tomar los correctivos que sean necesarios, integrar a 
personas y familias que lleguen a la iglesia en los próximos meses, y elaborar estadísticas 
en relación a las respuestas que surjan de las encuestas realizadas por el primer grupo. A 
este grupo se unirán quienes están al frente del proyecto para ayudarles en el proceso de 
selección y organización del trabajo por realizar. 
El siguiente grupo es el de conexión con los recursos disponibles tanto privados 
como del estado. Quienes participan de este grupo tienen como compromiso primario el 
ubicar los recursos y conocer los distintos servicios que ofrece la ciudad y las empresas 
que pertenecen al condado. Visitan a las entidades privadas para mostrar el programa que 
se está llevando a cabo y para buscar donaciones, apoyo monetario, y en especie. 
Preguntan dentro de la misma congregación para elaborar un directorio de recursos 
internos, a su vez que elaboran un directorio de recursos externos que servirá para 
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conectar las ayudas disponibles con las personas necesitadas. En los siguientes apartes, se 
da a conocer de una forma más detallada la labor particular de cada uno de los grupos, 
con su respaldo bíblico y su proyección hacia el futuro. 
 
Grupo de Trabajo de Campo: Estableciendo Relaciones 
 
La primera de las funciones del proyecto comunitario tiene que ver directamente 
con el contacto con las personas que están alrededor. Este contacto debe hacerse de 
manera personal por cuanto se requiere conocer de cerca a quienes habitan en los 
alrededores de las instalaciones de la iglesia. Vale la pena anotar que la iglesia El 
Sembrador no funciona en un edificio destinado exclusivamente a funciones eclesiásticas, 
sino que desarrolla sus labores en un lugar de pertenencia de la ciudad de Fontana, donde 
se realizan diferentes actividades destinadas al servicio de sus habitantes.  
Para tener un primer acercamiento, se elaboró una encuesta con algunas preguntas 
sencillas que permitieran al grupo establecer un primer contacto basado en un diálogo 
acerca de sus necesidades inmediatas y la conveniencia de radicar en una ciudad como 
Fontana con todos sus desafíos. Estas preguntas servirían, no solamente para romper el 
hielo en un primer acercamiento, sino también para empezar a conocer la percepción de 
su realidad y establecer un vínculo basado en un interés genuino por las cosas que les 
causan algún tipo de preocupación a los pobladores de la ciudad. También se elaboraron 
instrucciones para los encuestadores. 
 Padilla y Yamamori señalan que “La iglesia existe para ser y hacer misión, lo 
cual supone una tarea—en presencia, palabra y acción—que implica participar de la 
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acción de Dios en la historia.”1 Esta premisa se hace realidad cuando los creyentes, 
impulsados por un anhelo verdadero de dar a conocer el amor del Señor, se involucran en 
el trabajo efectivo de encontrar a quienes aún están alejados de la vida espiritual y les 
demuestran con su presencia, palabra, y acción la verdad de la intervención de Dios en el 
mundo. Por lo tanto, este grupo cumple con una función básica inicial que determina las 
actividades de los demás grupos y que da inicio a un proyecto que pretende incluir una 
gran cantidad de familias en medio de la comunidad de Fontana, California. 
 
Grupo de Revisión y Definición de Trabajos 
 
Una vez que el grupo de trabajo de campo ha llevado a cabo las visitas y 
encuestas propuestas, el siguiente paso es tomado por el grupo de revisión y 
definición de trabajos. La función primordial de este grupo es determinar el cauce 
a seguir con los contactos establecidos en primera instancia, por aquellos que han 
llevado a cabo las visitas en el vecindario. Una vez que se han recibido las 
encuestas, este grupo de trabajo examina detenidamente el contenido de las 
mismas y establece el punto de contacto con el siguiente grupo.  
Padilla y Yamamori destacan que “La iglesia existe para ser comunidad, y esto es 
hacer patente el ‘cuerpo de Cristo’ y la ‘familia de Dios’ en medio de una red de 
relaciones personales que ayude al crecimiento integral y donde el amor y el compromiso 
de unos con otros conduzca a formar un anticipo, aunque imperfecto, de la nueva 
creación de Dios.”2 Este grupo precisamente cumple con una función muy importante 
                                                 
1 René Padilla y Tetsunao Yamamori, eds., La Iglesia Local como Agente de Transformación: Una 




porque representa el puente entre la necesidad y los recursos, entre las preguntas de la 
comunidad y las posibles respuestas que pueden ser generadas al interior de los demás 
grupos de acción comunitaria. Identificando familias con necesidades básicas 
insatisfechas como falta de alimentos, casas destruidas, niños sin atención, ancianos 
solos, personas involucradas en pandillas, drogas, o prostitución, se da un paso hacia la 
conexión con los recursos tanto externos como internos que se van ubicando a la par del 
desarrollo del proyecto. Para tal caso, se ha encomendado esa labor a una de las personas 
involucradas en la dirección del programa comunitario para que lleve a cabo una 
investigación lo más completa posible, con el propósito de crear un directorio de recursos 
externos (estatales, privados, de entidades humanitarias, asociaciones civiles, bancos de 
comida, y otros programas de ayuda) y un directorio de recursos internos con todos los 
talentos que los mismos congregantes pueden poner al servicio de la comunidad como 
parte fundamental del proceso de maduración en la relación iglesia-comunidad previsto 
como propósito de este programa en particular. Acerca de este tema en particular, será 
ampliado en el grupo de conexión con los recursos disponibles.  
En su libro sobre El Liderazgo y la Nueva Ciencia, Margaret J. Wheatley aborda 
el tema de la comunidad desde una perspectiva de mutua influencia, con la colectividad 
como base para alcanzar logros que de otra manera seria imposible de realizar. La autora 
expresa que “Estamos recuperando nuestros profundos sentimientos comunitarios, la 
dignidad, y el amor en nuestras vidas organizativas.”3 Estas dinámicas de la vida 
colectiva, de la mutua dependencia o complementariedad refuerzan el propósito de un 
                                                 
3 Margaret J. Wheatley, El Liderazgo y la Nueva Ciencia: La Organización Vista desde las 
Fronteras del Siglo XXI (Barcelona: Ediciones Granica, 1994), 36. 
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trabajo concebido para priorizar lo colectivo sobre lo individual, los intereses 
comunitarios por encima de los personales. Esto podrá ser una realidad cuando las 
dinámicas de los grupos comunitarios trabajen de manera eficiente y puedan llevar a cabo 
una labor que permita un despertar de la conciencia comunitaria por parte de la 
congregación a través de estas actividades de relación con el mundo que nos rodea.  
Involucra a adultos, jóvenes, y niños para ser testigos del cambio en la percepción de la 
comunidad hacia la iglesia misma. 
 
Grupo de Intervención en Necesidades Físicas 
 
           Involucrarse en la comunidad con propósitos de servicio, representa 
adentrarnos en un mundo plagado de necesidades de toda índole. Parte de estas 
necesidades son materiales o físicas. Esto supone una acción coordinada que 
impulsa a los creyentes a cumplir de la mejor manera posible con una ayuda 
eficiente representada en materiales específicos para reparaciones, o sillas de 
ruedas (vea el Apéndice B, Fotografía 6). También pueden ser elementos de 
primera necesidad en el hogar de los cuáles muchas familias carecen, como 
comedores, útiles escolares, zapatos, ropa, o incluso despensas para los hogares 
que se encuentran en niveles de pobreza alarmantes.  
Tal como lo afirman Grunlan y Mayers: “Para ministrar en otra cultura, uno debe 
entrar en la cultura.”4 Esto supone no solamente un contacto circunstancial, sino una 
encarnación pragmática que exige despojarse de algo que se trae, para tomar algo de lo 
que el nuevo contexto ofrece. Al conocer de cerca las familias del vecindario, es más 
                                                 
4 Stephen A. Grunlan y Marvin K Mayers, Antropología Cultural: Una Perspectiva Cristiana 
(Miami: Editorial Vida, 1988), 18. 
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fácil adentrarse en dinámicas de vida que se desconocían antes y que pueden ayudar a 
tener sensibilidad frente a las carencias de los hogares en los que faltan muchas cosas que 
son imprescindibles para mantener un nivel de vida aceptable. Pero, no solamente se 
conoce a través de este proceso el nivel de vida de quienes habitan en los alrededores, 
sino también el nivel de solidaridad de quienes ahora hacen parte de este programa 
comunitario que se involucra de lleno en la realidad circundante. No es lo mismo conocer 
las carencias de los vecinos que estar dispuestos a dar de cada uno algo que puede ayudar 
a solucionar un problema constante para una familia en necesidad.  
Pero eso es quizás uno de los aspectos más enriquecedores de este proyecto, pues 
mientras se ministra el amor, la misericordia, y la bondad, somos ministrados en 
humildad, disponibilidad, y sensibilidad de nuestros corazones. Esta transformación obra 
desde el amor que surge del Señor, se encarna en sus seguidores y se expande entre 
quienes finalmente se comprometen a ser sus portadores. “Dondequiera que haya un 
sentido de justicia, ese sentido es revelación del mismo Verbo que se encarnó en 
Jesucristo. Dondequiera que haya amor, ese amor es obra del mismo Verbo por quien 
todas las cosas, incluso el amor, fueron hechas.” 5El amor al prójimo, que no sólo se 
representa en ayuda física o material, se hace visible con los vecinos ayudando a vecinos 
y contribuye a la conformación de algún tipo de justicia social que en mayor o menor 
grado es aplicada por la iglesia local en donde funge como luz en medio de las tinieblas.  
                                                 
5 Justo L. González, No Creáis a Todo Espíritu: La Fe Cristiana y los Nuevos Movimientos 
Religiosos (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 2009), 41. 
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Grupo de Intervención en Necesidades Espirituales 
 
Pedro Arana Quiroz expone, “La misión de la iglesia consiste en dar 
testimonio, en el mundo, del Dios de gracia y de la gracia de Dios.”6 La tarea de 
la iglesia no sería completa si no involucrara el aspecto espiritual. Al describir la 
visión que respalda este trabajo comunitario, se parte del hecho de ser una 
congregación de seres humanos que intentan a ofrecer el amor de Dios de 
maneras visibles y fortalecer la unidad familiar en torno a los valores del Reino de 
Dios, involucrando el testimonio. Se busca además conectar nuestra comunidad a 
la proclamación de la Palabra que ha cambiado a millones de seres humanos 
alrededor del mundo y que sigue siendo igualmente relevante en todas las épocas 
de la historia. Jesús incluyó la predicación del evangelio y el anuncio de las 
buenas nuevas a los pobres como parte fundamental de su ministerio (Lc 4:18-19) 
y este anuncio trasciende las fronteras, las diferentes naciones, tribus, pueblos, y 
lenguas que al final de los tiempos se reunirán de nuevo para anunciar la victoria 
del Cordero (Ap 7:9) y el cumplimiento exitoso de la misión encomendada por 
Jesús (vea el Apéndice B, Fotografía 7).  
La proclamación de la palabra de Dios es el argumento único y posible que 
declara libertad en medio de la cautividad, que nos dirige al uso de “las armas de nuestra 
milicia” (2 Cor 10:4) que no son simplemente convencionales, de la misma manera en 
que no lo es el enemigo al que confrontamos, y es sólo ella la que nos muestra la manera 
                                                 
6 Pedro Arana Quiroz, “La Misión Integral en el Entramado de Gracia, Mundo e Iglesia” en La 
Iglesia Local como Agente de Transformación: Una Eclesiología para la Misión Integral eds. René Padilla 
y Tetsunao Yamamori, eds. (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2003), 137. 
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ideada por un Dios que libera, sana, y salva y que no vino al mundo para condenarlo, sino 
para traer libertad a los cautivos y a quienes estaban oprimidos por la obra del enemigo. 
Como iglesia reconocemos que, antes que nada, lo que nos ha unido como fieles es la 
búsqueda de crecimiento y madurez espiritual. Que el fruto emanado del Espíritu de Dios 
debe morar en la vida del creyente y parte fundamental de la razón de ser de la iglesia es 
precisamente promover esos valores que nos atrajeron en primera instancia y que con el 
paso del tiempo se convierten en una porción esencial del testimonio cristiano.  
Los tiempos siguen cambiando y el anuncio del evangelio debe poseer esa 
facultad de contextualizarse para llegar a la vida de quienes lo escuchan. El entorno con 
su cultura particular, las experiencias de vida de sus habitantes, y las expectativas con 
relación al futuro y de las generaciones que han de venir constituyen el desafío en el 
intento de ser relevantes a ese contexto referido. Padilla y Yamamori presentan la 
realidad que “El principio de la misión no será reproducir por imitación las pautas 
religiosas que rigieron el marco cultural de la espiritualidad de Jesús (por ejemplo, la 
circuncisión) sino proseguir creativamente por el camino del envío del Hijo, en la fuerza 
del Espíritu.”7 
El anhelo de trasformación en las vidas de quienes habitan a nuestro alrededor 
parte del entendimiento que el evangelio puede producir ese cambio buscado. Paolo 
Freire enseña que “Decir que los hombres son personas, y como personas son libres, y no 
hacer nada para lograr concretamente que esta afirmación sea objetiva, es una farsa.”8 El 
empeño en la proclamación de las buenas nuevas va de la mano con la esperanza de ver 
                                                 
7 Padilla y Yamamori, eds., La Iglesia Local como Agente de Transformación, 50. 
 
8 Paulo Freire, Pedagogía del Oprimido (México: Siglo Veintiuno Editores, 1970), 41. 
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familias y sociedades transformadas al aprender y vivir los valores que vienen de la mano 
con el evangelio de Jesucristo. Y es allí, en medio de esas necesidades espirituales, donde 
la luz alumbra en medio de tanta oscuridad y donde nuestro anuncio se hace más evidente 
y la esperanza toma forma en medio de una comunidad que ansiosamente busca por 
respuestas que no han podido encontrar en el mundo secular. 
 
Grupo de Oración e Intercesión 
 
Desde la elaboración de la visión y de cualquier actividad que tenga que ver con 
el desarrollo de esa visión, la iglesia El Sembrador ha priorizado el cultivo de las 
disciplinas espirituales como fundamento de toda iniciativa que se lleve a cabo. Sin duda, 
el proyecto comunitario responde a una parte muy definida de ese anhelo surgido como 
cumplimiento de los propósitos por los cuales la iglesia existe. Por esta razón, el respaldo 
en oración, intercesión, clamor por la ciudad, y el ejercicio del sacerdocio de los 
creyentes se establece como prioridad, buscando los cielos abiertos que son necesarios 
para derribar barreras que de otra manera sería imposible de superar (vea el Apéndice B: 
Fotografía 8). 
Una de las claves de este proceso se encuentra en el libro de Hechos:  
Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. Sobrevino temor a toda 
persona, y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. 
Todos los que habían creído estaban juntos y tenían en común todas las 
cosas: vendían sus propiedades y sus bienes y lo repartían a todos según la 
necesidad de cada uno. Perseveraban unánimes cada día en el Templo, y 
partiendo el pan en las casas comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, alabando a Dios y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos (Hec 2:42-47). 
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La perseverancia en las cosas fundamentales de la vida de la iglesia ha sido 
históricamente la clave para acceder a un mundo hostil que se levanta en contra de la 
proclamación de la Palabra de Dios. El grupo de oración e intercesión juega un papel 
clave en todo este proyecto, por cuanto los miembros de este grupo en particular son los 
encargados de ir adelante, rodear la ciudad, levantar un clamor constante invitando la 
presencia del Espíritu Santo como el real agente de transformación, y establecer que 
nuestra prioridad no es un simple proselitismo sino un verdadero cambio que se haga 
evidente en la vida de la ciudad.  
Todo lo que la iglesia realiza tiene como fin glorificar el nombre del Señor, o 
como René y Catalina Padilla afirman, “La iglesia existe para adorar, lo que implica 
afirmar y celebrar la creación y el reinado de Dios.”9 No tendría sentido la búsqueda de 
propósitos eternos sin contar primero con el dador de la eternidad. No valdría la pena 
llevar a cabo iniciativas comunitarias, si estas no tuvieran primero un verdadero sentir por 
esa comunidad a la cual queremos transformar. Para ver resultados en el mundo natural, 
se hace necesario primero acudir al mundo espiritual que representa el primer escenario 
en donde se debe reclamar la victoria. Por estas razones, este grupo está destinado a ser 
un factor clave en el desarrollo del resto del proyecto comunitario.  
 
Grupo de Seguimiento y Evaluación 
 
            Una vez que las encuestas son procesadas y se ha determinado el tipo de 
ayuda que se va a llevar a cabo, el siguiente paso es el de determinar qué tipo de 
seguimiento debe hacerse con cada una de las familias y la evaluación de lo que 
                                                 
9 Catalina F. de Padilla y C. Rene Padilla, Mujer y Hombre en la Misión de Dios (Lima: Ediciones 
Puma, 2005), 170. 
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se ha logrado hasta ese momento. Sin duda este grupo tiene un papel muy 
importante, pues puede establecer la efectividad del programa con base en los 
logros alcanzados mientras que va fijando las nuevas formas de acción que 
puedan ayudar a una mayor efectividad del proyecto (vea el Apéndice B, 
Fotografía 9). 
Para que la iglesia sea efectiva e intencionalmente consecuente con su llamado, 
debe reconocer su papel y revisar aspectos que impidan de alguna manera una proyección 
de dimensión comunitaria que revitalice su razón de ser en aquellos lugares donde tiene 
presencia. La Iglesia Cristiana El Sembrador, al establecer su visión en relación a la 
comunidad, plantea su accionar bajo un marco de referencia motivado por la Palabra de 
Dios en su dimensión misionera y con el interés de motivar constantemente a su feligresía 
al cumplimiento de propósitos que están más allá de la pasividad que identifica a gran 
parte de la iglesia contemporánea. Es por esto que no se pueden perder de vista los 
alcances logrados en las primeras instancias y, por el contrario, el seguimiento debe 
marcar una pauta de contacto permanente que permita llegar a encontrar los resultados 
medibles y visibles que se pretenden alcanzar.  
La iglesia, a través del servicio hacia los demás, puede conectarse a una historia 
de asistencia, ayuda, e interés genuino por el desamparado, pero también a la misma 
historia de alcance por el perdido que representa el eje central de su proclamación. Como 
lo presenta Bosch, “Las duras realidades de hoy nos instan a reconcebir y reformular la 
misión de la Iglesia con valentía e imaginación, mientras mantenemos la continuidad con 
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lo mejor de la misión en las décadas y los siglos pasados.”10 Por eso no somos 
simplemente un punto de diferencia en este momento de la historia, sino más bien la 
continuación de una misión diseñada desde los cielos, anunciada por Jesús, entendida en 
sus discípulos, y expandida históricamente entre quienes entienden el llamado del Señor a 
ser misioneros que continúan con la gran comisión en este siglo.  
 
Grupo de Conexión con los Recursos Disponibles tanto Privados como del Estado 
  
Una cita que ha inspirado a la iglesia durante este tiempo de servicio es de 
Charles Swindoll. En su libro Desafío a Servir señala que “Dios no se limita a 
trabajar con su pueblo. Cuando así lo decide, Él trabaja en las vidas y en las 
mentes de los que no creen en Él.” El diseño del proyecto comunitario está dado 
para que finalmente las familias continúen vinculadas a los recursos tanto 
externos como internos que se siguen explorando. La elaboración de dos 
directorios de recursos ha sido una de las prioridades del programa, entendiendo 
que la mayoría de personas en nuestras comunidades no están familiarizadas con 
las posibilidades o ayudas a las que podrían acceder en diferentes áreas, como 
bancos de comida, oficinas de ayuda en asuntos de inmigración, abogados, 
consultorios médicos para personas de bajos recursos, programas de ayuda para 
discapacitados y estudiantes con dificultades, diferentes recursos para madres 
solteras, ayudas del estado, fundaciones sin ánimo de lucro dirigidas a cubrir 
algunas áreas de necesidad, programas para después de las escuelas, y otro 
                                                 
10 David J. Bosch, Misión en Transformación: Cambios de Paradigma en la Teología de la Misión 
(Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2000), 23. 
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importante número de recursos que se han identificado y con los cuales se puede 
conectar a la comunidad con las respuestas que necesitan. 
El otro directorio tiene que ver con quienes se congregan en la iglesia El 
Sembrador que tienen las habilidades o conocimientos para llevar a cabo ayudas 
puntuales en los momentos requeridos. La lista incluye jardineros, plomeros, electricistas, 
constructores, médicos, psicólogos, personas que pueden ayudar en labores de 
mantenimiento o limpieza, conductores, estilistas, y otras personas que se han mostrado 
dispuestas a usar algunas de sus horas semanales para atender algún tipo de necesidad 
que se solicite. Este directorio en particular contiene los recursos internos de los 
miembros de la congregación que están dispuestos a donar parte de su tiempo, usando sus 
dones para la ayuda al prójimo necesitado.  
Para poder elaborar estos directorios, se nombró a una persona (Derly Rentería) 
para la ubicación de los recursos que se ofrecen tanto a nivel de la ciudad, del estado y de 
fundaciones, o por parte de entidades privadas. Esta labor se sigue desarrollando y 
continuará enriqueciendo el directorio que ya se ha organizado. Por otra parte, como 
punto de partida para la elaboración del directorio interno, se llevó a cabo una actividad 
en el parque adonde asistieron todos los interesados en la participación del proyecto y se 
hicieron encuestas para conocer sus actividades semanales y poder encontrar su 
disponibilidad de tiempo para intervenir en los momentos en los que fueran requeridos 
(vea el Apéndice B, Fotografía 10). 
En la medida en que los miembros de la iglesia se involucran en los grupos y las 
diferentes actividades, van adquiriendo una mayor conciencia de su papel como agentes 
de transformación y especialmente se familiarizan con los sucesos que están acaeciendo a 
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diario en las vidas de sus propios vecinos. Gibbs instruye, “Los lideres actuales de la 
iglesia deben estar entrenados para observar e interpretar los cambios culturales que están 
sucediendo a través de toda la sociedad.”11 Esto sin duda provoca que de a poco se vaya 
logrando introducir una cultura de convivencia que conecta a unos con otros y despierta 
en muchos el anhelo de seguir siendo instrumentos de cambio para una sociedad que lo 
requiere.  
 
Una Nueva Dinámica de Servicio Comunitario 
 
La Biblia es un libro de misión. Los postulados que se enuncian en el 
Nuevo Testamento tienen un claro enfoque misional y los creyentes de todos los 
tiempos tienen un llamado para corresponder a esa misión encomendada por 
Jesús. Movernos dentro de la voluntad del Señor implica entrar en dimensiones de 
obediencia que implican dejar atrás la comodidad que lleva implícita la pasividad 
y por el contrario adentrarnos en la dinámica del Espíritu que nos relanza a una 
vida de servicio que quizás desconocíamos. La venida de Jesús queda 
especialmente evidenciada en la defensa de los desvalidos, en la curación de los 
enfermos, en la liberación de los oprimidos, y en un nuevo orden de cosas para el 
mundo que ha experimentado la presencia divina. “Quitará la afrenta de su pueblo 
de toda la tierra y se dirá en aquel día: He aquí, este es nuestro Dios, le hemos 
esperado y nos salvará, este es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y 
nos alegraremos en su salvación” (Is 25:8b-9). 
                                                 
11 Eddie Gibbs, Liderar en una Cultura de Cambios (Buenos Aires: Editorial Peniel, 2007), 62. 
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Ser misioneros es en realidad ser guiados por una obra iniciada por Jesucristo en 
favor de un pueblo ansioso de tener algún tipo de respuesta de otra índole de la que ya 
recibían de parte de sus opresores. Ser misioneros representa la conjunción con la 
voluntad de Dios que a través de Jesucristo vino a este mundo para precisar los términos 
de un servicio sacrificial que incluso redefine a aquellos que ahora son sus allegados. 
Mateo 12:49 lee, “Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Éstos son mi madre 
y mis hermanos, pues todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, 
ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.” Ser misioneros tiene implicaciones en la 
perspectiva de la vida, en la manera en que se sirve, y en la forma en que se proclama la 
palabra.  
De la manera en que providencialmente hemos sido colocados en un lugar 
específico de este mundo, propiedad de un Dios Soberano, así mismo hemos sido 
llamados a influir decididamente en ese lugar en el que fuimos plantados. Padilla explica 
este concepto al escribir, “Así como el Hijo fue enviado en la plenitud del tiempo para 
nacer en una familia judía de Galilea durante la época de la hegemonía romana en 
Palestina, aquellos que creen en el Hijo son enviados a encarnarse en la cultura que les 
toque.”12 Las dinámicas de nuestro servicio en la comunidad corresponden con una labor 
consecuente con la realidad que nos rodea. No es un programa que se realiza para 
satisfacer una tarea más, sino más bien es el resultado de comprender nuestra comisión, y 
por otro lado responder al clamor que la comunidad esboza en silencio, pero con evidente 
urgencia. De alguna manera la iglesia se convierte en un puente de conexión entre la 
necesidad palpable y la fuente de todas las respuestas, la voz de los que no tienen voz o al 
                                                 
12 Padilla y Padilla, Mujer y Hombre en la Misión de Dios, 50. 
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menos no se les percibe, la vía para alcanzar aquellas cosas que no se hubieran podido 
alcanzar a través de otros medios.  
Conocer la comunidad implica entonces que trabajamos para desarrollar 
dinámicas específicas para problemas específicos. González está de acuerdo en que 
“Parte del propósito de Dios es que en el desarrollo de esa cultura el ser humano 
produzca algo nuevo, nuevas relaciones con el ambiente que lo rodea.”13 Es decir, 
después de conocer que las grandes dificultades de los vecinos están en la 
descomposición familiar, la inseguridad, la pobreza, la drogadicción, las pandillas, o 
cualquier otra situación, no se propone complementar el proyecto comunitario con 
programas que no sean relevantes a su contexto, sino precisamente la intención será la de 
instaurar aquello que responda a esas situaciones puntuales, y con ello mantener 
dinámicas que nos conecten directamente a la realidad circundante. 
 
Resultados Medibles y Visibles del Modelo Desarrollado 
 
Al desconocer la realidad que nos circunda, la iglesia puede fácilmente 
caer en la irrelevancia por cuenta de la realización de actividades que no llegan al 
corazón de su propia comunidad. Eddie Gibbs confronta este peligro al señalar 
que “La iglesia sabe esperar una vida llena de ambigüedades, porque está 
amoldada por su contexto, así como el evangelio reforma ese contexto. Tal 
llamado nunca deja a la iglesia en una encarnación terminada, establecida o 
permanente. La vocación de la iglesia de vivir con fidelidad al evangelio de una 
manera contextual plena, significa que a veces puede encontrarse a sí misma infiel 
                                                 
13 González, Culto, cultura y cultivo, 53. 
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o fuera de su contexto.”14 La iglesia puede ser vista en sus diferentes marcos 
teológicos como la luz de la tierra, como el cuerpo de Cristo, como un factor 
transformador para las comunidades, como el lugar de la proclamación de una 
palabra que cambia las vidas de quienes son expuestos a ella, como un factor de 
cambio social e incluso político, o como la extensión de Cristo en la tierra. Estas 
formas de ver la iglesia determinan en gran manera la forma como las personas se 
acercan a ella y los beneficios que pretenden alcanzar al involucrarse en sus 
actividades regulares. Por estas razones el proyecto comunitario pretende de 
alguna manera reorientar la concepción preestablecida de desarrollar el ministerio, 
y nos desafía a pensar con un criterio encarnacional para poder responder 
adecuadamente al llamado de Dios en el lugar en el que se nos ha asignado para la 
expansión del reino de los cielos. La iglesia no puede quedarse en la simple 
formulación de esquemas fracasados, sino que indefectiblemente se debe culminar 
con la definición de una nueva forma de liderazgo que corresponda efectivamente 
a los retos del presente y a la preparación de la Iglesia del futuro.  
La tipología de desarrollo de la cual hablan Roxburg y Romanuk en su manual 
sobre el desarrollo de iglesias misionales15 resulta apropiada como forma de aplicación al 
llegar a comprender que el contexto está cambiando, que el entorno no es como era antes, 
e incluso muchos de los antiguos pobladores se han mudado y han llegado otros que le 
han cambiado el panorama al vecindario y por lo tanto la iglesia se prepara 
constantemente para continuar siendo efectiva en medio de la gente que los rodea. Por 
                                                 
14 Eddie Gibbs, La iglesia del futuro (Buenos Aires: Editorial Peniel, 2005), 59. 
 
15 Alan Roxburgh y Fred Romanuk, The Missional Leader (San Francisco: Jossey-Bass, 2006). 
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supuesto que, como dicen los mismos autores, el propósito es alcanzar lo que ellos 
denominan como tipología transformacional para un tipo de congregaciones que ha 
madurado y que tiene la experiencia para llegar a la comunidad y comprometerse para 
alcanzar esos logros que otras congregaciones aún no están preparadas para conseguir. 
Este proceso por el cual la iglesia está pasando en relación al proyecto comunitario, nos 
arroja algunas estadísticas interesantes de observar, con el fin de establecer resultados 
visibles y proponer respuestas adecuadas.  
Con base en un muestreo de 765 casas visitadas hasta finales del mes de julio de 
2016, se han podido encontrar algunos resultados que permitirán un enfoque más 
adecuado en la prestación de mejores servicios en la comunidad en la que ministramos. 
Algunos de estos resultados se muestran en las gráficas del Apéndice C. Sin embargo, 
este proyecto no sería completo si no ocasionara un verdadero impacto al interior de la 
congregación, especialmente de los líderes quienes han tomado la dirección del mismo y 
sobre quienes recae también la responsabilidad de continuar adelante con los propósitos 
estipulados de antemano. Las siguientes preguntas realizadas a algunos de los líderes del 
proyecto ayudan para medir de una manera más concreta el impacto que han tenido 
algunos de ellos al llevar a cabo esta labor de manera consistente y voluntaria: ¿Cómo 
visualizas la misión de la iglesia? ¿Qué experiencias de la participación en este proyecto 
te dio la mayor luz sobre misión? ¿Podrías describir tu visión de la iglesia misionera y la 
comunidad misionera? (vea el Apéndice B, Fotografía 11). 
Se presentan algunas de las respuestas de los líderes. Adriana Tresierra contestó: 
  
Algo que siempre me ha apasionado es ayudar al necesitado y cuando me 
propusieron ser la coordinadora de este proyecto y empezamos a desarrollarlo y 
llevarlo a cabo fue de gran impacto en mi vida. Con este proyecto pude ver el 
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amor tan grande de Dios, Su misericordia, Su respaldo, Su provisión, Sus 
tiempos, Su cuidado, Su magnificencia y mucho más. Cada día que teníamos que 
salir a tocar puertas para detectar las necesidades más apremiantes de nuestra 
comunidad, orábamos y le pedíamos al Espíritu Santo que nos guiara a ese lugar, 
a esa casa, a esa familia, a ese joven, a ese niño, a ese anciano para que nos usara 
y poder ser esos brazos extendidos y mostrar a la comunidad que existe un Dios 
que los ama y está al pendiente de sus necesidades. Tengo muchos testimonios 
que acrecentaron mi fe al ver como Dios respondía a cada necesidad, lo cual era 
mi motor de fuerza para continuar con este hermoso proyecto, no me importaba si 
llegaban uno, dos, cuatro, diez o veinte hermanos, ni si hacía frío o calor, nunca 
me desanimé y nada me detenía a salir en ese día porque estuve convencida que 
este proyecto es de Dios y es el proyecto bandera de nuestra Iglesia comunitaria y 
el Señor tiene propósitos grandes con nuestra iglesia y nuestra congregación. 
Como lo mencioné anteriormente, este proyecto acrecentó mi fe en el Señor y en 
el trayecto cuando fui diagnosticada con cáncer mi fe me sostuvo en todo ese 
viaje del cual el Señor me dio la victoria. 
 
Derly Sanabria dijo que “Transformar una comunidad para Cristo es el lema con 
el que trabajamos en el proyecto comunitario. Y es así porque no sólo impactamos a 
alguien de la comunidad si no también somos impactados por quienes servimos. 
Personalmente el proyecto ha beneficiado mi vida trayendo crecimiento personal y 
dándome la oportunidad de servir a otros.” 
El crecimiento personal lo he visto en diferentes áreas. Primero, me ha abierto la 
forma de pensar, al darme cuenta como vive la gente alrededor de nuestra iglesia y sus 
necesidades. Me ha ayudado a entender a las personas y sus diferentes perspectivas sobre 
los problemas comunitarios y los temas de la encuesta. Segundo, al preparar el directorio 
de recursos externos me di cuenta de todo el trabajo que muchas organizaciones de 
voluntarios han hecho con el propósito de ayudar a las personas más desfavorecidas en 
diferentes áreas, desde violencia doméstica, como apoyo a familias que tienen hijos en 
drogas, y hasta a mentorear a jóvenes que viven en hogares de crianza. Esto ha sido muy 
motivante, y ha incrementado el deseo en mí de ser un instrumento transformador de 
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vidas y a motivar a los miembros de la congregación a ser partícipes de esto—llevando 
todos estos recursos a quienes los necesitan y no saben de su existencia. Todo este 
aprendizaje me ha hecho crecer un poco más como ser humano. 
Adicionalmente, el proyecto comunitario me ha dado la oportunidad de servir a 
Dios a través de la ayuda al prójimo y también hacerlo cívicamente. El salir a las calles 
buscando la oportunidad de servir a alguien es una gran oportunidad de servirle a Jesús, 
de involucrar a mi familia, y de enseñarles a mis hijas que ser cristiano es más que 
congregarse dentro de cuatro paredes, este es un gran beneficio recibido. Igualmente, me 
permite estar actualizada de las oportunidades que ofrece la ciudad y el condado para sus 
habitantes. 
En conclusión, la oportunidad de servir me permite crecer, y este es un gran 
beneficio que me ha dejado el ser parte del proyecto comunitario de la Iglesia Cristiana el 
Sembrador. Para mí es importante aprovechar bien el tiempo, y medir el paso de este; es 
por esto, que a medida que trabajo en el desarrollo e implementación del proyecto, me 
permite ver que el tiempo no ha sido en vano. De la misma manera que será ver el 
crecimiento del mismo. Gracias Pastor Harold Caicedo por darme la oportunidad de 
desarrollar este proyecto. 
Jenny Satizabal, otra miembro que participó en la labor comunitaria expresa, 
“Trabajando el proyecto comunitario de la Iglesia Cristiana El Sembrador me di cuenta 
que la necesidad es mayor de lo que uno puede pensar o imaginar, sin embargo, lo que 
más cambió mi manera de pensar frente a como dar solución a las necesidades que se 
presentaban fue el darme cuenta que no necesito primero tener el dinero o las cosas, sino 
que necesito creer que es Dios quien suple.” 
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La Palabra dice que “Pedid y se os dará” (Mt 7:7a), y eso es lo que hemos venido 
realizando. Ha sido un trabajo de todos. Hay personas que no pueden salir a tocar las 
puertas, pero sí pueden ayudar con otras cosas o con oración. El proyecto comunitario me 
ha servido para conocer mejor mi ciudad y sus necesidades, también me sirve para darme 
cuenta que hay mucha gente que no le importa “el vecino,” y que sólo les importa ellos 
mismos. De todas formas, es un proyecto muy bonito y espero que muchas más personas 
se unan (vea el Apéndice A, Fotografía 12). 
 
Un Cambio de Percepción en Relación a la Comunidad 
 
Al observar el estado de nuestra comunidad en particular, es fácil llegar a 
abrumarse por la dimensión de los problemas que acontecen a diario. Si la pretensión es 
influir de la manera más apropiada sobre nuestra realidad presente, es fundamental 
entender los procesos por los cuales la misma historia bíblica o secular ha trasegado y ha 
dado puntos de apoyo para emprender nuevas iniciativas. La Biblia no oculta las 
dificultades por las cuales la humanidad ha tenido que pasar y describe situaciones 
concretas de necesidades insatisfechas, desigualdades, injusticias sociales, y conflictos de 
toda índole que ponen de manifiesto una constante en la historia humana.  
Por ejemplo, muchos de los episodios bíblicos se refieren a periodos en los cuales 
hubo hambre en la tierra. En el mismo libro de Génesis se puede ver el desplazamiento de 
Abram a Egipto a causa del hambre que había sobre la tierra (Gn 12:10-20). Más adelante 
se encuentra el relato de Isaac que vivió una hambruna similar a la de su padre y el Señor 
lo llevó a habitar la tierra de Gerar (Gn 26:1). La obra providencial de José en Egipto fue 
precisamente a causa de la interpretación de los sueños del faraón y de los siete años de 
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hambruna que sucederían a los siete años de abundancia (Gn 41). Las promesas del Señor 
para su pueblo incluyen no solamente bienestar y protección, sino también la oportunidad 
de degustar de la “leche y la miel” que aquellos suelos producirían. Por el contrario, entre 
las maldiciones que el Señor anuncia a su pueblo por causa de la desobediencia figuran la 
esterilidad de la tierra, los vientres de los animales y las mujeres, la escasez de las 
cosechas, la sequedad al faltar la lluvia, y algunas otras relacionadas con la tierra y su 
productividad (Dt 28:15-68). 
La historia de la humanidad está ligada en muchas maneras al sufrimiento, al 
dolor, diversas formas de violencia, hambre, y necesidades insatisfechas. Las 
comunidades de hoy no son ajenas a estas penurias, por el contrario, representan la 
confirmación de este hecho y sus historias se desenvuelven en muchas ocasiones en 
medio de privaciones que no pueden ser solucionadas con facilidad. Cuando la Iglesia 
toma para sí la bandera de la solidaridad, la entrega. El amor manifestado en obras de 
caridad irrumpe en esa historia e intenta mejorarla de alguna manera. La misión que se 
realiza une a los fieles con la comunidad y permite bajo ese acercamiento que la 
percepción original pueda ser modificada por una nueva forma de entender el entorno y 
especialmente de experimentar más de cerca el latido del corazón humano que se debate 
en medio de sus propias limitaciones. 
El creyente que se encarna en la realidad de otros que sufren la rigurosidad de su 
diario vivir modifica la forma de observar a su prójimo y fortalece su disposición para 
llevar a cabo una obra de restauración en aquellos que lo necesitan. Por eso Eldin 
Villafañe señala, “La necesidad de la hora no es de un cristianismo fácil, frágil y 
fastidioso, sino de un cristianismo riguroso, vigoroso, concreto y encarnado—un 
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cristianismo muscular—¡con las señales de la Cruz en sus manos!”16 Hombres y mujeres 
que asumen su posición en el reino anunciado y en marcha y caminan de la mano de una 
palabra poderosa que se proclama como fundamento de sus actividades.  
“Nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel” (Lc 24:21), 
dijeron los discípulos que caminaban tristes en ruta a Emaús después de la muerte de 
Cristo, y este clamor no era solamente de ellos sino de todos aquellos que habían visto 
morir sus ilusiones con el último suspiro de Jesús en la cruz. Sin embargo, Jesús resalta la 
insensatez de los discípulos por no comprender la Escritura en donde se afirma que el 
Cristo tenía que padecer para cumplir con los anuncios proféticos. El padecimiento dio 
lugar a la victoria, la muerte a la resurrección, el desaliento al poder del Espíritu Santo, y 
la nueva vida posterior a la resurrección de Cristo se dio en el dinamismo de las promesas 
cumplidas y las esperanzas hechas realidad. Es por esto que la proclamación del 
evangelio sigue teniendo las mismas características. Trae vida en medio de tanta muerte, 
trae esperanza en medio de tanta desilusión, trae luz en medio de tanta oscuridad, trae 
restauración en un mundo que clama por una nueva oportunidad.  
En este mundo deshumanizado por sus conceptos excluyentes y sus prácticas 
discriminatorias, se hace necesario “rehumanizar” a aquellos individuos que han sido 
apartados de cualquier posición de privilegio y es precisamente allí donde se asientan los 
objetivos de liberación e incluso de descubrimiento del “hombre nuevo” que valora su 
nueva libertad como una conquista alcanzada a través de la formación y de la búsqueda 
constante de la eliminación de barreras entre los seres humanos causadas por sus 
                                                 
16 Eldin Villafañe, Fe, espiritualidad y justicia: Teología posmoderna de un boricua en la 
diáspora (Rio Piedras, Puerto Rico: Librería Palabras y Más, 2006), 13. 
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condiciones de debilidad y de desventajas en cuanto a preparación académica y formal. 
La iglesia se une a la búsqueda de la justicia individual y corporativa. La redención 
personal da paso a la redención comunitaria y los intereses propios ceden ante las 
aspiraciones colectivas. La comunidad deja de percibirse como un grupo de gente sin 
ningún tipo de vínculo entre sí y ahora se convierte en un organismo vivo que palpita al 
ritmo de sus propósitos redentivos que se proyectan hacia un futuro mejor. La 
convivencia supone relaciones. Supone diversidad, pero en medio de esa diversidad 
busca factores de unidad. Tal es el efecto que puede darse en una comunidad donde 
pueda llevarse a cabo esta conjugación de relaciones bajo los principios cristianos y el 
entendimiento apropiado de la misión de la iglesia en este mundo lleno de complejidades.  
 
Involucrándonos en la Obra para la cual hemos sido Llamados  
 
Las herramientas básicas para la formación de una congregación con sentido de 
trabajo comunitario surgen del mismo seno de las experiencias de la congregación en el 
contacto con su propio mundo exterior. No pueden ser simplemente importadas de otros 
contextos pues no responderían a la realidad circundante sino más bien se constituirían en 
intentos de implantar modelos ajenos en lugares que podrían no responder a ese tipo 
específico de estructura. Tanto el lugar determinado como el tiempo adecuado deben ser 
tenidos en cuenta en la conformación de un formato de desarrollo de cualquier proyecto 
que tenga que ver con las comunidades o, dicho de otro modo, con el mundo exterior. 
Gran parte de los problemas que las iglesias confrontan en nuestro tiempo se derivan de 
una falta de interpretación de “las señales de los tiempos,” lo cual ha llevado a muchas de 
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ellas a observar cómo se intenta liderar con argumentos que fueron útiles en el pasado 
pero que al presente son completamente obsoletos. 
Para encontrar la historia de la humanidad debemos retroceder en el tiempo. Es 
una historia que ha sido desde sus anales la historia de pueblos en movimiento. Desde 
Adán y Eva expulsados de su lugar de habitación original, pasando por los nómadas de la 
antigüedad que se movían de región en región buscando su sustento, hasta en nuestros 
días presentes los refugiados buscan seguridad, los desplazados no saben adónde ir, los 
inmigrantes buscan mejores oportunidades económicas, e incluso hasta los deportistas 
son vendidos en el mercado al mejor postor. Todos estos grupos viven en un estado de 
movimiento constante.  
La historia del pueblo escogido empieza con un desafío de desplazamiento: “Vete 
de tu tierra y de tu parentela” (Gn 12:1a), escucha Abraham una voz desde los cielos que 
lo lanza a la aventura de convertirse en el primer desplazado por causa de una tierra que 
promete grandes bendiciones a quienes allí habiten. Isaac fue movido por el hambre hacia 
la tierra de Gerar. Jacob huye del lado de los suyos por causa de sus artimañas, José es 
vendido a unos mercaderes nómadas. El pueblo de Israel habita en Egipto bajo el faraón 
que los esclaviza, y Moisés se convierte en un libertador que porta un estandarte en su 
pecho que dice: Los pasajeros con destino a la tierra prometida síganme, yo los llevaré a 
la tierra que fluye leche y miel. Más adelante en la historia se les recordaría a través del 
exilio forjado por los babilónicos que la tierra tiene un valor como identidad y que aquel 
que sale de su lugar de habitación queda expuesto a las normas, costumbres, y hábitos de 
quienes moran en esas tierras extrañas. Multitudes de seres humanos viven hoy en día en 
una tierra en la que no nacieron y en la que no conocen ni su cultura, su lengua, y les 
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cuesta adaptarse. Son ciudadanos sin lugar, errantes del camino, nómadas del mundo, 
caminantes en tierras extrañas—un éxodo sin fin. 
La historia del mundo actual también sigue siendo una historia de gente en 
movimiento. No se puede llegar a la tierra prometida que fluye leche miel, sino a la tierra 
de gigantes delante de los cuales somos como langostas. No se puede cruzar los mares en 
seco, sino que hay que nadar para sobrevivir y muchos mueren ahogados en el intento de 
alcanzar ese lugar de sus anhelos. Las ropas se gastan, los zapatos se consumen, y de no 
ser por el agua que algunos dejan en las orillas de los caminos, muchos morirían 
esperando un alimento providencial que los sustentara en su camino a la libertad porque 
no sale agua de la roca, ni cae maná del cielo para los que caminan hacia su tierra 
prometida. 
El camino de la tierra prometida no está tapizado de verdes praderas o de lagos 
exuberantes. El camino que lleva a la tierra prometida es un camino de arena, de calor 
abrazador, de enemigos encubiertos, de cansancio, de grandes jornadas, de caminatas 
interminables, de peligros de animales, de persecuciones, violaciones, y desapariciones. 
Sin embargo, lleva a la tierra prometida y es por eso que muchos se embarcan. Su fin vale 
la pena. Si se pensara sólo en el trayecto no lo harían jamás, pero se piensa en el fin y se 
toma el camino con esperanza porque se sabe adónde conduce: es la tierra prometida. 
De acuerdo al Pew Research Center, en octubre del 2016 en los Estados Unidos 
hay 55.2 millones de hispanos. También hay una variedad de nacionalidades hispanas en 
el país (vea Apéndice A, gráfica 4). El camino sigue abierto, la frontera sigue siendo 
vulnerada, y mientras exista una promesa de bendición al otro lado, los desarraigados, los 
necesitados, y los despojados seguirán caminando hacia el lugar de su esperanza, pues 
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algunos han dicho que al otro lado del rio hay frutos gigantes y los recursos fluyen sin 
cesar. 
Sin embargo, las paradojas siguen marcando la historia de la humanidad. Los 
colonizadores tienen excusa para poblar tierras extrañas, pero los indocumentados violan 
la ley si hacen lo mismo. Los colonizadores están cumpliendo con el destino manifiesto, 
mientras los desplazados son ciudadanos sin honra que no son bien recibidos. Quienes 
vinieron desde Europa en la época de la conquista traían la cruz en una mano y la espada 
en la otra y eran enviados providencialmente por Dios para traer civilización a estas 
tierras, mientras tanto en otros barcos traían en cadenas a los negros africanos para que 
sirvieran como esclavos a los nuevos amos que entraron en posesión de tierras que no les 
pertenecían y que lo hicieron en nombre de unos reyes a los que únicamente les 
interesaban las riquezas que podían ser extraídas de la nueva tierra del dorado—un éxodo 
sin fin. La historia trazada sobre los pasos de quienes cruzan fronteras, caminan sin 
detenerse, viven en tierras desconocidas, y al final sólo algunos regresan a sus lugares de 
origen, pero en cajones de madera. 
La historia define y señala a los creyentes, quienes son el producto de lo que ha 
pasado, pero serán el fruto de lo que hoy se siembra. La Iglesia de hoy parte de una 
historia más grande que su propia historia. Junto González explica, “Nuestra causa es la 
causa hispana porque somos quienes somos; pero es también la causa de la justicia por 
razón de quienes somos llamados a ser.”17 Avanzamos construyendo nuevas historias que 
serán contadas por las siguientes generaciones, pero necesitamos encontrar los adecuados 
                                                 
17 Justo L. González, Teología Liberadora: Enfoque desde la opresión en una tierra extraña 
(Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2006), 40. 
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puntos de mira para establecer los objetivos apropiados. Y ese tipo de decisiones son las 
que finalmente ayudarán a formar un legado de justicia y de paz, el establecimiento del 





EL PROYECTO EN ACCIÓN  
 
El capítulo seis da a conocer el desarrollo del proyecto. Es el descubrimiento de 
que hacer misiones no es sólo llevar un mensaje sino también en cierta forma es llevar 
parte de nuestra esencia a los demás. El proceso misional supone vivencias, experiencias, 
y descubrimientos que se originan al estar inmersos en medio de una comunidad para la 
cual la iglesia misma ha dejado de ser relevante. Es necesario entonces, dar a conocer 
estas experiencias para que sirvan como modelo para futuros proyectos y especialmente 
como un punto de partida para la iglesia El Sembrador en su proceso de consolidar los 
propósitos comunitarios que se han transmitido desde el inicio de este ministerio. 
 
Duración del Proyecto con Miras a su Evaluación (6 meses) 
 
 El sábado 16 de enero en el retiro anual para compartir la visión en las montañas 
de San Bernardino, se dio el lanzamiento del proyecto comunitario con la presentación de 
sus propósitos iniciales, la conformación de los diferentes grupos, y el compromiso 
personal de apoyar el proceso en todas sus instancias. Cada uno de los grupos fue 
claramente definido y los miembros de la iglesia tuvieron la oportunidad de leer el 
contenido de sus propósitos y tomar una decisión personal con miras a participar 
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activamente de cada una de las fases del proyecto comunitario. Este fue el inicio del 
proyecto comunitario.  
El proceso de conformación de los grupos misionales se hizo a través de la 
escogencia personal del grupo de preferencia para cada uno de los miembros de la 
congregación que dieron un paso al frente para pertenecer y dejando otro de los grupos 
como una segunda opción en caso de que alguno de los grupos ya tuviera un número 
suficiente de personas en él u otro de los grupos estuviera muy escaso de miembros 
inscritos. En la propuesta inicial no se incluyó un tiempo deliberado, pues en realidad este 
se ha convertido en un proyecto piloto para seguir llevándolo a cabo independientemente 
de este requisito para el programa doctoral. Para efectos de este programa se contemplan 
los primeros seis meses de duración, es decir, empezando en el inicio del mes de febrero 
del año 2016 hasta finales del mes de julio del mismo año.  
Para poder organizar el número de personas en cada grupo fue necesario tomar un 
tiempo hasta el final del mes de enero y la primera de las salidas alrededor del vecindario 
se preparó para el 6 de febrero del año 2016 con el primer grupo de trabajo de campo. 
Con las encuestas preparadas de antemano, las preguntas dispuestas para facilitar un 
primer acercamiento, y el uso de camisetas verdes con el logo de la iglesia y un pasaje 
bíblico en su espalda, nos dimos a la tarea de empezar el recorrido alrededor del 
vecindario. Con la ayuda de mapas del lugar se ubicaron las primeras cuadras por visitar 
y el grupo general se dividió en pequeños grupos de dos o tres personas.  
Recorrer el vecindario es encontrar un sinnúmero de experiencias que van desde 
el rechazo absoluto a cualquier conversación, a ser bien recibidos no sólo en la puerta 
sino incluso en la sala del lugar (vea el Apéndice A, Fotografías 16 y 17). Pero, en medio 
154 
están quienes no entienden el idioma español, quienes les desagrada cualquier cosa que 
tenga que ver con las iglesias, hogares donde se encuentran sólo ancianos o niños que no 
pueden responder a las preguntas, animales que impiden un acercamiento, anuncios que 
indican no molestar a los que allí habitan, rechazo a contar algo de su opinión personal, y 
algunas otras situaciones que hacen parte de la diversidad propia de las comunidades en 
esta región de los Estados Unidos.  
Las primeras salidas representaron de alguna manera el confrontar algo novedoso 
para muchos de los hermanos de la congregación que no tenían ningún tipo de 
experiencia en recorrer el vecindario y hablar con las personas de la comunidad. Los 
primeros rasgos de quienes se sienten más cómodos o cuentan ya con un mejor recorrido 
en este sentido, se dejan ver prontamente en la manera como asumen con confianza el 
contacto con los vecinos. Esta experiencia representa no solo un primer eslabón de la 
cadena que finalmente lleva al cumplimiento de los propósitos, sino además una 
oportunidad de interactuar con personas de diversa procedencia, cultura y nivel 
económico.  
 
Materiales y Elementos Necesarios para la Implementación del Proyecto 
  
Para empezar el proyecto comunitario fue necesario elaborar una lista de 
elementos que debían usarse para el buen desarrollo del programa. El primer grupo de 
trabajo conformado por el pastor y otros hermanos comprometidos en la dirección del 
mismo estableció que eran necesarios algunos materiales que ayudaran a establecer una 
presencia apropiada en la comunidad y facilitarían el acercamiento a personas con las 
cuales no se había tenido antes ningún tipo de contacto. Primero que todo se decidió que 
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era necesario una identificación clara para participar no sólo en las visitas a los hogares, 
sino también en diferentes actividades en la comunidad. La elaboración de camisetas con 
un color llamativo, con el logo de la Iglesia El Sembrador y un versículo bíblico en la 
parte de atrás que definiera nuestra labor y nuestro llamado, fue un punto de partida 
interesante para empezar a definir una identidad con la cual darnos a conocer en la ciudad 
(vea el Apéndice A, Fotografía 16). Tanto los niños como los jóvenes y los adultos 
usarían el mismo distintivo que, aparte de generar confianza en la comunidad, también 
permitiría una primera forma de distinción con otros grupos que visitan los hogares con 
otro tipo de misión diferente. 
Para la difusión del proyecto dentro de la congregación se prepararon volantes 
con invitaciones para los días de visitas comunitarias (como se muestra en el Apéndice A, 
Fotografía 17). Estos volantes que se repartían en los servicios dominicales o los estudios 
bíblicos entre semana resultaron de gran utilidad para recordar a los que se habían 
comprometido con el trabajo de campo inicial, en el primer grupo de contacto para 
formar relaciones con las personas en nuestro contexto inmediato.  
Se utilizó también un manual del facilitador y manual de actividades para la 
elaboración de cuestionarios, encuestas, y enseñanza para el trabajo comunitario llamado 
Iglesia, Comunidad y Cambio.18 Este material fue muy útil a la hora de definir la forma 
de llevar a cabo los cuestionarios, y las formas de acercamiento, pero especialmente fue 
fundamental para cumplir con el propósito de empezar a crear una conciencia 
comunitaria entre los miembros de la congregación. De igual forma sirvió para aprender 
                                                 
18 Iglesia, comunidad y cambio. Ministerios comunitarios de la fundación Kairos. Fundación 
Kairos. Buenos Aires, 2002” (Manual del facilitador y Manual de actividades) 
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de experiencias previas realizadas en contextos similares y cuyos resultados fueron 
medibles y visibles.  
Aparte de estos materiales, se elaboraron mapas de la ciudad de Fontana para 
establecer el plan de trabajo, el cubrimiento de cada uno de los grupos y las casas 
visitadas con el fin de irnos expandiendo poco a poco a mas lugares dentro de la 
comunidad. También se prepararon las encuestas que se le daban al líder de cada grupo, 
así como CDs con grabaciones de mensajes dominicales o de los programas hechos a 
través de la radio y que se ofrecieron de manera gratuita. En la medida que las personas 
de la comunidad manifestaran un interés por su crecimiento espiritual, teníamos 
preparadas Biblias, tratados, devocionales y otros elementos que pudieran requerirse para 
los demás grupos de intervención en los momentos adecuados. Finalmente se elaboró un 
carro alegórico de la iglesia para participar en el desfile anual de celebración del 
aniversario de la ciudad de Fontana, con el cual pretendíamos no sólo involucrarnos aún 
más con la ciudad y sus autoridades, sino además seguir creando confianza entre quienes 
nos conocían cada vez más por nuestro trabajo hacia la comunidad (Apéndice A, 
Fotografías 20 y 21). 
 
Descubriendo Nuevas Oportunidades de Servicio 
 
El enfoque comunitario desafía las formas convencionales que hoy en día se están 
llevando a cabo en las iglesias locales. El vacío que se produce entre lo que se proclama y 
lo que se realiza ha creado una gran desconfianza entre la sociedad en general, en 
relación a la Iglesia. Sin embargo, el testimonio vivo de una iglesia que conecta la fe con 
la acción de vida, trae como consecuencia un cambio en la comunidad que beneficia a 
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quienes allí habitan, pero también revitaliza la confianza de quienes aprenden en la 
práctica a conocer el evangelio aplicado a la vida diaria. Villafañe afirma que “El reto a 
la Iglesia en el siglo 21 no es sólo de hablar de la verdad de nuestra meta narrativa del 
Evangelio, aunque sea cuestionada, ¡sino de vivir la verdad! De encarnar el Evangelio, de 
vivir una vida ‘cruciforme.’”19 
El sentido de apoyo mutuo, la solidaridad de quienes aprenden a amar a su 
prójimo en necesidad, la profunda fe en el Señor, y el gozo de la experiencia 
transformadora se viven permanentemente en una iglesia en donde la palabra de 
testimonio se levanta más fuerte que el sermón semanal y la evidencia de las vidas 
transformadas sigue proclamando la verdad del poder del evangelio. Villafañe, en su libro 
Fe, Espiritualidad, y Justicia insiste, “La salvación de Dios en Cristo afecta a la persona 
en su totalidad, tanto espiritual como física, y en su realidad histórica concreta. Nada 
queda exento del Reino de Dios. Por eso es que un Evangelio integral vive y proclama 
una justicia personal y social.”20 Servir al prójimo es dar algo que ya está dentro de 
nosotros. Es expresar un testimonio vivo de quien ahora es dirigido por propósitos 
mayores que no tienen nada que ver con una vida centrada en sí mismo. 
Por eso desarrollar un proyecto comunitario con el deseo de servir al prójimo 
inmediato revitaliza la vida de la iglesia y la confronta con una situación real que en 
ocasiones se desconoce, precisamente por la desconexión con el contexto. Encarnarse en 
la comunidad implica entrar en esa vorágine de interrelaciones que la caracterizan y de 
                                                 
19 Villafañe, Fe, espiritualidad y justicia, 13. 
20 Ibid., 63. 
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alguna manera ser diferentes a partir de lo que se escucha y que va enriqueciendo la 
percepción acerca del prójimo inmediato.  
Curiosamente la gran mayoría de hermanos que pertenecen a los diferentes grupos 
comunitarios, aunque algunos de ellos son creyentes hace mucho tiempo, no han tenido 
ningún tipo de experiencia previa en un tipo de proyectos como este. Es conveniente 
recordar las palabras de Wheatley: “Ningún humano existe independientemente de sus 
relaciones con los otros. Cada entorno rescata algunas de nuestras cualidades e ignora 
otras. En cada una de las relaciones, somos diferentes, de algún modo.”21 De esta manera 
no es sólo que la iglesia busca traer algún tipo de transformación a la comunidad, sino la 
comunidad misma la que produce cambios al interior de las congregaciones. El contacto 
con la realidad inmediata habla a las claras de situaciones defectuosas, relaciones rotas, 
necesidades insatisfechas, injusticias de toda índole, y desconocimiento de la obra y de la 
acción de Dios en este mundo. 
Al elaborar un diagnóstico desde el punto de vista bíblico cuyo criterio principal 
es la gracia de Dios que actúa de continuo en el mundo, se hace posible la transformación 
social que se evidencia no sólo por los relatos históricos que aparecen en la Escritura, 
sino además por el poder que surge de la misma Palabra de Dios. En la medida en que la 
proclamación de la Palabra va permeando los distintos estamentos sociales, estos 
principios se convierten en parte esencial del trasegar de los pueblos. Es allí donde el 
asunto cultural y religioso empieza a tener grandes repercusiones en el desarrollo 
socioeconómico en nuestras naciones.  
                                                 
21 Wheatley, El liderazgo y la nueva ciencia, 65. 
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El pueblo cristiano forma parte de una historia mucho más grande que la realidad 
de las iglesias locales. Como Driver expone, “El pueblo cristiano está en peregrinación 
hacia la tierra prometida del reino. El pueblo mesiánico es el pueblo que sale de ‘los 
Egiptos’ de nuestro mundo para servir a Dios en el desierto, peregrinando bajo su 
cobertura.”22 En ese proceso de cambio evidente, se hace necesaria una aceptación de la 
realidad existente con todas sus dificultades, pero con una visualización bíblica de 
esperanza que trasciende lo simplemente natural y que requiere de la intervención de un 
poder mayor. Es precisamente allí donde el pensamiento cristiano ofrece su participación 
dinámica, como quiera que su voz se hace más audible en la medida en que la iglesia se 
hace más relevante y creciente, y su influencia se puede plasmar en medio de la sociedad 
donde se desarrolla. 
Seguimos descubriendo el mundo que nos rodea, lo cual nos sirve para seguir 
descubriéndonos a nosotros mismos. Seguimos caminando entre nuestros vecinos lo cual 
enriquece nuestras experiencias, pero también desnuda nuestra irrelevancia. Continuamos 
tocando puertas para descubrir nuevos ambientes en donde habitan muchas personas que 
carecen de lo esencial para vivir dignamente y de lo imperioso para vivir eternamente. 
Por lo tanto, tenemos mucho que realizar. Hemos sido enviados con propósitos mayores y 
con la consigna de traer un mensaje de esperanza en medio de la desesperación y de 
ayuda en medio de la indiferencia. A medida que recorremos nuestra ciudad, esta nos 
sigue ensenando cada día que la vida real no es únicamente la que se disfruta al interior 
de las congregaciones, sino también la que se confronta a diario con carencias, angustias, 
y penurias a las que el mundo ha decidido darles la espalda. 
                                                 
22 Driver, La fe en la periferia de la historia, 40. 
160 
 
La Iglesia El Sembrador: Nacida para la Acción Comunitaria  
 
La experiencia de este programa comunitario no se circunscribe únicamente a un 
proyecto circunstancial para cumplir con un requisito. En realidad, esta visión está dada 
como un plan piloto que debe realizarse para responder a las intenciones que la iglesia 
tiene prácticamente desde su fundación. El trabajo intencional se dirige a la elaboración 
de un trabajo sistemático en el contexto de la ciudad de Fontana donde ministramos, e 
intenta descubrir el corazón de la comunidad en nuestro contexto. González plantea 
algunos de estos aspectos que se descubren en la ejecución de proyectos que tienen que 
ver con el prójimo: “Sí existe una comunidad cristiana unida por lazos comunes de fe. 
Pero esa comunidad de fe está constituida por las diferentes perspectivas y experiencias 
de participantes que tratamos de contribuir a que la comunidad descubra dimensiones el 
evangelio que aún no han sido exploradas, al tiempo que también invitamos a la 
comunidad a que corrija y enriquezca nuestro entendimiento y nuestra experiencia.”23  
Esta complementariedad iglesia-contexto define aspectos del trabajo ministerial 
que van más allá de las paredes de la congregación. Caminar a través del vecindario y 
conectarnos a la realidad de quienes nos circundan, no ha hecho más que reforzar el 
llamado que como iglesia hemos recibido para servir y encontrar relevancia entre quienes 
no han tenido ningún tipo de contacto previo con algún ministerio o de quienes se han 
sentido decepcionados por la manera en que son vistos incluso por personas que se 
reúnan al interior de las iglesias de la ciudad. Como González lo plantea, “Aunque 
vivimos en el todavía no de la plenitud del cumplimiento del Reino, que aguarda la 
                                                 
23 González, Teología Liberadora, 8. 
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parusía en el futuro, continuamos compartiendo la misión liberadora de Jesús. 
Obedientes a su Palabra que nos reta, ‘como me envió el Padre, así también yo os envío’ 
(Juan 20:21).”24 Esta afirmación pone de manifiesto el papel que como iglesia debemos 
comprender cabalmente. Somos parte de una misión liberadora que empieza con 
Jesucristo pero que luego es extendida para sus seguidores en todas las épocas de la 
historia y en todos los lugares del mundo. Cualquier lugar por pequeño o apartado que 
parezca debe ser cubierto por esta misión liberadora en cumplimiento del llamado del 
Jesús resucitado y vencedor. Somos enviados con una autoridad superior para llevar a 
cabo una tarea que no podría ser cumplida sin la presencia del Espíritu Santo y que puede 
establecer una real diferencia entre quienes son los beneficiarios de esta misión.  
La manera como se lleve a cabo esta tarea debe contener indefectiblemente los 
aspectos que señala Segura: “Con estos cuatro hilos: Biblia, historia, contexto y Jesús, se 
podrá tejer una propuesta de espiritualidad y un modelo de liderazgo acorde con nuestra 
identidad de fe.”25 Conjugando estos elementos nos hacemos parte de una misión que 
trasciende los tiempos y que responde a la tarea encomendada por Jesús para los suyos. 
No se realiza una tarea inconexa, sino más bien se conjugan los elementos adecuados 
para obtener los resultados que solo son posibles bajo esos parámetros de unidad.  
 El contenido de la Escritura como libro de misión, contiene la historia que es sin 
duda un buen parámetro para conocer a los pueblos. De hecho, las proyecciones al futuro 
se establecen con base en los criterios definidos por todo un legado y los hechos 
particulares que han marcado a los grupos humanos en sus distintas fases de desarrollo; la 
                                                 
24 Ibid., 3. Itálicas originales.  
 
25 Harold Segura C., Más allá de la Utopía: Liderazgo de Servicio y Espiritualidad Cristiana 
(Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2010), 14. 
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identificación, familiaridad, y relación con el contexto en el cual se llevan a cabo las 
tareas asignadas en la misión y por supuesto la figura majestuosa de Jesús con su llamado 
de alcance a toda criatura, representan los elementos que configuran el cimiento sólido 
para el desarrollo de una propuesta de dimensión comunitaria que responda a la visión 







EVALUACIÓN DE RESULTADOS 
 
El capítulo siete está dirigido únicamente a la evaluación de un periodo de seis 
meses del proyecto comunitario, que permitan una valoración concreta de los efectos del 
trabajo realizado. Este capítulo sirve para analizar tanto los elementos positivos como los 
negativos del proyecto, el grado de participación de los miembros de la congregación, y 
la viabilidad para iniciar nuevos planes de inserción en la comunidad a través de la acción 
concreta de una iglesia que aspira a cumplir con el llamado de Dios a ser luz en donde él 
mismo nos ha llamado a servir. 
 
Analizando Efectos, Cualidades, y Defectos del Proyecto 
 
La pretensión de despertar una conciencia comunitaria por parte de la 
congregación a través de actividades de conexión con la comunidad que nos rodea 
involucrando adultos, jóvenes, y niños para que a su vez ellos pudieran ser testigos del 
cambio en la percepción de la comunidad hacia la iglesia misma, fue uno de los 
propósitos con los cuales se inició este proyecto. Sin embargo, la realidad es que aún falta 
mucho camino por recorrer en el cumplimiento de esta intención en particular. La 
expectativa en cuanto a la unidad de los miembros de la iglesia al trabajar unidos en pos 
del cumplimiento de la misión, desarrollando los dones que Dios otorga, y disponiéndose 
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para ser útiles en la obra misionera en el contexto sigue representando un desafío que no 
se cumple de inmediato pero que empieza a proyectarse en el corazón de una 
congregación que lentamente va tomando los elementos apropiados para llevar a cabo la 
visión consignada en este proyecto.  
Al iniciar el trabajo se vivió un clima de aceptación y entusiasmo que aún 
permanece en muchos de los miembros comprometidos, pero que otros por el contrario lo 
han dejado simplemente a un lado sin involucrarse de lleno en el proceso. Esto en 
realidad no es algo sorpresivo. La verdad es que en la medida en que se pueda seguir 
avanzando así mismo se irán filtrando el equipo de trabajo que a la postre podrá cumplir 
con la misión encomendada.  
Hay varios efectos principales que pueden rescatarse del proyecto comunitario. 
Primero, se ve una mayor concientización en muchos de los miembros de la iglesia en 
cuanto a su papel de ser la sal de la tierra y la luz del mundo. Si bien este es uno de los 
elementos expresados por Jesús al dar las pautas del cristianismo en el Sermón del 
Monte, ha sido tradicionalmente ignorado por quienes deberían tomar esta tarea de una 
forma más acorde con las palabras dadas por el Maestro. La concientización de este papel 
para el creyente representa un salto de calidad en el crecimiento y madurez de su vida 
cristiana.  
Segundo, los congregantes tienen una mayor sensibilidad hacia el prójimo en 
necesidad, surgida con base en las experiencias vividas en los diferentes lugares a los que 
ayudamos de diversas maneras. El acercamiento a las personas que viven alrededor de la 
Iglesia ha provocado una cercanía para quienes hasta hace un poco de tiempo atrás eran 
simples extraños sin ningún tipo de relación. El vínculo que se ha ido creando entre la 
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comunidad y la congregación ha permitido también que de a poco la Iglesia Cristiana El 
Sembrador sea conocida en sus alrededores y las camisetas verdes que se usan para 
identificarnos empiezan a ser familiares en el vecindario.  
Tercero, hay un gran número de personas beneficiadas al recibir sillas de ruedas, 
equipos para tratamiento de la diabetes, calzado, útiles escolares, alimentos, comedores, 
refrigeradores, ayuda en sus jardines, o con arreglos en sus hogares. Las posibilidades de 
ayuda se amplían en la medida en que de manera providencial van apareciendo los 
recursos necesarios para suplir las carencias de algunos de los pobladores de la ciudad de 
Fontana con pocos ingresos y dificultades económicas. Esta solidaridad que muchos han 
mostrado ha despertado en otros un llamado al servicio y al amor al prójimo. 
Algunas personas han sido conectadas a los recursos que necesitaban para 
diferentes clases de ayuda con sus hijos, personas con vicios de alcoholismo o drogas, e 
incluso con servicios médicos para personas de bajos recursos. La creación de directorios 
de recursos internos y externos ha redundado en beneficio de quienes necesitan alcanzar 
alguno de estos programas de ayuda, a los cuales no accedían anteriormente por el 
desconocimiento de los mismos. Este fue en principio uno de los objetivos trazados al 
iniciar este proyecto comunitario.  
Hay una mayor comprensión del significado del dar y del amor de Dios 
proyectado en obras de servicio y de ayuda a la comunidad por parte de quienes 
asistieron personalmente a los hogares para notar la situación que se estaba viviendo. Al 
desconocer la realidad de muchos de quienes habitan en las calles adyacentes a la 
congregación, la mayoría de los miembros que vienen de otras ciudades no conocían la 
realidad de muchas familias que viven en condiciones de extrema pobreza, hacinados en 
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cuartos donde conviven en maneras que no son las más adecuadas. El haber visitado estos 
hogares sirvió como la mejor forma de descubrir que la necesidad, por lo general, está 
más cerca de lo que uno puede pensar.  
Dentro de las cualidades que se podrían observar, es necesario incluir que, a partir 
de esta experiencia, surgió la idea que ahora mismo se encuentra en proceso de 
formación, de crear una fundación sin ánimo de lucro que pueda seguir captando fondos 
y canalizando recursos para seguir sirviendo a la comunidad en una mejor escala y con 
una organización que cumpla con todos los requisitos gubernamentales. Al presente ya se 
han hecho los primeros contactos para la creación de esta corporación, cuya junta 
directiva estará liderada por dos doctores y una psicóloga profesionales, miembros de la 
congregación de la Iglesia El Sembrador. Tal como lo expresa Padilla: “No es posible 
adelantar proyecto alguno a menos que una utopía determinada la esté inspirando. Hasta 
que me atrevería a decir que no es posible la vida misma sin un sueño que la alimente.”1 
Esto es precisamente lo que inspira el seguir adelante con este proceso, pero con un 
compromiso aun mayor, pues los pasos que se están siguiendo tienen como punto de mira 
el crear un ambiente de servicio de tal manera que cualquier persona que quiera 
integrarse a la congregación pueda comprender que la Iglesia El Sembrador es una iglesia 
con una clara vocación misionera y comunitaria. 
Otra de las cualidades de este proyecto es que ha incentivado la ayuda no sólo a la 
comunidad adyacente sino además en otros lugares adonde se ha podido llegar con los 
mismos recursos que se han conseguido. Alimentos, ropa, calzado, cereales, elementos de 
aseo personal, mesas, escritorios, y ayuda económica han sido dirigidos a lugares remotos 
                                                 
1 Padilla, ed., La Fuerza del Espíritu en la Evangelización, 34. 
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de México, El Salvador, y Guatemala, lugar este último donde se está ayudando ahora 
mismo a un grupo creciente de niños a quienes se les evangeliza al mismo tiempo que se 
les van dando recursos necesarios para alcanzar un mejor bienestar en sus vidas.  
Algo más que debe ser agregado en cuanto a las cualidades del programa 
comunitario tiene que ver con la consolidación de un liderazgo con visión misionera y de 
servicio. Si bien es cierto que muchos de los miembros de la iglesia no están muy 
interesados en conocer la estructura, la planificación y la organización del liderazgo, ni 
en convertirse en agentes participativos de los proyectos comunitarios, también es cierto 
que al menos un grupo de personas asumen adecuadamente el compromiso y la 
responsabilidad de no solamente conocer, sino además ser parte activa en la 
promulgación de ideas que nos lleven a convertirnos en esa iglesia con visión 
comunitaria y relevante en el contexto. Es precisamente con estos miembros 
comprometidos como se dan los primeros pasos de cualquier proyecto que intenta obtener 
resultados acordes con las expectativas propuestas.  
Se pueden citar algunos defectos del proyecto. Aunque la pretensión original del 
proyecto no es la de hacer proselitismo religioso, también es cierto que esta labor no ha 
servido para atraer a más personas a la congregación. El proyecto comunitario no fue 
ideado propiamente como un programa de evangelismo, sino como un plan para ayudar a 
la comunidad y conectarla con la realidad de la Iglesia en cuanto al testimonio de 
corazones transformados por el poder de Dios. Los propósitos se han cumplido en ese 
sentido, pero aún no se ha visto que aquellos a los cuales se les ha servido, se incorporen 
a la congregación al ser receptores de las bendiciones que se les han otorgado. 
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A pesar de compartir a través de diversas maneras lo que significa el amor de 
Dios en acción y la oportunidad que tenemos de servir al prójimo a través de este 
programa, aún hay muchos miembros de la congregación a quienes simplemente no les 
interesa realizar ningún tipo de práctica caritativa o de beneficio para el prójimo. 
Precisamente cambiar el paradigma mental de los congregantes para que lleven a cabo el 
mandamiento de amor al prójimo de una manera práctica y constante ha sido quizás el 
mayor desafío confrontado en la implementación del programa. Queda aún mucho 
camino por recorrer para involucrar a toda la congregación en este proyecto que 
esperamos convertir en el programa bandera de la Iglesia Cristiana El Sembrador.  
En ocasiones hay frustración por no poder satisfacer una necesidad en particular, 
ya sea por desconocimiento de los recursos necesarios o por desconexión con la familia a 
la que inicialmente se le brindó la ayuda, pero luego se perdió el contacto. Esta es una 
labor que aún se sigue perfeccionando debido a las dificultades de conseguir todos los 
recursos que se necesitan para tener una mejor cobertura. Sin embargo, el trabajo de 
búsqueda ha sido productivo y en la actualidad ya hay muchas áreas que pueden ser 
cubiertas para conectar nuestra comunidad con los recursos que necesitan 
circunstancialmente o de manera continua.  
Aún hay falta de coordinación entre los diferentes grupos, ya sea por el atraso de 
alguno o por la falta de práctica en lo que se está llevando a cabo. Esta es una tarea que 
está por cumplirse de una mejor manera. El incorporar continuamente a nuevas personas 
para los distintos grupos exige flexibilidad en cuanto a los logros y a la rapidez con la que 
se pueden llevar a cabo las tareas que corresponden a cada uno, así como lo que tiene que 
ver con su trabajo coordinado.  
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Hay dificultades que se presentan cuando se recorren las calles y se tocan las 
puertas, pues hay mucha desconfianza entre los habitantes de la ciudad en relación a 
quienes se acercan con diferentes pretensiones que no siempre pueden ser bien recibidas. 
Nuestros vecindarios están saturados hoy en día de activismo o proselitismo religioso lo 
cual ha creado un clima de desconfianza cuando se trata de elaborar el primer contacto 
con la comunidad adyacente. Sin embargo, la forma ideada de acercamiento a través de 
encuestas ha minimizado esta dificultad a un grado menor. 
 
Hacia un Futuro de Servicio en la Comunidad 
 
Si la cultura del presente ya no le hace preguntas a la Iglesia, significa claramente 
que ha dejado de contar con ella para su vida diaria. De hecho, esto representa un llamado 
a la iglesia contemporánea para que reconozca sus falencias y se proyecte de nuevo a 
cumplir con el propósito al cual ha sido llamada. Si el mundo que nos rodea de verdad 
significa algo para la iglesia, debe provocar con su forma de vida que de nuevo aparezcan 
las preguntas que la cultura dejó de hacer por cuanto no hubo respuestas satisfactorias 
para sus inquietudes.  
Nuestra lucha no es contra seres humanos, aunque estos manifiesten su 
animadversión, rechazo, e incluso enemistad para quien defiende y representa los valores 
cristianos. En realidad, la lucha del creyente está más allá de la simple apariencia física 
de las personas, pues es un tipo de batalla espiritual que se manifiesta a diario contra 
potestades e imperios que imponen dominio y cautividad (Ef 6:12). Como iglesia de 
Cristo debemos pregonar la palabra de libertad que se nos ha asignado y al hacerlo 
comprometernos con la comunidad en la que ministramos, confrontarla en su condición 
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cautiva, desafiar los poderes que aprisionan a las multitudes, y cumplir con nuestro papel 
de ser luz y sal en medio de un mundo sumergido en injusticias y maldad. Aun las vidas 
pueden ser profundamente cambiadas por quienes asumen con honestidad y valor la 
misión encomendada por el Señor para llevar a cabo una obra que afecte directamente a 
quienes conviven en un lugar donde no sólo se proclamen, sino además se vivan los 
mismos valores cristianos que cambiaron el mundo en la antigüedad.  
La comunidad tiene una historia que contar, un legado que compartir, y un alma 
que comprender. Similarmente, González observa, “El ser humano, creado para 
comunidad, pecador en comunidad, también espera una salvación en comunidad.”2La 
encarnación de Jesucristo en la comunidad de este mundo, representó la llegada de Aquel 
que tenía la intención de ofrecer un anuncio que le otorgaba a ese conglomerado humano 
la posibilidad de mejorar en sus relaciones con los demás y en sus vivencias cotidianas. 
Aunque el anuncio del reino se establece en una realidad visible, pero teniendo en cuenta 
una proyección aun no visible, este anuncio no fue recibido por todos de la misma 
manera.  
Cuando imaginamos el futuro lo hacemos con base en lo que hoy se siembra y 
que se espera cosechar en el mañana. Pero llegar a estas dimensiones de servicio implica 
a su vez confrontar desafíos que de otra manera no se dieran si tan sólo la iglesia se 
limitara a expresarse al interior del templo, pero sin proyectarse adecuadamente en el 
mundo en el cual quiere encarnarse. “El verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn 
1:14). No fue sólo la voz de Jesús la que se escuchó, sino que aquellos hombres y 
                                                 
2 Justo L. González, No Creáis a Todo Espíritu: La Fe Cristiana y los Nuevos Movimientos 
Religiosos (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 2009), 97. 
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mujeres que vivieron en aquel tiempo fueron testigos de primera mano de la presencia del 
Dios vivo que caminaba por Galilea, Judea, y los lugares cercanos hace veinte siglos. 
La Iglesia de Cristo llamada para encarnarse y traer la luz a este mundo debe ser 
percibida de la misma manera que Aquel que la inspiró. Es decir, no sólo debe ser audible 
la proclamación de su Palabra, sino además los hombres y mujeres del presente deben 
llegar a ser testigos de primera mano de la presencia de los seguidores de Jesús que 
recorren diversos caminos para cumplir con la tarea encomendada por su maestro. La 
encarnación debe ser similar, la tarea es la misma y el Espíritu que la respalda es el 
mismo que estuvo con Jesús hace dos mil años y lo ungió para llevar a cabo su misión.  
Es por eso que nos damos el permiso de avizorar un futuro en donde hermanos de 
la congregación de la Iglesia Cristiana El Sembrador recorran las calles con un mensaje 
de amor y de misericordia que se haga evidente entre quienes esperan con expectativa 
que se cumpla lo mandado por Jesús para sus seguidores. Nuestro contexto es cambiante, 
pero el mensaje sigue siendo similar. González explica este concepto de la siguiente 
manera: “La iglesia de hoy en día experimenta profundos cambios en la manera en que se 
percibe a sí misma, y es muy posible que las consecuencias de esos cambios sean más 
drásticas que las de los cambios ocurridos en el siglo 16.”3 Esos cambios vienen dados 
precisamente por la tensión producida entre una sociedad desconfiada y una Iglesia 
irrelevante que ha perdido el rumbo en su dinámica de servicio.  
Sin embargo, entre los beneficios obtenidos al poner en práctica este proyecto está 
el de haber dado inicio a una dinámica de servicio que de aquí en adelante marca un 
                                                 
3 Justo L. González, Teología Liberadora: Enfoque desde la opresión en una tierra extraña 
(Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2006), 55. 
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camino por el cual debemos transitar para llevar a cabo aún mayores planes relacionados. 
Nunca se sabe a quién se puede llegar para traer un beneficio, pero lo que sí hemos 
aprendido es que proyectos como este marcan una pauta de acción que ya no se debe 
detener, pues genera una dinámica que respalda la visión de la iglesia, pero que 
especialmente nos asocia con la obra de Jesús en favor de los necesitados.  
 
La Comunidad Influenciando a la Iglesia  
 
Al involucrarnos en el trabajo con la comunidad, podemos notar algo muy 
interesante en el proceso. No es solamente que la comunidad es beneficiada por la 
iniciativa congregacional de ayuda al prójimo, sino que la congregación en sí misma es 
influenciada por el acercamiento a la comunidad. Es un beneficio mutuo en el sentido 
que, por un lado, se ofrecen las ayudas necesarias para los vecinos, pero por el otro lado 
se logra una mayor sensibilidad frente a los problemas humanos, especialmente de 
aquellos que están tan cerca de nosotros y que quizás antes habíamos ignorado 
tranquilamente.  
La comunidad con sus vivencias, sus rasgos que la hacen única, su diversidad que 
la hace multiforme, y su forma particular de relacionarse entre sus habitantes que la hace 
tan compleja terminan influyendo a quien se sumerge en su vida cotidiana y descubre su 
singularidad. La comunidad también produce. Produce hombres y mujeres que se asocian 
por sus intereses comunes o se disocian por las diferencias que los caracterizan. Produce 
relaciones circunstanciales que une a quienes allí habitan cuando tienen que defender su 
propio territorio o luchar por algo que los pueda beneficiar. Al final, lo más importante 
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será el tipo de persona que surge de un conglomerado con sus maneras específicas de 
convivencia y de interrelación.  
La aplicación de cualquier modelo de acción comunitaria tiene que apuntar hacia 
ese propósito. Que la comunidad que surja pueda tener un enfoque distinto de las cosas y 
que su cosmovisión sea dirigida ahora por esa forma nueva de afrontar sus realidades. Lo 
realmente trascendental no es que caigan los muros, que el agua se convierta en vino, el 
joven que se levante de la muerte, ni siquiera la multiplicación de panes y peces que 
alimenta a multitudes, la tempestad que se calma, o incluso la tumba vacía, ni el sol que 
se detiene, ni la lluvia que cae al pedido de un santo. Lo realmente trascendental es el 
hombre nuevo o la mujer nueva que puede entender la acción de Dios en su vida y cuál es 
el propósito de todo esto.  
Cuando se trabaja con la comunidad y se anhela vehementemente el cambio en 
sus pobladores, no se apunta únicamente a mantener apariciones esporádicas que no le 
dan consistencia al propósito de relevancia. Por el contrario, la intención es la de seguir 
haciendo una presencia activa y constante, a medida que se va viendo de alguna manera 
un cambio en quienes son receptores directa o tangencialmente de los beneficios que los 
programas tienen en su conformación. Es cierto también que la cultura de hoy en día es 
más reacia a la recepción de los valores que se proclaman en los púlpitos cristianos. 
Cuando aparecieron los Robín Hood, se convirtió en algo aceptable el robar a los ricos 
para favorecer a los pobres. Cuando los Robín Hood son los héroes, lo que se diga en 
contra de ellos es blasfemia para quien los aplaude. El relativismo moral es un espacio 
abierto en la toma de decisiones y en la justificación de las mismas. Los valores cristianos 
chocan de frente con las formas de pensamiento de quienes rodean las iglesias y las 
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formas de vida de los habitantes de la comunidad distan mucho de parecerse a lo que se 
podría esperar si los valores y principios cristianos fueran parte primordial de la 
cosmovisión de quienes habitan en nuestro derredor. González destaca que “Todo esto 
nos ha afectado también en el campo de la religión y de la fe, que se han individualizado 
de tal modo que se nos hace difícil ver la importancia que la comunidad tiene en el 
mensaje bíblico.”4 
Hoy en día se le acusa de iluso o soñador al que aspira ver comunidades en 
cambio, familias restauradas, jóvenes unidos en adoración, y hombres y mujeres guiados 
por la palabra de Dios conformando hogares vibrantes y saludables. González señala: “El 
héroe de la Edad Media fue el santo que se deshacía de todo para ayudar a los pobres; o 
el caballero andante que iba por el mundo ‘lanza en ristre y desfaciendo entuertos.’ Se les 
admiraba porque ponían las necesidades de los demás por encima de las suyas, porque 
mejoraban la sociedad y la hacían más humana.”5 Esto parece un remoto recuerdo de un 
pasado borroso en la memoria de quienes añoran una mejor sociedad, en lugar de ser la 
proyección hacia un futuro en el que nuestra sociedad pueda ser influenciada por los 
valores positivos que el cristianismo promulga.  
La historia del mundo se ha definido muchas veces como la lucha de los imperios 
por el poder mundial. Si nos atuviéramos a esta definición, el reino de Jesucristo no 
constituye una amenaza real de ninguno de los imperios actuales, de la misma manera 
que en su momento Israel no fue un factor relevante en la historia de las potencias 
mundiales. Sin embargo, Jesús mismo lo expresó en Juan 18:36: “Mi reino no es de este 
                                                 
4 Ibid., 87. 
 
5 Ibid., 86. 
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mundo,” y no nos sorprende que su soberanía no despoja los poderes del mundo, sino que 
invita al mundo a conocer a Aquel que es a la vez “gloria y majestad, imperio y potencia, 
ahora y por los siglos” (Ju 23). 
No obstante, seguimos soñando y proclamando una palabra viva, eficaz destinada 
a producir una transformación real a quien la escucha (Hb 4:12). El pueblo de Dios, para 
ser en realidad ese pueblo, necesita de la revelación de Dios para andar en sus estatutos. 
No podemos detenernos en buscar que aquellos que siguen alejados de esta revelación 
continúen de la misma manera y aun peor, siendo ignorados por quienes afirmamos 
poseer estas verdades celestiales. Escuchamos a Pablo que sigue hablando a través de los 
siglos: “La palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros. Enseñaos y exhortaos 
unos a otros con toda sabiduría. Cantad con gracia en vuestros corazones al Señor, con 




La vida de los latinos en sus propios países representa una conjugación de sus 
ideas morales y religiosas que van de la mano con lo político y lo social. De la misma 
forma los hispanos en Estados Unidos esperan que quienes los representan puedan 
conjugar los valores adecuados de vida que consideran importantes, con leyes apropiadas 
que puedan beneficiar la inmersión del inmigrante en suelo americano, la educación para 
todos los niños y jóvenes sin ningún tipo de distinción, y acceso a la salud con buenos 
beneficios y facilidades. El proceso de adaptación a una cultura diferente por el cual 
pasan todos los inmigrantes, se une a la transición de una religión tradicional a otra forma 
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de expresión de la fe que implica cambios que en ocasiones pueden ser drásticos en 
cuanto a la formación de una identidad acorde con la nueva situación.  
La perspectiva de un futuro mejor que acompaña la promulgación del mensaje 
cristiano es parte de esa visualización en el cumplimiento de las aspiraciones de todos 
aquellos que buscan algo óptimo para ellos y sus familias. Es por esto que el lenguaje de 
esperanza llega con una mayor intensidad y quienes lo reciben se identifican con esa 
necesidad que ya viene expresada en su interior desde cuando tomaron la decisión de 
emigrar hacia el norte.  
De alguna manera como latinos en los Estados Unidos estamos unidos por lazos 
que trascienden la nacionalidad. La sangre latina nos llama, el lenguaje nos unifica, 
nuestros orígenes nos asocian a pasados que en muchas ocasiones son similares, y las 
desventajas se convierten en la oportunidad de ejercer la solidaridad unos con otros. 
Aunque distamos mucho de ser una comunidad unida y fraterna, los esfuerzos aislados 
que se realizan producen frutos entre quienes se convierten en receptores inmediatos de 
los beneficios que se intentan. No queremos ser lo que éramos, cuando sólo veíamos 
desventajas a nuestro alrededor, pero a su vez no queremos perder la esencia de como 
fuimos formados de manera providencial, pues esto representa nuestra riqueza como 
comunidad. Al fin y al cabo, el Diseñador del mundo incluyó una abundante diversidad 
que reclama que, para ser completo no sólo debo entender a los demás, sino tomar algo 
de lo que los demás pueden ofrecerme.  
Esa es la clase de mundo que vivimos. Siempre en movimiento, siempre en 
acción, siempre en intercambio. Alguien tiene lo que yo necesito, alguien necesita lo que 
yo tengo. Floreal Uretra, en su libro Introducción a la Teología Contemporánea, escribe, 
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“La teología en nuestro tiempo debe enfrentar el desafío y la tensión de un mundo que 
cultural y políticamente ha cambiado desde que la revelación fue dada a los santos.”6 
Nuestras comunidades se mueven al ritmo de un mundo frenético gobernado por su 
propio impulso que en ocasiones puede ser anárquico o desaforado, pero es nuestro 
mundo y este es el tiempo en el cual vivimos. Elaboramos nuestras propias historias que 
queremos que sean trascendentes, mientras soñamos con derribar gigantes de incapacidad 
o tumbar muros de desesperanza.  
El Nuevo Testamento percibe a la Iglesia esencialmente como el pueblo forastero 
de Dios, un pueblo de extranjeros entre los reinos idolátricos de este mundo y moradores 
con Dios mismo. La invitación del Jesús manso y humilde a sus seguidores a tomar su 
yugo sobre ellos es una invitación a ser como Él y a entender la iglesia a partir de este 
principio. En un mundo lleno de miseria, de opresión, de violencia, y de sufrimiento 
humano, los cristianos descubrimos en la Biblia el evangelio del reino, mensaje de 
justicia, paz, reconciliación, y liberación. Este evangelio del reino de Dios afectaría así 
las vidas de los hombres en primer lugar, y luego las de las naciones, de tal manera que 
habría una poderosa transformación de la realidad social, política, y económica. La 
promesa de Cristo fue: “edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 
sobre ella” (Mt 16:18b). 
Si la iglesia cristiana quiere impactar hoy en el mundo debe, en fidelidad a la 
Palabra de Dios, olvidando todos los riesgos y aceptando todas las consecuencias, volver 
a dar: un testimonio que se caracterice por la obediencia en la predicación del evangelio, 
                                                 
6 Floreal Uretra, Introducción a la Teología Contemporánea (El Paso, TX: Editorial Mundo 
Hispano, 1992), 19. 
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una demostración estable de vida, un desinteresado servicio, y un espíritu de sacrificio 
que ha tomado la cruz. Roberts sugiere que “La iglesia debe descentralizarse, y para que 
eso suceda tenemos que dejar atrás los modelos de la iglesia que se enfocan en un 
superastro orador, cantante, educador y pastor. Más bien, la glocalización incluye a todos 
en el escenario central.”7 Los principios que dan forma al proyecto comunitario de la 
iglesia El Sembrador tienen en cuenta estos aspectos. Bebemos de la copa del Señor (Mt 
20:22) para hacernos partícipes de su reino. Buscamos en la comunidad al perdido, al 
abandonado, al desnudo, al hambriento y expresamos de manera práctica que aún es 
posible que la provisión resulte de fuentes sobrenaturales a través de instrumentos 
naturales.  
Si quisiéramos describir una metáfora que representa nuestra congregación en la 
actualidad, quizás la más apropiada sería la de un cuerpo que busca concertarse 
adecuadamente y en el que cada uno ejerce un papel importante para desarrollar la visión 
que Dios nos entrega de manera corporativa. Sin embargo, este cuerpo que se integra para 
trabajar en armonía debe comprender cabalmente que tiene unas manos que se extienden 
al servicio, y en la representación metafórica, equivalen a las manos de Cristo que se 
entregan en servicio, que alcanzan al perdido, al necesitado, al hambriento, al que se 
encuentra solitario, al desplazado, y, en fin, a todo aquel que puede ser receptor del amor 
divino. Ese énfasis continuo por la demostración práctica del amor cristiano ha empezado 
a rendir frutos especialmente en la conciencia congregacional, en la medida en que cada 
                                                 
7 Bob Roberts, Jr., Glocalización: Cómo los Seguidores de Jesús se Comunican en un Mundo sin 
Fronteras (Miami: Editorial Vida, 2009), 24. 
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vez más miembros se hacen partícipes del trabajo comunitario y del servicio activo en pro 
de las personas que se encuentran a nuestro alrededor.  
La iglesia a su vez se va introduciendo paulatinamente en una dinámica que 
corresponde con un propósito dado por Dios y que se puede plasmar en el conocimiento 
de la visión ligada a nuestra propia historia como siervos que reconocen la 
responsabilidad histórica de nuestra comunidad hispana en una región tan compleja como 
el Sur de los Estados Unidos, y más específicamente en la zona de California donde nos 
ha correspondido ministrar.  
Llevar a cabo este proyecto ha implicado no sólo conocer a la comunidad, pero 
aún más allá, conocer a una congregación con valores y actitudes que se van forjando 
para servir. Así mismo ha despertado un propósito de seguir trabajando con una 
proyección hacia el necesitado, visitando hogares, haciendo presencia activa, y 
descentralizando muchas de nuestras actividades que como congregación hemos 
realizado hasta ahora. Joel Comiskey observa que “Pablo predicó públicamente y de casa 
en casa. Los discípulos del principio se reunían para escuchar las enseñanzas públicas del 
apóstol, pero también se reunían en los hogares para confraternizar, tomar la cena del 
Señor, y para crecer espiritualmente.”8 Mirar hacia afuera de las paredes de la iglesia es 
mirar hacia adentro del alma del creyente. Es conocer un mundo que clama y que no 
encuentra respuestas. Es también palpar el dolor profundo de quienes viven día a día 
resentidos por la vida que les ha tocado vivir, pero no encuentran una vía de escape 
apropiada para solucionar su permanente estado de postración.  
                                                 
8 Joel Comiskey. Fundamentos Bíblicos para la Iglesia Basada en células: Percepciones del 
Nuevo Testamento para la Iglesia del Siglo Veintiuno (Moreno Valley, CA: CCS Publishing, 2013), 266. 
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Hemos podido también conocer una historia que sirve como punto de partida para 
explicar el presente y que a su vez es útil para elaborar propuestas que le den forma al 
futuro de la iglesia y de nuestro vecindario. Al involucrarnos en el presente de la 
comunidad ayudamos a forjar su porvenir. Somos ahora testigos de primera mano del 
escenario que aparece cuando se confronta una humanidad necesitada y un Dios que 
anhela bendecir. La sanidad de las heridas del pasado debe realizarse en el área misma 
que se evoca continuamente, pero bajo la perspectiva de caminar en la presencia de Dios, 
con lo que llenamos nuestra mente de una nueva dimensión de su poder en nuestras vidas 
y podemos transformar estos momentos angustiosos en señales de victoria para el futuro. 
Proclamamos a Cristo bajo el entendimiento que es nuestra única esperanza, y 
como iglesia nos movemos bajo la dirección del Espíritu Santo para llevar a cabo la 
misión bíblica proclamada por Jesucristo resucitado. Quien aprende a conocer al Señor 
envuelve su vida de su presencia y camina con la convicción de que todas las cosas deben 
ser colocadas bajo la dirección de Aquel que proclamamos y de quien dependemos para 
poder vivir como sus permanentes recordatorios.  
La cultura circundante será una plataforma de reflexión que permite desarrollar 
las expresiones del Señor en medio de su pueblo y en forma particularizada para el 
contexto específico en el que se desenvuelve. A través de las manifestaciones culturales 
entendemos en parte el propósito de Dios en su Palabra, y en la confluencia de esa cultura 
con la iglesia, ubicamos la acción del Espíritu vivificador que se sitúa en el punto de 
inflexión para tocar ambas partes de una misma realidad. Es en medio de la cultura del 
presente donde se fundamenta la esperanza del mañana y esa misma esperanza tiene el 
poder de modificar la cultura con un propósito de edificación para el pueblo de Dios. 
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Como lo destaca Moltmann, “Si la esperanza cristiana se reduce a la salvación del alma 
más allá de la muerte, entonces esa esperanza pierde su poder renovador de la vida y 
transformador del mundo, y se desvanece convirtiéndose en un anhelo gnóstico de 
redención en medio del valle de lágrimas de este mundo.”9  
Es en el contexto en el que vivimos, pensamos, y desarrollamos nuestra 
cotidianeidad en donde se revela el Señor, convirtiéndose en espacio de renovación 
teológica y de testimonio de la acción de Dios en nuestras vidas. Por eso el cristiano está 
llamado a ser un renovador cultural de la presencia de Dios, es decir interpretando el 
lenguaje del Espíritu, influenciar en el lugar en que se desenvuelve, y dar a conocer al 
Señor de la historia. Si su área de influencia crece, así mismo crecerá la proclamación de 
su nueva realidad en Cristo Jesús. La cultura es necesaria para la revelación de Dios que 
actúa en medio de la comunidad para relacionarla y darle identidad, por cuanto el ser 
humano encuentra su verdadero yo como ser comunitario y su relación con Dios como 
creyente en medio del contexto cultural que lo identifica. 
Hay que seguir aprendiendo que es necesario manifestar la apertura a la pluralidad 
de nuestros días como parte del mestizaje cultural que identifica el presente, pero sin 
negociar los valores fundamentales sobre los que se asienta la doctrina cristiana y que le 
dan la solidez a la estructura del pueblo de Dios, fundado sobre la roca firme que es 
Jesucristo. Efesios 2:19-22 lee,  
Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el 
edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor, en 
                                                 
9 Jürgen Moltmann, La Venida de Dios: Escatología Cristiana (Salamanca: Ediciones Sígueme, 
2004), 18.  
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quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el 
Espíritu.  
 
La cultura interviene directamente en el devenir histórico de la Iglesia ya sea para 
modificar algo de su praxis o para ser influenciada por ella. A pesar de que se busca 
históricamente la iglesia perfecta, no es esto definido por el tipo de denominación o las 
actividades que se llevan a cabo, sino por la sujeción al Espíritu que guía la iglesia de 
Jesucristo. 
Proyectos como este sirven para que los creyentes se siguen descubriendo como 
hijos de Dios, como discípulos de Cristo que intentan a entrar en la dinámica del Señor y 
que se ha plasmado de manera muy particular en la acción de la iglesia dinámica 
registrada en el libro de Hechos. Era una iglesia dirigida por el Espíritu Santo y con poder 
del Espíritu Santo. Fue una iglesia que llevó el evangelio al mundo. Pablo, al escribir a 
los colosenses unos treinta años después de Pentecostés, expresó: “A causa de la 
esperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la Palabra 
verdadera del Evangelio, que ha llegado a vosotros, así como a todo el mundo, y lleva 
fruto y crece también en vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios 
en verdad” (Col 1:5-6). Los primeros creyentes experimentaron una iglesia eficaz 
llevando el evangelio al mundo, metiéndose en las comunidades, proclamando un 
mensaje trasformador, y viviendo bajo una cobertura sinigual. 
Seguimos también aprendiendo que el Espíritu Santo es el agente trascendente de 
socialización y diferenciación y logra crear convivencia llevando al creyente a un 
compromiso nuevo y radical. Sin la presencia del Espíritu no existe la iglesia de Cristo 
como tal, ni hay salvación para el ser humano. No hay ningún tipo de dinámicas de 
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servicio, ni tampoco se puede ayudar a la trasformación de nuestro entorno. Es 
importante recordar las palabras de Cristo, “Pero yo os digo la verdad: Os conviene que 
yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; más si me fuere, 
os lo enviaré. Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” 
(Jn 16: 7-8). El Espíritu es el dador de los dones con los que se nutre la comunidad y le 
permite a la iglesia manifestarse internamente y externamente, es decir descubrirse a sí 
misma en sus actividades cotidianas y proyectarse al mundo de manera singular. 
Similarmente, Pablo escribe, “De manera que teniendo diferentes dones según la gracia 
que nos es dada, si el de profecía úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en 
servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, 
con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia con alegría (Rm 
12:6-8). 
También el Espíritu cumple la función de edificar a los miembros de la Iglesia, 
trayendo para la misma todo lo que necesita en cuanto a recursos humanos y es obra del 
creyente en Cristo discernir sus funciones y perseguir el crecimiento constante que debe 
ser característica permanente y continua del cristiano. Esto se demuestra con las palabras 
que Pablo escribió a los Efesios: 
“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; 
a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 
es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 
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miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor” (Ef 4:11-16). 
 
Sin duda una de las grandes conclusiones de este proyecto es poder descubrir en 
esencia que representa para este mundo la Iglesia de Jesucristo. La Iglesia es la 
encarnación del mensaje de Jesucristo, hecho visible en la comunidad a través de la 
relacionalidad del Espíritu de Cristo y la relación de la gente de Dios con la misión de 
perpetuar el significado de la vida. La identidad cristiana es entonces la confluencia del 
Espíritu de Dios en la cotidianeidad del creyente que le hace diferente no solamente en su 
accionar, sino además en su testimonio y en su perspectiva escatológica. La característica 
esencial de la Iglesia verdadera es la presencia del Espíritu del Señor actuando en medio 
de sus prácticas habituales y en clara dependencia de su dirección. La iglesia observa y 
recuerda que “Sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las 
cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.” 
(Ef 1:22-23). 
Sin duda se debe proclamar sin cesar la preeminencia del amor de Cristo en la 
iglesia que todo lo llena y relaciona al creyente en un mismo cuerpo en la búsqueda de 
santidad. Efesios 5:25b-27 dice, “Así como Cristo amó la iglesia, y se entregó a sí mismo 
por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 
a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.” La iglesia encuentra su identidad al 
lado de la cruz y su poder en el Espíritu de Dios. Tomar la cruz de Cristo significa 
caminar con el necesitado, buscar al perdido, relacionarse con el despreciado, y traer vida 
en medio de tanta mortandad. En Jesucristo, la cruz se convirtió en una imagen que 
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respalda la acción divina de sacrificio, de obediencia, y especialmente de amor por el 
mundo. Es extraña, pero a su vez es familiar y en el contexto cristiano es ineludible. 
La práctica cruciforme apunta al Gólgota, pero también apunta a la exaltación. 
Apunta a la unidad, pero también a la diversidad y a través de la cruz el Señor reunió en 
un solo cuerpo al pueblo que conduce a la salvación. Tan pronto como judíos y gentiles 
son llevados a Dios por medio de Cristo Jesús, también entran en unidad como un solo 
cuerpo. Esto fue logrado mediante la cruz, donde Jesús se convirtió en maldición (Gál 
3:10-13) al recibir la plenitud de la ira de Dios para que la justicia divina fuera satisfecha 
y la reconciliación con Dios se hiciera una realidad: “y mediante la cruz reconciliar con 
Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades” (Ef 2:16). 
Expresar el señorío de Jesucristo en nuestras vidas no solamente nos introduce 
dentro de la comunidad confesante que desplaza cualquier otra cosa de la atención 
principal de sus vidas, sino además nos convierte en una comunidad que practica el 
ejemplo del Señor e introduce un nuevo orden social que está en capacidad de ofrecer una 
alternativa moral, cultural y de justicia ante el mundo que le rodea. Existe una gran 
responsabilidad para la Iglesia como punto de inflexión de las necesidades humanas que 
no pueden ser satisfechas en otros ámbitos y que únicamente encuentran respuesta en la 
Iglesia como portadora del mensaje de salvación y unificadora de la presencia de Dios en 
medio del caos y la desesperanza. La Iglesia que se declara como una en torno a 
Jesucristo, como santa por la voluntad del creador y la inspiración del Espíritu divino, 
católica como institución universal que no conoce más límites que los que su propia fe le 
impone, y apostólica persiguiendo el legado de aquellos que compartieron con Jesús su 
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ministerio es aquella que pueda confesar con autoridad, “Yo creo que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios” (Jn 20:31) y creyendo en esto tendrá vida en su nombre.    
Por todas estas razones que encontramos en nuestro peregrinar a través de las 
vivencias en la comunidad es que considero que este escrito resulta relevante para 
nuestros tiempos y en especial para la tarea que tenemos por delante. Al fin y al cabo, 
como hispanos necesitamos conocer concienzudamente el terreno que pisamos, las 
directrices que Dios muestra a través del desplazamiento de nuestra gente, y el futuro que 
vislumbramos con la participación activa de los hispanos en todos los estamentos de la 
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